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CAPITULO I 

Rosa educada por una buena madre. 
Hacia los confin .~s mericlionales de la Suabia, en aq1.1f~1 

pintoresco país esmaltado de floridos "a11es y arboladas 
colinas, por detrás de las cuales se alz(1.n !:ls nevadas mon­
tañas de Suiza, cuya magnifica blancura deslumbra, había 
sido fundado desde tiempo inmemorial el castillo de Ta­
nemburgo sobre un mogote pedregoso y poblado de abetos. 
Aunque habían pasado siglos después ele derruido, sus 
desmantelados torreones y musgo as paredes causaban to­
davía una impresión particular en el ánimo ele los viaje­
ros cuando los contemplaban a los arreboles elel Sol po· 
niente ó á la pálida claridad de la Luna. Bendecían én 
su corazón á los nobles persollRjes que allí habitaron en 
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otro tiempo hacicndo feliz "u dilatada comarca, )' cmbarp-a­
dos por la sublime sensación de la insubsistencia de todas 
las cosas terrestres, detenían por algunos momentos su 
marcha. 

Antiguamente había vivido en aquel castillo el caballe­
ro Edelberto con u e posa Matilde en la mas dichosa con­
cOl·dia. Edelberto era un bizarro guerrero; pero, a11llquc 
por su rudaprolesión hubiese de manejar espada y lanza, 
bajo su cota de acero latía un corazón humanitario. Era 
un varón sumamente piado o, de una lealtad ti toda prue· 
ba y muy bondadoso señor para con su vasallos. El Prín­
cipe de Suabia le bomaba como amigo. y basta el Empe· 
rador le había distinguido gloriosamente entre todos lo 
demás caballeros. Matilde, esposa ele EdelbeIto, por su tao 
lento, religiosidad, virtud y caridad para con los pobres 
era reputada como la ma excelente señora, agregando á 
estas prendas una extraordinaria hermo ura. 

El caballero Edelberto hacia breve e.:::tancia en su cas­
tillo, pues acompañaba por lo común al Príncipe en las ex­
pediciones militares, y pasaba á veces años enteros en cam· 
paña. Durante la ausencia de su e8poso Matilde hallaba el 
más dulce consuelo en la compafúa de su única hija, tier­
na jovencita, llamada Rosa, que en la excelente ' dotes 
del alma y belleza del cuerpo igualaba á su madre. La más 
ímpOl'k'1.nte ocupación de ésta era educar bien á aquella 
nii'J.a colmada (le esperanzas. Su manera dc euucar era 
sencilla, pero admirable; pues, siendo ht madre piadosa y 
buena de corazón, no podía serIe difícil educar á su hija 
en la miRilla bondad y santo temor de Dios. 

Esta piadosa madre ensel'íó á su hija ante todo á cono· 
cer á Dios y procuró fomentar en su tierno corazón un 
aUlor entraña ble al Padre celestial. La noble sl.'ñora admi· 
raba las majestuosas obras de Dios, siendo capaz de exa· 
minarlas con atención. Desde las eleyadas ventanas del 
camarín en que solia pasar muchas horas del día entrega­
da á sus labores c1isfrutábase una amenísima "ü,ta. El cie· 
lo y la tierra observados desde aquella eminencia propor­
cionaban una hermosísima perspectiva y suministraban 
á la buena madre muchas ocasiones de enselÍar á la 
hija la sabiduría, bondad y omnipotencia de Dios revelaba 
en sus obras. 
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Algunas mañanas de estío despertaba muy temprano 
:::i. Rosita. 

-Ven, Rosa, y verás qué bello saje hoy el Sol. Mira 
-decíale abriendo la ventana;-mira qué claro brilla el 
·cielo por donde el astro ha de saliJ.·. Repara en aquellas gra.­
ciosas nubecillas, rodeadas de un resplandor que briJ]a 
como el fuego, y en aquellas lejanas montañas, nevadas 
.sobre el 'Verde oscuro de las florestas y que parecen n').on­
tañas ele oro. Mira, ya sale el Sol. ¡Oh, cuán portento o es 
Dios que lo ba. creado! Allí sobresale donda. la torre ele la 
iglesia en medio del bosque de los arboles frutale", mien­
tras que toelayía permanece lóbrega. la villa entera. Los re­
gocijados labradores acuden con nuevo vigor á sus tareas, 
el pastor encamina hacia las hondas praderas el alegre ga­
nado, y por aquella montaña pacen las ovejas acompaña­
das del zagal. Allá los segadores con sus relucient.es gua­
dañaf' cortan el pasto de las floridas praderas; ya cstán do­
radas las mieses, y presto entrará en ella;; la hoz: por to­
das partes podemos contemplar la bendición de Dios. ¡Oh, 
qué padre tan amoroso es Él, que desde allá arriba atien­
-de con igual cariño á todos los hombres, lo mismo en las 
chozas que en los palacios, y les concede por morada esta 
bermosa tierra, tan llena de sus dadivas! Á todos los lle· 
vará un día al Cielo consigo. IAh! ¡Quién no se alegrnl'á 
de amaJ.' á tan bueno y tierno padre! 

Estas pa1abraR, que salían del corazón de Matilcle, pe­
'Detraban en el de Rosita, que cruzaba las manecitas JI 
·decía: 

-¡Oh, Dios bueno y amantí~imo, cuántas gracias te 
.(loy por todas las hrrmosuras que has labrado! 

Matilde enseñaba á su hija que cuanto podemos ver 
-eu el Cielo y en la Tierra, desde el Sol hasta las gotas de 
rocío, n(')s anuncia las bondades y gracias de Dios. Nuevas 
ocasiones de ello le ofrecían continuamente las sucesivas 
·estacione, del año con sus variados encantos y regalos. 
Rosa aprendía á elevar su espíritu desde las criaturas hasta 
-el Creador, y al ver un árbol ó una flor su corazón se rego· 
cijaba, y rebosando del más fervoroso amor, elaba gracias 
á Dios por sus beneficios. 

La buena madre conocía perfectamente la Riptoria 
Sagrada, y mientras hilaba ó ' bordaba l'eferia á su obe-
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diente hija, á veces por espacio de muchas horas, ciertos. 
pasajes proporcionados á los tiernos años de Rosita. Tras­
ladábala al Paraíso, á las cabañas de los patriarcas, á los 
desiertos de los israelitas, á la tierra que abundaba en leche 
y miel, y le hacía experimentar un gozo indecible. De 
este modo le enseñaba que Dios guía al hombre con Sll 

gran santidad, que sólo se alegra de lo bueno, que odia lo 
malo, y desea que todos sean buenos y virtuosos. En la 
perversidad ele que nos hablan las Santas Escrituras con­
templaba los espantosos ejemplos del vicio, y tomaba del 
bien el modelo de las más amables virtude~ . llosa oía con­
tar con mucho gusto la yida de Jesucristo; se regocijaba 
con Jo" nngeles y pastores del Niño Dios en el ]Jortal de­
Belén y con los Magos de Oriente, cuyo astro brillaba en 
el cielo; dedicaba al recién nacido Rey sus mas puros sen­
timientos de adoración y gratitud, más preciosos que el 
oro y el incienl'o, y hacía también los más cordiales pro­
pósitos de obedecer siempre á sus padres y pro peral' cada 
día en bondad. Con su espíritu acompañaba al Divino 
Maestro en los yiajes por la Tierra Santa, colocándose en­
tre sus oyentes en la montaña, en el mar ó cn el templo; 
le escuchaba llena de respeto y atención, y prometía so· 
lemnemente á RU madre seguir con puntualidad aquellas 
instruccionef-1. Llenó su corazón el más puro gozo cuando 
supo que el divino Amigo de los niños llanlaba amorOf'a­
mente hacia sí á los párvuloR y los benclecía,)' conRo¡aba 
a lo afligidos padres de la doncellita fallecida diciéndo­
les: «Duerme solamente»; y acercándose al féretro añadió: 
«¡Levántate!», devolviéndosela viva á la llorosa madre. Se 
proponía ser iempre una buena hija que mereciese la ben­
dición de Diof\, y tenerle amor y confianzfI, porque puede 
enjugar todo llanto, socorrer en cualquiera necesidad, y 
ha"ta priv:u de Sll espanto á la muerte r conceder la vida. 
eterna. Cuando. finalmente, la madre le contó los padeci­
mientos que Jesú ' inocentísimo sufrió por amor á los­
hombre!', y cómo derramando su sangre en la cruz implo­
raba con labios palideciclos á su Patlre celetitial misericor­
dia para su . asesinos, saliendo de la pasión y muerte á su 
gloria y majestad, corrían lágrimas purí imas por las me­
jillas de la tierna Rosita. En lo íntimo de su corazon pro­
metía consagrar toda su vida al que también murió pOl' 
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ella. De esta manera la piadosa madre enseñaba :i su hija 
á conocer y amar al Divino Redentor. 

La madre, al mismo tiempo que fomentaba en el co­
razón de su hija el amor á Dios, deseaba que tam bién se 
le arraigase el amor á todos sus semejantes. El amor ma­
terno para con Rosa proporcionó á Matilde el más acen­
drado amor filial, y en los 111i8lnos términos era querido 
el padre, aunque permaJecía poco en casa, pues la madre 
le hablaba siempre de él con el más cordial afecto. Con 
frecuencia decía la madre: 

-Pórtate de modo que, cuando venga tu amado padre, 
no pueda yo contarle más que cosas buenas. 

Esto era para Rosa la más eficaz exhortación al bien; 
y cuando el padre volvía á casa, Rosa, lo mismo que su 
madre, se esforzaban en no darle má que alegrias. 

El padre gustaba mucho de los melocotones que pro­
ducia una espaldera en el jardín del ca tillo. Un día llevó 
la madre el primer fruto partido en tres ca~cos iguales, 
para el padre, para sí y para Rosa, y dijo: 

- Yo cederé el mío al paelre. 
Añadió Ro!'a al punto: 
- También yo le daré el mío. 
y no lo hubiel'.1 comieb por nada del mundo. Con la 

más alegre solicitud arreglaba en un lindo cestillo todos 
los melocotones para que su gracioso color agradase mucho 
más á la vist:l, y los presentaba a su padre. 

Matilde acostumbraba socorrer á los verdaderos ncce­
sitados con dinero ó comida, y distribuía muchos de tales 
donativos por mano de su hija, a fin ele que é~t¡l. pu­
diera conocer por experiencia la alegría que produce la 
caridad al que la ejercita. Sabía excitar en ella la compa­
sión por las desdicha~ ajenas y sacrificar en bien de los 
demás una satisfacción propia. En cierta ocasión rccibió 
H()~a, por su natalic': .), un escudo de oro de su padre, 
quien le dijo CILle con aquel dinero podía regalarse con lo 
que mas le gustara. Rosa hizo ti FU madre una multitud 
ele preguntas acerca de todas las cosas bonitas que podía 
comprar con aquel dinero, y COUlO la madre le nombró 
muchos objetos, la regocija.da niña no acertaba a elegir 
ninguno. En aquella ocasión se presentó una pobre viuda 
que, á conEccuencia de una epidemia, habia perdido su 
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1Uuca vaca. La madre la hizo entrar, la escuchó y dijo: 
. - Ya he dado dinero a muchos labradores que han 
tenido la misma desgracia; apenas puedo atende~· ti tanto, 
y necesito quedarme con algún dinero para los gflstos 
diarios. 

Se fué, sacó algún dinero, y se puso á contarlo Slibre 
la mesa. 

-Nada más puedo daros-exc1amó;--pero con un 
solo escudo de oro que tuviéseis podríais C0mprar una 
linda yaca. 

Rosa corrió entonces compasiva, sacó su escudo y lo 
puso sobre la mesa junto al din~ro contado. 

- Ya tengo-dijo-bastantes vestidos, y esta pobre 
yiuda se baIla más necesitada de una vaca que yo de un 
adorno nuevo. 

La infeliz mujer lloraba de gozo y quiso besar la mano 
de Rosa. Cuando hubo partido, la madre dió un abrazo ti 
su hija y dijo: 

-Rosa, te has portado muy bien: para. mí yale mas 
que millares de escudos, más que todas las galas y ador­
nos del mundo, eEa cOl11pa~ión tuya. 

La madre acostumbró á Rosa desde la más tierna niñez 
á una dulce obediencia; porque 1')8 capricho~, elecía la 
instruida madre, son el obstá.culo mas poderoso para ser 
bueno. Un niño debe nnte todo aprender á someter su 
voluntad -ó.la de sus padres, y así queda más fácilmente 
sumiso ó. la voluntad üe Dios; pues si á sus padre~, ti los 
cuales está viendo, no obedece, ¿cómo obedecerá. ti Dios, á 
quien no ve? Ya en el corazón del niño es preciso moderar 
las inclinaciones vehementes y def'arraigar la cizaña para 
que puedan desplegarse las hermosas flores de los nobles 
sen ti mientos. 

Con estas máximas r.egaba la madre bre\-e y termi­
nantemente lo que no podía ser c011gedido, y Rosita, como 
todos los niños, procuraba al principio con ruegos y lágri­
mas obtener muchas cosas que yebementemente desenba_ 
Presto advirtió que un no de su madre equivalía a cente­
nares de palabras, y, conociendo que todas las súplicas y 
lágrimas habían de ser en balde, desistía. La madrele 
proporcionaba diariamente pequeñas ocasiones de ejerci­
ta.rse en la obediencia y vencer los antojos. Cuanto orde-
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naba debía ser inmediatamente ejecutado, dejando sin di­
lación cualquiera otra tarea y t.odos los juegos. No podía 
coger una florecita en el jardín ni arrancar la menor fruta 
sin previo aviso. Pero la madre tampoco recibía ninguna 
satisfacción con las demasiadas prohibiciones ó mandatos. 
Aborrecía las continuas y á veces superfluas órdenes y 
correcciones hechas á los niños, con las cuales no saben 
por último á qué atenerse. 

-Se necesitan - decía-muy pocos preceptos; pero han 
de ser exactamente cumplidos. El Señor no dió más que 
diez para hacer buenos y dichosos á 108 hombres, y si 
éstos se hubiesen guardado nos hubiéramos ahorrado otros 
diez mil. 

Esta juiciosa madre descubrió muy presto que para 
excitar á los niños á la obediencia y disuadirlos de la in­
docilidad eran necesarios las recompensas y los castigos. 

-El Señor-decía--lo hace igualmente con nosotros, 
que somos niños grandes. 

Hallaba la madre SUJ)lO contento en partir con su que­
rida Rosa las más hermosas frutas del huerto; pero era 
menester que Rosa las mereciese. 

-Si aprendes de memoria y sin equivocarte-le decia 
algunas veces-la lección que te dictaré, tendrás estas her­
mosas cerezas. 

Otras veces insinuaba: 
-Si haces bien y con agilidad toda la calceta que te 

señalo, te daré aquel racimo de uvas. 
Rosa cumplía prontamente lo mandado, y su gozo era 

entonces mucho mayor que si hubiese recibido las frutas 
sin haber hecho mérito parar ello. Cuando cometía alguna 
falta, no le era permitido bajar con su madre al jardín, lo 
cual servía de suficiente castigo, y pronto dejó de ser ne­
cesario, pues cuando la madre decía con serio semblante: 
«No hubiera creído esto en ti; no me causes tal molestia~, 
Rosa ya no volvía á estar tranquila hasta que su querida 
madre se sonreía de nnevo. 

Esta excelente madre, á quien nunca se veía ociosa, 
tenía siempre con qué ocupar á su hija. Cuando se senta· 
ba á trabajar, también Rosita había de hacer alguna cosa_ 

-La diligente aplicación de los niños-decía entonces 
la madre mirando con recreo á su hija,-aunque no con-
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tribuya al sostén de la ca~a, es siempre de mucha utilidad 
para ellos mismos, preservándolos del fastidio y del mal 
humor y acostumbrándolos uesde muy temprano á la vida 
activa. 

D<:sde muy niña Rosa aprendió á hilar con primor, y 
presto supo también manejar ]a aguja con destreza. Bajo 
la dirección de su madre se gobel'lló un vestido con tela de 
hilaza hecha por ella misma, y tuvo un gozo singular al 
estrenarlo. No le causaba tanto placer la lica tela que una 
vez le había llevado su padre al volver de una expe­
dición. 

Matilde, según co tumbre de aquellos tiempos, cuida­
ba por sí misma de guisar, ~- procuraba inwginar para 
Rosa alguna pequeña ocupación, aunque no luese mas que 
mondar guisantes ó habas. Pero hallaba el más delicioso 
entretenimiento en el jardín, lindamente plantado, donde 
al mismo tiempo los movimientos al aire libre aprovecha­
ban en gran manera para su salud, y Rosa se aficionó 
también á las labores del jardín. La madre le señaló en él 
unos cuadros aparte, y mandó hacer para ella un pequeño ' 
rastrillo, una graciosa regadera y otros útile de jaruine­
ría. E to proporcionaba siempre á Rosa tareas en que ocu­
parse desde los primeros días ele primavera, cuando des­
puntan las flores encarnadas del melocotón, hasta el otoño, 
en que cac la hoja. Con el más alegre esmero plantaba se­
millas y tiernas posturas, regaba la plantas y arrancaba 
los brote~ de maleza, amontonaba la tierra alrededor de 
los pies de berza, y ataba á lo alto de una "ara las trepa· 
doras ramas de los guisantes. Cuando se pusieron en la 
mesa los primeros guisantes que Rosa había criado y gui­
sado, experimentó un deleite extraordinario y creyó que 
nunca había gustado un manjar tan exquisito. 

-Ahí tienes -dijo la madre-los dulces frutos de la 
aplicación. Así recompensa Dios el trabajo, y éste ha tras­
formado en una rica huerta todo el lcneno que circuye 
llllefiltro c::tstillo. 

Pensando la madre de continuo en ocupar á su Rosita 
sin que la monotonía la cansara, combinaba con mucho 
sino las diversas tareas de modo que tampoco careciese de 
recreo. Dos ó tres yeces á la Remana permitía que visita· 
sen á Rosa unas cuantas niñas pobres de su edad, entre 
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las cuales se distinguía particularmente por su buen cora­
zón una lIamaua Inés. 

Rosa obf'.equiaba á su amiguita cuantas yeces venía; 
-en seguida ponían se á hilar un largo rato, y después juga­
ban en la sala ó en el jardín. Pero la madre, sin que las 
niñas lo advirtiesen, nunca las perella de YÍsta y oía cuan· 
to hablaban entre sí. Ella les proponía un juego y hasta 
·se acomodaba a instruirlas en el mismo juego. De este 
modo siempre tenía regocijada y alegre á su hija, lo cual 
nliraba como punto esencial de una buena educación. 
Rosa tenia constantemente recreado su entendimiento, y, 
por tanto, halJábase más gustOl';amente dispuesta:i cuaJ.­
<¡uier tarea y il todo lo bueno. 

Con entera preferencia atendía la ju icioea madte á que 
la naciente vanidad y el gusto por los adornos no co· 
rrompiesen el corazón de Ro~a Siendo ésta ya más creci­
-da, fué un día, el Príncipe á TanembUlgo para visitar a su 
amigo E<1elberto, y con este motivo lueron eonyidados 
muchos caballeros y damas de la comarca. 

Siendo preci o que Rosa se plesentara con un ornato 
-adecuado a su cla e, fué vestida de seda y engalanada con 
piedras preciosas. 

Los señores forasteros y us esposas alabaron desme­
{,lidamente la belleza y atavío de la . eñorita, y dijeron 
muchas cO. a lisonjeras que no supieron mal á Rosa. 

Luego que partieron los ilustres huéspedes, dijo au 
1uadre: 

-Laf'. expre.:ionef'. que estos señores y señoras te de­
dan me han afligido mucho. ¿Por ventura no tenían que 
.alab,ar en ti otra cosa sino esos oropeles que llevas pren­
didos, y que a hora soltarás de lluevo? Las alabanzas cna . 
-draban al tejedor de la seda y al pulidor de las piedras, 
no á ti. Celebraron únicamente tu figura, que no es mé­
rito tU.I'o, cuya belleza pasa luego, y un día se convertira 
-en poll'o. ¡Oh Dios mío, si en mi cara Rosa no hubiehe 
.amable más que eso, yo selia una madre muy desdichadal 
¡Ah, hija mía, aspira 11 las prendas que te den verdadera 
honra! 

La mr.dre iba colocando tristemente sus adornos en el 
lindo cofrecito de las joyas. 

-IOh!-exclamaba.-¿Qué son estas alhaja., compa-
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radas con un noble corazón? Estas cosas no pueden ha­
cerme feliz. Cuando un día me conduzcan al sepulcro, 
aquí se quedará esta cajita; pero las intenciones y obras 
buenas son las legítimas piedras preciosas, que por donde­
quiera tienen valor. 

Para educar bien á Rosa, el hermoso ejemplo de 1\1a­
tilde influía más que cuanto podía decirle. El comporta­
miento de la madre era un limpio y claro espejo en el 
cual la hi.ja estabn, viendo siempre cómo debía obrar y l() 
que habia de ser. Era la madre tan modest.a, afable y bon­
dadosa, que sus modales eran constantementp. un mud() 
elogi.o de aquellas virtudes. Jamás hablaba con jactancia, 
y á nadie daba á entender sus preeminencias de cuna, ri­
queza y penetración. Su dulce y afectuoso semblante n() 
se desfiguraba nunca por la cólera, nunca murmuraba de 
otro, ni su boca profería jamás palabras vituperables. Su 
piedad y filantropía hicieron tal impresión en el corazón 
de la hija, que no se le borraron en toda su vida. 

Había en la fortaleza una antigua capilla con ven­
tanas pintadas de varias colores. En ella Ee arrodilla· 
ba la piadosa madre frecuentemente al pie del altar con ­
veneración y fervor. La madre orando era para Rosa un 
espectáculo celestial que también levantaba su corazón al 
Cielo. Todo un libro no se lo hubiera podido demostrar 
tan clara y palpablemente. 

Matilde se cuidaba mucho de los enfermos, dolientes 
y menesterosos de toda especie. En la aldea del pie de la 
montaña habia en cierta ocasión una pobre jornalera, 
madre de siete hijos de muy COl'ta edad y ' enferma de 
mucho peligro. Para la noble .eñora fué cosa muy senci­
lla descender de lo alto del castillo á. visitar á la pobre 
enferma echada en un humilde jergón, informarse acerca 
de sus circunstancias, arreglar todo lo conveniente, hacer­
le cobrar ánimo, y hasta darle por su mano las medici­
nas. Repetía diariamente la visita, á la cual 'Rosa había de 
acompañarla, para que, al paso que le daba á conocer las 
miserias humanas, pudiese aprender á consorar á. los de· 
más y hacerlo más fácilmente algún dia por si misma. 
Luego que la enferma estuvo fuera de peligro, Matilde 
vió prorrumpir en lágrimas de gozo á. los siete niños, al 
apesarado padre y á la madre enferma, cuando aquél ex-



En ella se arrodillaba la pi,ldosa madre frecuentemente 
al pie del altar. 
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110rtÓ á sus--híJOS pa¡:¡i étíle:ele l'odilhlR diesen gi'acins á lit 
i10~le s0ñora que habia sah'ado la \'ida de su madre. En 
medio' de su llanto, basta el padre se puso de rocljlla~; y 
hl presenciar cómo besaban los niño;; la lllUDO .\' los vestí · 
tlds. de su bienhechom, que(ló Rosa tan afectada, que 110' 
l-aba cón ellos, se juzgaba dichoEa por tener u~a madre 
lan buena, y prometia Eolenll1emente it DioR Eeguir su 
ejemplo 

U na educación tan esmerada no pOLlía menos de pro· 
1lucir buenos frutos, y Rosa fué uu Yerc1adero dechado de 
\'irtudes. Profesaba el Ulás ])u]'o amO!' á Dios, á sus padre:; 
~ ú todos lo hOlllbrct:. Su modestia, tlU decoro, sus dulcc:; 
·modales, su piador5o y c1:l1'O juicio ennoblecían ~r hernlo' 
tleaban su rostro encaIJt:-ldor. El yestido que llevaba el':l 
de lienzo, hilado y blanqueado por ella misma, sencillo~' 
limpio como su espíritu. ~- realzaban su blancura un par 
de aciano" flzules ó una o'uirnn1cla de rosas. Pero sus 
inocentes y a1eet\1ol;os ojos ernn de un aznl !lIÓ" bello que 
las flores ele acitmo, y el colol' de inocencia de Sll~ 
80l1rosadns mejillas aventajaba. al encflrnac10 t.lc lits yc· 
mas de rosas cuando se abren. Todos decían al yerla: 

-Rosa de Tancmbl1l'go eR induduulemente la m:l!-l 
hermosa doncclla de toda la Suabia; pero su yil'tud la 
hace infinitafllente mt\~ amable que su !lel'J110Sura. 



CAPITULO 11 

Rosa pierde á su madre. 
Rosa no pudo disfrutar por mucho tiempo la dicha de 

tener tan excelente madre. Habia llegado á los :,atorce 
nljos, euando ésta cayó de repente enferma de gravedad. 
Conoció el riesgo, y no lo disimuló á su hija. El caballero 
Edelberto hahia partino para la campaña, y Malilde dijo 
á Rosa: 

-Querida hija, despacha inmediatamente un mensa· 
jero á tu paure, por si no puedo verle más En este mund9, 
y en seguida manda llamar al piado'o cura orberto. El 
me bautizó, me dedicó a Dio y me bendijo al entrar en 
e:::ta vida, y no me negara su asi tencia al salir de ella, 
.'tcompafíánrlome arablemente hasta ponenHc en las puer· 
tas de otra mejor. Antes que ea demasiado tarde, quisie· 
ru prepararme a la muerte, aunque toda la vida en la Tie· 
na debe Rer una preparación para la del Cielo, pues á esto 
hemos venido al mundo. En estOR momentos nada mejor 
ruede hacerse que con~[\graJ:::e a Dio!:', reconciliarse ha ta 
·de las más tenues faltas y juntarcic con Él, conforme á los 
preceptoR de la Iglesia . 

Llegó el piadoso cura, amabilísimo y afectuoso ancia 
110. Matilde habló largo rato a :::olas con él y rp.cibió de su 
llIano el pan de la Eucaristía. Su fen'or penetró en el ca. 
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razón de la buena Rosa y mitigó su indecible pesar. El 
venerable cura oró en~rente de la enferma, explicándose 
acerca Je la vida eterna can tal energía y persuasión, que 
Rosa deseó de todo corazón morir en ~eguida que su 
madre. 

La niña, llena de re. peto, amor y compasión, perma­
necia COlllO un ángel de asistencia siempre junto al lecho 
de su madre. Al cabo ele algunos dias llegó el caballero 
Etlelberto. Rosa corrió á recibirle, y encontr<Índole al pie 
de la escalera de piedra, le saludó con un torrente de ln­
grimas. Profund'lmente afligido. e acercó el caballero al 
lecho ele la enferma, sobrecogiéndose de hallar tan pálida 
y def'figurac1a á su querida e:-:posa, y al fin su 8orpre,a i'e 
deshizo en lágrimat'. Hosa e"taba sollozando al otro lado 
del lecho. La moribunda señora, sOJlJ'iéndose cun indcci­
blp ternura, pre~entó una mano á sn e~po:;() y alargó la 
otm á su hija. 

iCari~imo EJelberto, cnrí"irlln Rosn dijo con YOZ 

(lébil,-es llegada mi hora! ¡Ya no yeré mús "a ir el ~()l l 
Pero no lIoréit': e~taré mejur allá alTibn, en la rc~idencia 
de nuestro Padre cele~tial, donde ha\' lllllC'has morada". 
ReeibiJ mi bendición. Ahom no hago mú,< que pasar :l 
otro aposento, que no estará cerraJa para YO!'otros; pre~to 
volveremos :1 ,-ernos alli, y entonces no nos sépnJ"alclIlOS 
nunca. 

Callú, y la Jebilidad no le permitió continuar. 
- Querido Edclberto-pro!'iguió al cabo de un rato,­

ahí tienes á nuestra hija. Nunca te dí un retrato mio; pero 
nue8tra. amada hija, imagen "iva mía, te sen-ira para 111e 
jor recuerdo de mi, el mús cumplido que puedo dejark. 
En mi postrer momento te la entrego como en la presen­
cia divina. Procuré edncarla piado~a y crisliannmente: 
conclu.ye tú abora esta educación, perfecciona lo que h"ya 
descuiclado, emplea con ella todo el amor que me has de · 
mosLrado, y por el cual te doy gracias al morir. Y tú, cnd· 
eima Rosa-pl"O~iguió,-me has dacio mucho cuntento; ja­
más me afligiste, y has sido para. mi una buena hi.ia. En 
la hora. de mi muerte debo darte egta prueba. Consérvate 
piadosa, inocen~e y buena; ama á Dios, haz lo que él nos 
enscño, nunca lo malo; yenera y estima á tu buen padre, 
que ¡:;iemprc se halla expuesto á muchos peligros en la 

,".: 
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gucrm. Si algún <.lía le traje-en herido:\. casa, haz mi.~ \'c­
ces con él, y en los años de su ancianidad cuídale con el 
llla.y(I!" cariiio, puesto que yo no podré hacerlo. Condúcete 
siempre con "él COIllO una buenn hija ... ? adió~. ¡Oh, Dios 
JllÍo-aiiadió luego dirigiendo fer\"orosa mirada al cielo.­
¡Presél"\'ala del mal y consén'ala en el bien! ¡E¡:cuchn mi 
última plegaria, el !lrdiente ruego del corazón de una !lla­
dre! ¡Déjamela yer otra yez alh\ en el Cielo! 

Padre é bija se anegaban en llanto, mientras la mO!'i­
bunda juntaba las mano' de su eRpo o y de su hija, te­
niéIlllolas entre l¡:s Suyas frín;l. 

-- Nosotros tres -decia-fuimos siE'll1 pre un corazún y 
un alma en este mundo, y, con la ayuda de Dios, también 
lo seremos en aquél. La muerte nada puede contra nues­
tro amor: vi\-iremos eternmr.ente en el Cielo, y eterna· 
mente nos amaremos. 

Miró:\. su esposo'y a su hija con el regocijo de un ungel, 
y en u sem blante brillaban lo' rayos de su cercano cs­
plendor. 

- Dios-dijo-me concedo en este postrer momento 
un gran consuelo y una gran ale¡rría. ¡Gracias le !3ean da· 
.uas! ¡Oh Rosa mía, cuánto me alegro de que yeas en mí 
cuán comolados y dichosos pueden morir los que creen en 
Dios, en Jesucristo y en la \"i la eterna! .Jesucristo no deja 
de dar con. uelo a los que en él creen, cuando má 10 ne 
cesitan. Na(la me arredra la muerte, y I'OY dichosa con la 
esperanza de la vida eterna. .. 

Clavó entonceR sus miradas en un hermoso cuadro eJe 
la muerte elel Redentor que tenía enfrente, colgado en la 
pared, cruzó las manos, y dijo con YOZ débil, casi imper­
-ceptible: 

-¡Así como tú, Redentor mío, encomendaste tn espí-
Titu á la ' numos de tu Padre, a. í también yo encomiendo 
el mío ti las tuyas! 

Calló, púsose mus p:'tlida, quedaron inmóviles sus ojos, 
J' expiró: Ro a enmudeció de dolor,'y Edelberto dijo sus­
pirando: 

-¡Ha vivido y muerto como una ~antfl! ¡Ella tiene ya 
la palma de la victoria: llévenos Dios también á DOSOtrOR 
con esta suavidad hacia sí algún día, y júnteno con ella 
()tra vez! 

elBlIOTtCA ; GIONAL I 
ce M~ESTROS 
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El dolor del buen Edelberto y ue la ailigieb Rosa en, 
aquella noche, el día inmediato y durante los funeraleS' 
fue, uperior á t.ocla descripción. Los acompai'ló en su pe­
sar toda aquella dil:ttn.da eomarca, y en cada casa y en 
ca:la choza reinaba igual penaquesi hubiesen perdidoúsu 
propia maUrp. El respetable clérigo dió sepultura al cuer­
po, y empezó una plát ica dirigida al innullIcrable concm· 
so que asistió á lns exequias. Pronto se hizo el clamor tan 
intemo, que ya no fué posible percibir la YOz del anciano· 
y él mismo prorrum pió en llanto. Con laR manos hacín. 
señas para qne guarda;;en "ilencio, y al fin no c1iio más. 
que estas palabrnlO: 

- ¡Cuando tan expresivn.mente hn.blall las lágrin~ as, yo 
debo callar! lVivamos de modo que también corran sobre 
nuestra tumba lágrima.· agracl~cic1a! ¡Sembremos aquí 
como la difunta, y segaremo: con abundancia en el Cielo~ 



CAPITU LO 111 

Roso cuida de su padre. 
El caballero Edelberto p~rtiú nuevamente p~ra la gue­

rra; pero en UIl día de otOllO regresó ti 8U fortaleza con el 
brilw <h:rceho grasemente herÍ<lo_ Ro~a quedó sorprendida 
y experimentó Iu. más tierna l"sUma por ~u amado padre. 
l~Ulle:l "e ap:1rtó de Rldecho: ella 111 iFllla le prt>paraba lodos 
l()~ :llil1leI1tu~, :1yurlaba :1 curarle la herida, y eOl1lo el brazo 
lIH'joraba muy lcnt:lIl1cnte, de modo que Edelbcrto había 
de pa~ar largos ralos de melancolía ~eI1tado junto á la 
l'hilllelH'<l, sin poder cumplir eon ~n cnrgo como caballero 
Ili nuxiliar al Príncipe, UOFa procuraba por todos los me­
dios alegrnr á i:'U padre. ~enüi.base junto :1 él con el ba!'ti­
dar ó la meea; le hablabn de su buena madre, refiriéndole 
de clb llllleh:\ discretas n,clvel·tencias V muchas nobles 
:lcciones que el padre ignoraba_ PregunÚbale por alguna 
circnnqtancia de I:t hUorin de sus hazañas, y el caballero, 
aligera<lo de 1'1I dolor, entraba en cOl1\-er¡,;ación, y su me­
lancolía quedaha desmnccida, pa~ando como instantes 
muchas horas del tedioso invierno. 

En lOR primeros dlas de la. primavera llegó á la forta­
leza. c1~ Euelberto un caballero parn. rogada que partiese 
nuevamente á la campaña con el Príncipe. Edelberto, con 
gran pesadumbre suya, tenía el brazo demasiado débil 
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toda\'la para manejar la espada y la lanza. No obr:;tante. 
convocó inmediatamente en su alcázar las tropas suyas 
para em'iarlas al SOC01'l'O del Príncipe. Las obsequió por 
espacio ele tre días, y en la n aüana del cuarto día, que 
era el sei'ialado para la marcha, ],e'unió RU gente en el salón 
de ceremonias del castillo. YeRtic10 de punta en blanro y 
adornado con una cadena de oro. pero Ril1 amé!;', porque 
su brazo herido aún no podía soporl:u el brazalllletltl ieo. 
apareció en medio de ello,". los puso á las órtlenes del ca· 
ballero fOl':lstero .Y los excitó nI \'alor y it la di¡.;eiplinn. 

-Sed- les di.io entre otrns cosas- brayos como elleún 
conira el enemigo, pero mansos como un cordelo pura eOIl 
el pacífico paisano. 

Arrasados los ojos en lügrima~, desde las venlanas 
del alcázar siguió con la \'i~ta la expedición hnsta que des· 
npareció por entrc las Illontnflns inmediatas. Aquel día 
procuró en balde distraen;e, y <le;;rll¿'~ de la partida de 
sus compafleros <le arrllas el ~ilencio"o eaftillo parecíale 
;;olitario y de¡;ierto. Acabncl:t la cena, se prntú tri"telllentc 
junto á la chimenea. La noche r;:taba fda y rspnntos;:; 
una hOlTi Gle !e'!l1 pe~tad retUJ1l ba bn en las almenaR del 
castillo , ~. I:t llu\'ia que' flZotnba la Yelltnna d('l apMPnto 
las hacía estremeccr. ROf:\ cehó 1l1¡Í" leñn nI f\lcgo, dió ti, 
su padre en la copa de pInta la nCllstutnbJaua bebida de 
noche, ;;e sentú junto :\. él y le elijo: 

-Querido I'adl'l', contadlllc la hi"torin elel \'alero. o 
carboncro que 0" \'i~itc'l ho.y al Il1cdiodín. Yo le ronozco 
bien, porque antes ,"ida rll llue~1ro c:lFtil1o, y la lile, illa 
fué mi eonlpnüPln el1 lo~ juPgo!' de la niñer., pero yo nUI1 
c¡\ pude ,aher cil'(;ul1stuncifldampnte Ci":t hi~tl)ria. 

-¿La hi;:torin de mi ura\'1l Burkhnnl? fxelamú el 
caball ero .- .Sí, ele mil amores! E~c buen ]¡nmLre 110 ;;in 
motivo me ha "isitado precisnmente hoy. S .bía lllUy bien 
el pesar que mc costf1rÜt quedarme de esta Fucrle 10010, y 
en él ha tomado parte también. Ha sido un bizarro solda· 
do, que me acompf1ñó en lIluchf1s expedieione~. 

»Pero antes de hacerte la relación del valiente Bur· 
khard, debo contarte algo del caballero Cunrico de Fich· 
temburgo. Ya tienes noticia de la magnifica fiesta de 
Fichtem blll'gO, cuya torre desde las ventanas de nuestro 
salón Yemos sobresalir i lo lejos por entre sombríos pina· 
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Tes. Pero tú jama has \'i . lo al mismo caballero, porque 
,desde aqucllol:> lanccs se ha enemistado conmigo y nunca 
más me ha \'!sitado. Su odio contra mí nació deEde muv 
lf'mprnno, . iendo ambos en nuestra tierna cdael pnjei:l 
en la corle del Príncipe. Cunrico ya desde niúo fué mu.,' 
terco, fogoso y baladrón, pOl" lo cual no cra muy estima' 
do del Príncipe; y como yo fuí preferido, me cobró emi 
dia. Luego que ambos fuimos armados, hubimo, ele 
presentarnos por primera vez en campnfHL a manejar la 
c:<pada y I:t lanza en un lomeo clue el Prínci pe elaba it la 
Nobleza. Yo alcancé el primer pn:mio, que fué una espa­
da con empuíiadcm de oro, que en presencia ele la caba­
lIeria de Ruabia y sentaua en un cojín de púrpura me 
presentó tu buena madre, que era entonces la señorita 
más hermosa y modesta de la corte ducal. Cunrico, por el 
contral'io, obtm-o el último premio, que fui, un par ele 
espt:elas de plata. Desde aquella ocasión me aborreció 
todavía más, y ya no podía sostener una mirada mía. Mal:> 
~u odio contra mí subió ele punto cuando el Empera(loJ', 
como tú Rabes, después de aquella gran batalla me Pll~() 
csta "en era de oro ,Y reprendió severomente al caballero 
Cunrico, por cuya imprudencia y arrebato por poco sc 
pi~rde la batalla. 

»El valiente Burkhard, como feudatario mio, y puesto 
n mi sen'icio de armns, pOF'cía ulla corta hacienda, que 
<,,,ta en los confines de mi distrito y contigua á los bos­
ques de Cunrico; pero éf;tc 1'e portaba con mi buen BUI"­
khard como un mal yecino. Mantenía en Sil cerca mulli-
1ml de animales de cazo; los cier"os trn~par::aban a mana­
das las lindes y asolabnn los campo::! de Burkhard, cuyos 
hermosos prados tam bit'n c1entstaban los jabalíes de 
Cunrico. Yo di al yaliente arrendatario el encargo de 
hacer fuego sin reparo sobre los animales y cntregárm~los 
muerto", pues de derecho me pertenecía todo animal 
muerto en mis dominios v tierra. Volvía vo una tarde a 
ca!'a, de regreso de una n{ontería con mi~ gentes. El Sol 
había traspue to, y graciosos arreboles se entreveían a 
tra\'és de los abet08, cuando de repente me salió al 
,encuentro la espo"a del honrado Burkhard con la cabellera 
'suelta y dando fuertes alaridos: echóse a mis ll lantas y 
-con las manos cruzadas me demandó auxilio. Había Jle-
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vallo con:;igo iL su hija, la Ine, illa. La niña se arrodilló af 
lado de la madre, trémula y lloro~a} levantando las mani· 
taso Aquel cuadro me traspasó el alma. Me apeé del caba­
llo y ordené que me refiriesen cuanto hahía ucedido. 

»EI caso fui' como sigue: El buen Burkhard, su espo­
sa Gertrudis y la Inesilla, al pie de un árbol plantado 
delante de la puerta de HU casa, estaban cemmdo sin rece­
lar ningún mal, cuando Rúbitamente el caballero Cunríco 
los atacó acompañado de mucha gente al"lllalla de tÍ. pie y 
de á caballo. Los f:oldados f'e apo(leraron del buen Btlr­
khard, le ataron Jas manos á la espalda, le pusieron sobre 
una carreta y f'e lo llevaron. Cunrico cometió este atenta­
do porque Bllrkhard acababa de matar un ciervo precisa­
mente en la~ linde--, aunque ya en terreno nuestro, 
tr:lyendo el animal á Tanemburgo. El airado Cunrico 
habla jurado que haría perecer lie 111l11l bre, encerrado 
en tre sapos y culebras en el mas horrí ble calabozo de 
Fichtemburgo, al malvado contrabandista de jablllíes, que­
a<;í llamaba al honrado Burkhard. 

)) - Qlleclllrá libre-elije iI su e"po¡::a,- uUIH1ue para ello 
me fuera preciso demoler tocla la madriguera. Consolaos 
desde luego, y entretanto marchad con \'llC~tra hija ti mi 
fortaleza. 

»En el nli"nlo insf.llnLe nle puse en c:l1lJillo COIl mi._ 
tropa para ciar alcance al raptor, si era posible, antes d(} 
qlle llega!'e tl su fortalrz:l. Def'paché unos cuantos jinetrs 
de de:!cubierta indicándoles un paraje donde \-ohel"Íamos 
a juntarnos, y tomé al trote la dirección ele Fichtembur­
go. Los em ¡sarios lile trnjeron la noticia de que Cunrico 
de,;cansaba con su gente, que bebía en el molino de los 
Pinares, á cuya puerta habla parado el carro con el pobre­
Burkhard. Nosotros ocupábamo 11 la sazón un sitio cómo' 
do del bosque por donda habían de pasar los aprehelFo, 
rcs. Llegaron, por último, sin recelar peligro alguno y 
con grande algazara. Como un rayo nos echamos sobm 
1m; raptores, y la Luna llena, que acababa de salir, n05 
hizo el servicio de alumbrarnos'en aquella empre~a. Como­
Cnnrico no estaba di puesto al ataque, y sí demasiado­
bebido, peleó muy torpemente, y después de una débil 
resistencia emprendió la fuga con su gente. Hubiera 
podido cogerle, pero le tm-e 111 tima y le dejé escapar. 
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... y tomé al trote la di~·Wl\:i{»}.,cle Fichtemburgo" . 

, -f., f!"-:'lf 

~. '. Hi...r I 



- 23-

I(;fracias á Dios, nadie perdió la yida en la refriega, si 
bien los enemigos dejaron las armas esparcidas por el 
suelo. 

»Dcsatamos entonces al h011J bre de la carrela, qlle 
'cargamos con las armas conquistadas, dimos al libertado 
"1111 caballo que en el tumulto babia perdido un jinete de 
lo. contrarios, y contentos partimos para casa. No eR po' 
'f'ible piutar el gozo que la esposa y la tierna bija de Eur· 
'khard recibieron al yernos llegar á las puertas del castillo 
·con Eurkhard ca.balgando á mi lado; pero aún fuá mayor 
la alegria Que á mí me cupo. ¡Ah, qué feliz senmción e~ 
,la de t'alvar:\ un desdichado! 

:o Dcsigná para aquellos buenos slljetoR un pequeiio al· 
bergup. en l1ue tra fOl taleza para ponrrlos a salvo de la 
-venganza de Cunrico. Más adelante Burkbard salió herido 
·en una batalla, y quedó inutilizado para. continuar sirvien· 
do en call1p:Jña. Sin embargo, no habiendo quedado inha­
bilitado paJa todo trabaJO, quü,o ocuprme en algo para no 
recibir en el ocio su merecido E'ustento. En lo más ef'peFO 
del bosque descubrió un pequeño yalle, en el cual deEea­
ba vi "ir Eolilario. Allí le hice construir una bonita casa; 
descuajó un pedazo de terreno que le dió el pan, y alIado, 
eOIl mi anuencia, establcció una carbonera. El paí¡, que 
habita. casi por nadie es vi itado, y, además, el tizne del 
,carbón pone casi desconocido su rostro, flntcs encarnado 
:y rozagante. De esta Sllerte creyó librarse de las a echanzas 
de Cunrico, y hasta ahora no ha experimentado la menor 
inquietud. 

A esta historia añadió el caballero Edelbe~to algu­
'nos ejemplos más de la Yalenlía y lealtad de Burkhanl, 
de modo que la narración duró ha:lta muy entrada la no­
che. Hosa le había estado escuchando con tanta atención, 

-que ya desde muchu rato estaba ,'aeía la copa de RU ]ladre, 
.Y hasta había descuidado poner mas leña al fuego. 

Una horrible alarma estalló repentinamente en el caRo 
I i!lo; los abovedados tránsitos resonaban con el cf'tl'uendo 
,de las armas y la gritería de los hombres. y se oían l11uch:ls 
pisadas próximas a la sala donde se hallaban Edelberlo y 
i:iU hija. El caballero saltó de su asiento y miró alrededor 
·en busca de sus armas. R03a echó precipitadamente los ce­
nojos.á las puertas; pero de un tremendo empujón fueron 
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abierta!!, y entró un hombro con cota de malla y seguido. 
por mucl19. gente armada. 

-¡Eclelberto! - "oceó con ojos centelleantes.-¡Uegó la 
hom de la venganza! ¡Boy CnDrico, á quien tú has faltado 
tantas veces y ofendido mucho! ¡A.hora me las pagará.s! 

Volvióse en seguida á su tropa y en talla de mando 
dijo: 

-¡Cargacllo de cadenas y celad le hasta que partarnoi'L 
¡El más horrible calabozo de Fichtemburgo será en ade­
lante su vi vienda, y este castillo en que nos hallamos es­
míol ¡Escogeré para mí todo lo que me acolllode de arne­
ses, armas, vestidos y alhajaE! ¡Luego, en recompensa de-­
yuesi.ra gallard la, podréis saquear todo el caEtillo hasta 
dejarlo entera m en le desnudo, mientras yo me entretengu 
y recreo CfJn nna botella de vino añejo! i Daos prisa, por­
que dent.ro de tres horas saldremos ele aquí! 

Rosa, llorando, se echó á los pies del cruel caballero y 
le pidió misericordia para su padre. F,J, frenético, la arrojó 
de FÍ, y sin pen"ar más en ella, eon aire soberbio salió 
de la pieza. Ec1elberto fué encadenado y quedó vigilado. 
por dos centinelas á la puerta. 

Como Edelberlo no podía valerse de su E'Rforzaela 
diestra, Cnmico había juzgado aquella conyunturala más­
favorable para dar rienda á su venganza. También ha­
bía esperado todo aquel tiempo para que, au:entes con 
el Príncipe y en campaña los más denodados guerreros 
de Edelberto, no pudieran prestarle ilpOyO. Entre los pocos 
que serdan á Eclplberto para guarnecer el Cll!'tílJO habla 
un soldado cobarde, conservado por EJelbel'to no mas que 
por pura lastima. Este yil servidor fné sobornado por Cun­
Tico; le abrió de noche una portezuela secreta ~ituada en­
tre escombros y abrojos que la ocultaban, y por la cual un 
camino subternineo conducía hasta el castillo. Los restan­
tes soldados advirtieron demasiado tarde la presencia ele 
los enemigos introducidos, y en pocos instantes, a pesaJ' 
de toda su resistencia, fueron aherrojados. A consecuencia 
de este éxito Cumico pudo penetrar ele modo tan repenti­
no hasta la habitación de Edelberto y hacerle prisionero. 
dentro de fU mi!'mo alcázar. 





CAPITULO IV 

Rosa es separado de su podre. 
Etleiberto, afligido con sus cad 'na", estakl sentado 

.cerca. del mortecino fuego de la chimenea, ~. Rosa arrodi­
llada junto a él y deshaciéndose en lttgrimaK, lamentos y 
plegarias. Hevolvía sus manos cruzadas, que levantaba. al 
cielo y volvía á dejar caer, suelto/-! ;;UB rizos por la espalda' 
estaba COIllO atónita, y con los ojos arrasados en lágrimas 
!la cesaba de mirar á su padre. Con el bermejizo resplan­
dor de las medio apagadaK bra, as se le figuraba no ver en 
~l máH que Hl imagen en sueños. Por todo el castillo reso 
naba el feroz e.trnenclo de los enemigos saqlleancln y 
echando copas; ma' en la pieza, alumbrada únicamente 
por una pequeña y turbia lamparilla, reinaba el Ul iSll10 
sileneio y lohreguez que alrededor de un catafalco. Sola· 
mente Rosa f-uspiraba tlébilnJenle de "ez en cuanclo .Y ex­
clamaba con dolor: 

-¡Aherrojar la mano que tantas vece;; StÜ\'Ú á la ino­
cencia! ¡Y cargar de cadenas hasta el brazo herido! ¡Oh 
Dios, !'ocorru! 

Pero rallú luego, f:il1 proferir mús C]ue algunos so­
llozof:. 

Al fin Erlelberto rompió el silencio y dijo: 
-Recóhrate, querida bija, y enjuga tnllanto. Dios te 
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ha enviado este pesar: besemos su mano también cuando, 
nos hiere, porque envía el dolor únicamente para hacer 
bien, y convertira este duro golpe en mejora nue tra. Es­
tamos bajo la mano de Dios, y nada podemos bacer con­
tra su voluntad, ni nuestros enemigos pueden cooperar 
para nada que no sea en beneficio nuestro. Mantengámo­
nos firmes en la confianza en Dios, pues seguramente yo 
creo que mi salvación está ahora mas afianzada que antes .. 
Confié hasta aqui dema iado en la gracia elel Emperador y 
en el favor del Príncipe; pero éstos ahora harto tienen que 
hacer consigo mismos, y apenas pueden defenderse de, l1S 

imponentes enemigos. Yo me había entregado enteramen­
te á la piedra y al bronce, a las mUl'allas y cerrojos: aho­
ra mc entrego sólo a Dios 

»)Presto, querida hija, hemo de ser sepanldos-dijo. 
después de nn breve rato, y abrazóla con su brazo izquier­
do, por tener el derecho cargado de pesados hierros )' do­
lerle la herida. 

-¡Ah! ¡No habléis de separación, carísilllo padrel­
elijo Rosa, arrújinc10se il. su cueJ]o.-¡No me arrancarán de­
vuestros brazos! ¡Con vos iré al calabozo, y 11asta á la 
muerte! 

-No querida Roso-dijo tranquilo su padre;-jtuná:,¡ 
consentín\' Cuurico en que permanezcas a mi lado: no me 
conceeled ese consuelo, y te repito que habremos ele "c­
pararnos. -:\Ias oye abara mis consejo" Por razón ele tus. 
pocos años, seguramente nadie ha.ce de tí particular caso. 
Procura, sin embargo, escaparte (lel castillo, para que en 
enojosa seryídumbre no hayas de arrastrar tu Yilla COnlO 

una esclava: alguno de mis sirvientes favorecerá tu fuga. 
» Cnnrico toma posesión ahora de este castillo, y tú, 

siendo heredera de un caballero, te ves convertida desde 
este momento en una. indigente muchacha, más pobre 
que la última zagala de mis dominios. Con todo, no te­
desanimes, porque ahora, conforme estás, te veas expul­
sa.da de tu morada paterna, sin que de la herencia y ricas 
joyas ele tu madre puedas retener contigo el valor de un 
ardite. Los bienes temporales no merecen que nos aflija­
mos por su pérdida, pues nunca pudimos llamarlos ver· 
daderamente nuestros. Ahora mismo experimentas cuán 
fácilmente podemos ser despoiados de ello; y aunque los 
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l'etellgaWQ:; por el corto tiempo de llueiStra vida, también 
1m dia la muerte infaliblemente nos los arrebata a todos. 
Querida bija, no bay mas -preciosos tesoros que aquellos 
que ninguna calamidad, ni aun la muerte, pueden arreba· 
tamos, y en cuya comparación nada son el oro, las perlas 
ni las piedras preciosas; hablo de la piedad, la aplicación, 
pureza y dulzura de corazón. Estas virtudes y otras analo· 
gas fueron la mayor riqueza y la más bermosa joya de tu 
madre; aunque de ella no te quede más berencia que ésta, 
ya serás bastante rica. 

»Cuando te hayas puesto en salvo fuera del castillo, ve 
á buscar á nuestro buen carbonero el honrado Burkbard. 
Con él puedes vivir tranquilamente oculta hasta que te 
conduzca al castillo de un amigo mío; y en caso de que 
hubieses de permanecer a su lado muchos ailos, ó pasar 
toda tu vida bajo su tecbo humilde, sírvate de consuelo 
que se puede "ivir contento y morir dichoso también en 
una cabaña, y en una cabaña más facilmente que ('11 un 
palacio; morir en gracia dPo Dios es siempre lo mejor. 

»No te avergüences por eso de las faenas campestres. 
Los callos en los dedos de una mano aplicada merecen 
más aprecio que los diamantes y perlas en las manos ocio· 
as. ¡Ah! ¡Qué gran beneficio es para ti ahora que tu ma· 

dre te 'acostumbrase á la laboriosidad y te enseñara á no 
buscar la felicidad en los vanos adornos, manjare exqui· 
sitos y espléndidos festines! . 

»Con el asiduo trabajo concilia la fervorosa oración, 
porque siendo nosotros cuerpo y alma, el cuetpo debe tra: 
bajar v el espíritu elevarse á Dios; el trabajo proporciona 
suste¿'to al cuerpo, y la oración alimenta el alma. Aunque 
havaR de tener la azada en la mano, ten siempre á Dios en 
el corazón. El constante pensar en Dios puede ennoblecer 
los mas viles tr.tbajos y trasformar en oro la rueca y el 
rastrillo. 

». obre todo guarda tu inocencia y huye de los hom· 
bres que te digan palabras capaces de avergonzarte. Ya no 
puedo cuidar por mas tiempo de ti ni ser tu ángel bueno; 
a~í sea, pues. Acuérdate de que Dios está en todas partes 
mirandote y que ve también tu corazón. Nunca obres mal 
y no pienses en cosas malas. 

»Descuida en cuanto á mí, reza por mí, y deja mi cui· 
3 
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dado á nuestro Señor, pues yo sé de cierto que no me aban­
donará, ni serán desoídos tus piadosos ruegos. Por penosa 
que sea mi suerte, Dios puede hacérmela ligera. Las puer­
tas de hierro y los cerrojos IlO incomunican, porque Dios 
está en todas partes, menos p.n el corazón del perverso, y 
también estara conmigo en la cárcel. Confía como yo en 
Dios, único amigo que jamas nos abandona. Dios, como 
yo espero lleno de confianza, me libertará algún día de la 
prisión; pero si éeta ha de ser la última vez que tú, carísi­
ma hija, veas el sem blante de tu padre, y yo me he de 
consumir en la cárcel por toda la vida, asegúrame en mi 
desdicha el conRuelo de que pueda pensar: «Mi Rosa no 
»olvida los consejos de su padre, sigue las huellas de su 
»piadosa madre y es digna de su abuelos». Si en la lóbre­
ga y solitaria prisión suena para mí la hora postrera, sin 
que nadiE' me vea morir, sin que oído alguno perciba mis • 
último!; ayes, sin que ninguna mano cierre dulcemente 
mis ojos, quédeme igualmente al morir este consuelo: 
«Dejo en este mundo una buena hija, ó más bien, no la 
»dejo, sino que me seguirá al Cielo». 

»Aquellas últimas palabras de tu madre, que también 
serán las últimas mías si tú asistes á mi muerte, te las re­
pito ahora: «Permanece piadosa, inocente y buena; ama á 
»Dios, obedece tí. nuestro divino Redentor y jamás hagas 
»cosa mala». Si tú supieses alguna vez que la muerte haya 
desatado para siempre mis cadenas, acuérdate de que estas 

.últimas palabras de tu madre fueron también las postre· 
ras que tu padre dijo en la separación. Recuérdalaf:'l, y así 
Dios, que por sus sabios, amorosos é impenetrables de­
signios te privó de m~,dre siendo tú muy niña, y ahora te 
priva también de padre, nos juntará otra vez á los tres en 
el Cielo. 

»Sobre mi pecho llevo la medalla de oro pendiente de 
la cadena, que hace tiempo recibi de mano del Empera­
dor. Desde antes (lue llegasen los enemigos á la puerta 
tengo aquí oculta esa medalla entre mis vestidos. ¡Ah, no 
puedo mirarla sin pesar! ¡Cuán insubsistente es toda feli· 
cidad en la Tierra! El Emperador me honró con esta cadp.­
na de oro, y ",hora, como un malhechor, he de arrastrar 
estas cadenas de hierro. 

~ Toma ei"t.a venera de oro para recuerdo mío; no la 
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"endas, ni aun en el mayor apuro, porque, si · )'o perezco, 
te sera muy necesaria para poder acreditar algún día que 
eres del noble linaje de Tanemburgo. 

»Lo.s hermosos emblemas y consoladoras palabras de 
la condecoración tienen más valor que el oro con que está 
acuñada la medalla. 

»Mira por un lado el ojo de Dios circundado de rayos 
y con esta inscripción: Si Dios está por nosotros, ¿quién nos 
resistirá? Acuérdate de que el ojo de Dios nos ve por don­
dequiera y vela· de continuo sobre nosotros; ten presente 
que nada hay que temer mientras hagamos todas lag cosas 
como si las hiciéramos á la vista de Dios y nos mantenga· 
mos libres de pecado. 

~Esta cruz en medio de la aureola, por el otro lado, con 
las palabras: Por ésta vencerás, te recuerda constantemente 
el amor de Aquél que murió por nosotros en la cruz. To· 
dos los hombres en este mundo tenemos que combatir y 
padecer; pero con la fe en el Crucificado, con la fiel obe­
diencia á sus santos mandamientos, el amor y paciencia 
de su bello ejemplo, la confianza en su omnipotente grao 
cia y la esperanza en sus promesas, podemos sobreponer­
nos á todo lo malo y soportar con ánimo sereno toda con­
trariedad. 

»Dios seguramente ha enviado sobre nosotros un gran 
pesar; pero ¿qué es éste, comparado con aquella pasión en 
cuyo término expiró nuestro divino Redentor en medio 
de su majestad? También nosotros tendremos. parte en 
esta su majestad, si dichosamente consumamos nuestra 
lucha sobre la Tierra, y pacientes prevalecemos hasta el fin. 

»Arrodíllate ahora, querida hija, para que te dé mi 
bendición. 

Rosa, llorando, se arrodilló en tierra, cruzó las manos 
é inclinó su gracioso rostro lleno de fervor y tristeza inde­
cibles. El padre, juntas sus manos, púsolas sobre la cabe­
za de la niña y dijo: 

- ¡Dios todopoderoso te bendiga y eternamente esté 
contigo la gracia de nuestro Señor y Salvadorl 

Rosa se deshacía en llanto y su padre la estrechó otra 
vez entre sus brazos, diciendo al mismo tiempo· que pro· 
rrumpía en lágrimas: 

-Jamás me olvidaré de ti y pGr ti siempre oraré en 
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mi prisión. Prométeme tú también que no olvidarás mis 
consejos paternales y que los seguirás fielmente. 

-¡Abl-dijo Rosa suspirando.-Todo lo que me ha­
béis dicbo baré con gusto, menos una cosa. 10hl Yo no 
puedo abandonaros; no queráis que yo me escape. Quizás 
mis ruegos y ardientes lágrimas conmuevan el f:mpeder­
nido corazón de este caballero y me permita seguiros a la 
prisión para poder serviros en ella. 

En aquel momento suscitóse nueva alarma en el casti­
llo. El caballero enemigo mandó á sus gentes disponerse a 
partir, no quedando por orden suya mas qUf' unos cuan­
tos de guamición en la fortaleza. Penetraron armados en 
el aposento de Edelberto, y Ro¡;a se asió fuertemente á su 
padre para ser llevada con él á la prisión, pero la arranca­
ron de sus brazos á la fuerza. 

Edelberto fuá bajado al patio del castillo, que se halla­
ba alumbrado con muchas teas encendidas. Las puertas 
del castillo babían sido abiertas de par en par, y cerca de 
ellas había una multitud de soldados á caballo, v entre 
ellos un caballo enjaezado tenido del diestro. Tam'bien es­
taba el alazán de Cunrico, adornado con resplaudeciente 
brida y caparazón plateado. El bizarro y magnanimo Edel­
berto fuá metido en una ruin carretilla. Dos grandes ca­
rros de Edelberto babían sido atestados con las prendaR 
y muebles del botín. Edelberto hubo de mirar cómo saca­
ban del establo sus caballos de tiro y los enganchaban á 
los carros. El buen caballero, aún no restablecido de su 
herida, temblaba con la bmnedad y el hielo á que le ex­
ponía su miserable carruaie abierto. Por último, apareció 
en el patio el caballero Cunrico y montó a caballo. l' na es­
colta de soldados montados rodeó la carretilla, y precipi­
tadamente pasaron todos por las puertas, aumentándose 
con el estruendo del puente levadizo el clamoreo y algaza-
ra general. . 

Como la bajada por la pendiente montaña se bacía 
despa::io, Rosa dió alcance á la expedición. Cunrico a ca­
ballo iba junto á la carretilla en que babia sido colocado 
el padre de Rosa. Gimiendo y rogando ésta, se puso entre 
el c::tballo de Cunrico y la carretilla pidiendo con las ma­
nos levantadas que le permitieran ponerse junto á su pa­
dre. Pero Cunrico biza como que no la oía, y sin poner la 
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vista en ella, miraba altinunente alrededor, teniendo una 
mano apoyada en el costado y en la otra su espada deeen· 
vainada. Al llegar al pie de la montaña, Cunrico dió la 
voz de «adelante». Todos metieron espuelas á sus caba· 
llos, los carreteros tendieron sus látigos sobre los tiros, y 
todo" marcharon con bárbara velocidad. Rosa, en medio 
de la lluvia y la tormenta, ¡;iguió corriendo hasta quo le 
faltaron las fuerzas, y por último perdió de vista el convoy 
á causa de la frago idad del bosque y las tinieblas de la 
noche. 





CAPITULO V 

Rosa se refugia . en casa de UD pobre carbonero. 
Rosa, que rara vez y nunca sola había salido del cas­

tillo, se halló aislada y solitaria, expuesta á la inclemen~ 
cia del cielo. Bajo la lluvia y la tempestad y en medio de 
un vasto campo, rodeada de la más lóbrega noche, no sa· 
bía dónde quedarse ni qué dirección tomar. En balde bus­
có por mucho tiempo algún sitio sin humedad en donde 
pudiera sentarse i esperar el día. Al fin dió con un espeso 
plantel de abetos en el cual halló un pequeño amparo de 
la lluvia. Ningún miedo experimentó de pasar allí sola el 
resto de la noche, porque su pesadumbre no le dejaba 
pensar en el horror de aquella espantosa situación. No te­
nía otra idea que la de su padre, y su llanto hubiera po­
oido enternecer las piedras. 

Luego que empezó á clarear el día, salió de aquella es· 
pesura y miró alrededor de sí. Vió la torre de su fortaleza 
paterna, iluminrda ya por el crepúsculo, sobresalir por 
entre las cimas de los abetos de la montaña, y nuevamen­
te corrieron sus lágrimas. 

-¡Con qué gusto-dijo - visitaría otra vez mi morada 
paterna! QuiZ!ls hallaría aún entre los fieles sirvientes de 
mi padle alguno que se compadeciese de mi y me enca­
minara al buen Burkhard. Pero sin duda se ha cerrado 
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para s iel11 pre el castillo en que nací y he sido educada. 
Apenas estuve fuera de sus puerta , fueron corridos ce­
rrojos y levantn.'.'Io el rastrillo. Mi alcázar paterno se ha 
vuelto mi enemigo. 

Abismada de tristeza, siguió por la montaña abajo ha· 
cia. el bosque donde habitaba el honrado c:ubonero. 

Cor,ocía el paraje :::ólo aproximadamente por las indi ­
caciones de:::u padre. En lo hondo de la selva se alzaban 
dos ú:-:peras y sombrías montmias poblada8 de abetof', y 
entre ellas e8taba la morada del carbonero, distante de 
alli como media legua. Ro¡:a fijó la vis la en las cumbre 
de ambaR I110ntañas ? echó ti. andar como para ir al punto 
intermedio; pero no hallaba camino ni ¡:endero por aquel 
inculto terreno. Ora tenía que abrirse paso a través de la 
espesura, ora rodear una laguna ó aventurarse á pasar un 
arroyo; la espesura del bosque no le permitió ver mas mon­
tañas. 

Toda\'ia continuaba errante á pesar de su cansancio, 
cuando repentinamente sintió ti. diez pasos de ella un re­
cio cruj ido entre la maleza. Un enorme ciervo se levantó, 
y Rosa, Robrecogida por los grandes y negros ojos del ani­
mal, yol\'ió á un lado y abriéndose paso por entre las ra­
mas echó ti. correr. Prosiguió infatigable su camino basta 
que, ef'pantada de nuevo por el gruñido de un jabalí, 
miró hacia él. El monstruoso animal hozaba en una lagu­
na; se alzó, la miró con sus furioso ojueloR y la amenazó 
con sus espantosos colmillos. Rosa tomó precipitad.tmen­
te la fuga, y casi privada de aliento corrió cuanto pudo, 
hasta que se vió al fin detenida por densos matorrales. 
Fatigada, sentóse al pie de un urbol ú. cuyas primeras ra· 
mas pensaba trepar si el animal la perEeguía. Escuchaba 
continuamente, pero todo quedó h:.'tnquiJo Y" silencioso. 
Hallándose de todo punto extraviada, no sabía qué cami­
no tomar, y el Sol ya declinaba al ocaso. 

-¡Ab!-exclamó la pobre Rosa.-Sin remedio habré 
de pernoctar solitaria en. esta horrend!l . elva, entre fieras 
indómitas. 

El hambre, que hasta entonces no había experimen­
tado, empezó ti. atormentarla, de modo que temió des­
fallecer. Casi aniquilada por la abstinencia y el can­
sancio, roe inco.rporó de nueyo y subió hasta una pe-
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queña altura en el bosque, deode donde podía descubrir 
mayor extensión, Negros celajes con encendidos arrebo· 
les encapotaban el Sol al poner~e, y toda la sombría co· 
marca aparecía cubierta de turbios vapores entre azulados, 
y rojos. Rosa se arrodilló en tierra y lloró, diciendo entre 
otras cosas: 

-¡Dios amado, tú mismo dijiste: Llámame cuando me 
necesites, que yo te salvaré y tú me alabcwás! 

Mientras oraba reparó nuevamente en las nubes, al 
trayés de las cuales los últimos rayos del Sol doraban 
una columna de humo que se remontaba á gran distancia 
de lo hondo del bosque. 

-¡Oh Dios!-exclamó llena de contento.-Gracias te 
sean dadas; me hils cumplid.o tu palabra y me has salva· 
do, Allí arde el carbón del buen Burkhard, pues en todo 
el resto se halla el bosque inhabitado. 

Reunió EUS postrenu; fuer;;;as y á toda prisa se encami­
nó al paraje de donde subía el humo. 

Era efectivame.nte como Rosa imaginaba: Burkhard, 
qne allí babía establecido su carbonera, se había sentado 
al pie de un enorme tronco junto á un montón de leña 
que estaba ardiendo, El tronco del ' grande arbol, á cuyo 
pie había clavado una pequeña chilla de cuatro picos, le 
servía de mesa rústica, y en ella se hallaba su cena, pan 
y manteca y un jarro con agua. Al lado sobre la hierba 
tenía el destral y el hurgón, Contemplaba el ocaso del 
Rol, y, pensativo entonaba su canción de la tarde, que 
resonaba por todo el bosque. Rosa oyó la voz y redobló 
sus pasos. 

Cnando el buen Burkbnrd, sin conocer á Rosa, la vió 
venir de lejos, se asombró de cómo era posible que tan 
delicada niña penetrase en el inculto bosque. Pero no bien 
la reconodó, corrió hacia ella, saludándola desde lejos con 
fuertes aclamaciones, y al llegar le tomó y sacudió á 
estilo antiguo la mano, aunque después, recapacitando, le 
pidió perqón muy cortésmente por haberle puesto taIl 
negra y tiznada la suya delicada y blanca. De¡:;de luego le 
manifestó su extrañeza de verla por allí. . 

- ¡Dios miol-exclamó.-¡Sois vos, señorita.I ICómo 
ha permitido el Cielo que t[l;n sola y ya tan adelantada l~ 
hora ele la tarde vengáis á este paraje! Seguramente os 
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habéis extraviauo: vamos, vamos, llegais muy a tiempo. 
Hoy tengo la mesa puesta en medio de los abetos y los 
pinos, rodeada de ellcinas y hayas, y ahora mismo se va 
á sacar la cena. Venid y en mi casa os sentaréis en un 
escaño nuevo de madera, donde reposaréis y os repon­
dréis un poco, pues todavía podéis volver hoy á casa, si 
no hay dificultad. Si faltaseis, como soy Burkhard sé que 
vuestro padre en toda la noche no cerraría los ojos. 

-iMi padrel ¡Ah! - exclamó Rosa; y ahogada por los 
sollozos apenas pudo proferir estas palabras:-¿Conque 
nada sabéis de nue¡;tra desgracia? 

-IDe vuestro padre, el noble señorl-exclamó asom­
bradó el carbonero, cuyo rostro, a no estar ennegrecid0 
con el hollín, hubiera dejado ver la palidez de la muerte. 
-¡Oh, querida señora Rosital- continuó.- Decidme, de­
cidme por Dios lo que hay. ¿Qué ha sucedido á vuestro 
padre? 

-iOh Diosl-respondió Rosa.-Cllnrico de Fichtem­
burgo lo ha cogido esta noche pasada y entre cadenaR y 
lazos se lo ha llevado a su castillo. 

-¿Quién?-exclamó el carbonero empuñando su hm­
gón.-iPeste á tall- dijo dejando caer el pincho.-No 
quiero mal decirle. Estando bajo su poder, nada bueno le 
espera. Mas referidme cómo ha pasado eso, porque yo 
aún no comprendo cómo sea posible. Ayer mi mo por la 
tarde vi á vuestro padre, y todo estaba tranquilo y pacífi· 
ca. ¿Cómo ha podido Cllnrico en una noche apoderarse 
de tan inaccesible fortaleza? 

Rosa se sentó en un tronco al lado de Burkhard y co· 
menzó 'su narración; pero el buen hambre advirtió muy 
presto que n'o podia hablar de hambre y cansancio, y le 
dió con la más cordial voluntad el pan y la manteca que 
tenía destinados para sí. Rosa empezó ti comer, y de cuan· 
do en cuando bebía con el jarro la cristalina agua de ma­
nantial. La hoguera de los carbones alumbraba la parca 
y escasa cena; y, no obstante, aseguró Rosa que en su 
vida habia probado tan buen manjar. 

- Si, sí- dijo el carbonero,-el hambre es una salsa 
exquisita que no tiene igual en las reposterías de los ficos 
y que nosotros los pobres tenemos de balde: así el buen 
Dios lo iguala todo. 
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Despues que Rosa se hubo reparado y de todo cora­
zón dado gracias á Dios por sus dones, contó detallada­
mente lo que habia pasado á su padre. Burkhard la escu­
chaba con la boca abierta, echaba venablos entretanto 
contra el cruel Cunrico, se compadecía de su caro y buen 
amo y frecuentemente se restregaba los ojos con la mano: 
Pero al saber que el caballero Edelberto le habia designa­
do para cuidar de la señorita, fué tal su emoción por esta 
confianza, que prorrumpió en fuertes sollozos. 

-Vamos, amada señorita-dIjo Burkhard,-Dios no 
puede dejar atropellar á tan buen señor, y ciertamente la 
ayudará en la misma leonera del maldecido Fichtem bur­
go, pues Dios puede sacarnos de la tumba del mismo 
modo que nos lleva á ella. Dejemos obrar a Dios y todo 
irá. bien. En cuanto a vos, querida señorita ... ¿Veis esa 
hoguera? No tenéis mas que mover los labios, y yo me 
tiro á ella, pues en obsequio de vos y de vuestro padre 
pasaría por en medio de las llamas. fero ante todo nece­
sitáis de reposo, y mi morada esta demasiado lejos para 
vos. Tengo aquí una chocita como las que suelen hacer 
los carboneros y ele la capacidad justa para una pero 
ona. 

La chocita consistía en una estacada de palos clavados 
oblicuamente en tierra por una punta y por la otra atados 
unos con otros, entretejidos ademas con ramitas de abetos 
y techados de grueso césped. 

-No tiene paredes - dijo Burkhard sonriéndose-y la 
chocita no es mas que un techo, aunque tan recio y fume 
que ni una gota de la lluvia lo cala. La cama que hay 
en ella es de musgo SACO; una estera de tiras de corteza, 
que yo mismo he tejido, sirve á la vez de cortina de cama 
y puerta de casa. Mas yo os aseguro que teniendo como 
vos una conciencia tranquila y un cuerpo muy fatigado, 
se duerme alli tan perfectamente como en un colchón de 
plumas bajo un dosel dorado y con cortinas de seda. 

Condujo alla á la señorita, y en seguida púsose no 
lejos de su hoguera, bajo un par de ramosos abetos, 
donde se habia gobernado un cómodo asiento de césped. 
Toda la noche estuvo pensando en la narración de la 
señorita, y lo que mas le afligía era la idea de haber con­
tribuido, por lo menos en parte, al encarcelamiento del 
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noble caballero, por el socorro que Edelberio le había 
prestado contra Cunrico. Cien veces se tiró de los cabe­
llos, se echó á derecha é izquierda su tiznado gorro, hasta 
que al fin se lo quitó, y teniéndolo entre sus manos, 
levantn,das al cielo, oró fervorosamente, pidiéndole :\. 
Dios que concediera su lihertad al noble caballero y con­
solase á la buena seflorita. No pensó en dormir; pero 
Rosa cogió inmediatamente el sueño, y durmió tranquila 
hasla el amanecer, sin embargo de que hasta el momento 
de romper el día un "iento furio o silbó terriblemente por 
entre los flexibles abetos, y por todo el bosque resonaban 
muy á menudo violentos aguaceros . 

.. 



CAPITULO VI 

Rosa en casa del carbonero. 
Al romper el día cesó el viento, las nubes se habían 

disipado; todo e:5taba tranquilo, y las copas de los abetos 
reflejaban el mas hermoso arrebol de la aurora. El cm'bo­
nero escuchaba de cuando en cuando para advertir si se 
movía ya la. señorita; algunas veces se figuraba que esta­
ba despierta, pero luego percibía que aún estaba dur­
miendo. 

-¡Dios mío-decía,-cuánto envidio este reposo! ¡Ah! 
El sueño es un gran beneficio del Cielo, pues con él ol"i­
damos los padecimientos. El sueño nos quita por largo 
rato la carga que debemos llevar y nos suministra nuevas 
fuerzas para volver á tomitrlv. ¡Dios amado! -prosiguió 
conmovido y quitlindose el g01To.-¡Alabado seas por el 
sueño, don tuyo inapreciable! Lo mismo es el sueño mas 
largo de la muerte bajo la capa de la sepultura. Aúnes 
mayor este beneficio, porque nos libra para siempre de pa­
decimientos, y es seguido de la vida eterna, si desempeña­
mps aqui bien nuestra misión. 

Al cabo de un rato llegó Inés, la hija del carbonero, 
muchacha muy afectuosa y de buen corazón, trayendo de; 
bajo del brazo una cesta en que venían juntos el almuerzo, 
comida y cenapara su padre. Inmediatamente reconoció en 
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éste que su semblante se había alterado y que algún gran 
pesar agobiaba su corazón. Preguntó le qué tenía, y él le 
hizo señas para que callase á fin de no despertar á la seño ' 
rita; la condujo al asiento de césped debajo de los abetos, 
refirióle punto por punto el lance de Edelberto, y la buena 
niña lloraba sin tomar aliento. 

Rosa entretanto se despertó. El sd de la mañana que 
entraba por una lendija de la choza dejada por el carbone 
ro para poder observar la hoguera, daba en el agraciado 
semblante de Rosa y la despertó. Luego que ella recordó 
el lugar en que estaba, lloró nuevamente y con lágrimas 
en sus mejillas apareció fuera de la choza. El carbonero y 
:!U hija se levantaron del asiento de césped y fueron pre' 
surosamente hacia ella. 

- Mi querida señorita- dijo el carbonero,- no empe­
céis tan prontu á saludar la aurora con lágrimas. Reparad 
qué hermoso y claro se ha quedado el cielo después de una 
noche tempestuosa como la paeada; mirad qué cristalinas 
gotas relucen en las tiernas ramitas de los abetos y ene­
bros y qué caliente y agradable aparece el Sol. Así tam­
bién pasará la tormenta que sobre vos y vuestro padre ha 
venido; tras la borrasca viene el sol claro, y al dolor sucede 
el contento. Tened siempre confianza en Dios, de quien 
dimanan el sol y la lluvia, el dolor y la alegría. 

Entonces Rosa é Inés se saludaron con el mayor afec­
to como conocidas desde la infancia. No se habían vuel­
to á ver en largo tiempo, y cada una por su parte se ad­
miró al notar cuánto habia crecido la otra durante su an­
Rencia. 

Después que Rosa hubo dado gracias á Dios y al carbo­
nero, dijo este hombre honrado: 

-Ahora, amada señorita, id con la Inés á mi morada, 
y allí permaneceréis todo el tiempo que Dios sea servido. 
Entretanto, reflexionaré qué es lo que podré hacer con 
ayuda de Dios. Id con Dios, que yo os seguiré tan luego 
como pueda dejar la carbonera_ No os apesadumbréis más, 
ni lloréis tanto, pues la tristeza de nada sirve y el llanto no 
pone mejores las cosas. Escuchad qué gozosos entonan los 
pajaritos juntos entre los árboles su cántico de la maña­
na. Como el buen Dios cuida tan cariñosamente de los po· 
bres animalitos, ellos están muy regocijados; y segura· 
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mente de vos, cara señorita, así como de vuestro padre 
euida, todavía con mucho más cariño; por tanto, estad 
igualmente alegre y consolada. Y tú, Inés, al bajar por las 
lajas, ten cuidado de dar la mano á la señorita para que 
no caiga, y saluda de mi parte á la madre. Así, marchad 
ahora juntas, y Dios os acompañe . 

Rosa é Inés se pusieron en camino por el escabroso y 
casi inaccesible desierto que por todas partes rodeaba la 
morada del carbonero. Primeramente tuvieron que andar 
más de una hora sin verdadero camino, al través de un 
sombrio y elevado bosque de abetos. En seguida encontra­
ron unas enormes rocas revestidas de musgos y matorrales, 
por entre las cuales se adelantaba en pendiente una estre­
cha senda, que hubieron de trepar poI' largo rato. El cami­
no, por último, salía á una espantosa garganta muy rápi­
da. Rosa no sin angustia levantaba los ojos para contero 
pIar los gigantescos y erizados peñascos, que amagaban su 
cabeza y no le permitían descubrir del claro y brillante 
cielo más que el ancho de un palmo. '. 

-¡Ah! Inés-dijo,-¿adónde me llevas? Temo que no 
haya, salvación para nosotras, ó que saldremos ahora á un 
espantoso desierto. 

Apenas pronunció estas palabras, llegaron á un paraje 
donde las rocas dejaban por un lado una gran abertura, y 
se descubrió un vallecito que parecía un florido jardín y 
bañado de lleno por el Sol. 

-¡Oh, qué bellol-exclamó Rosa.-Esto es como si se 
pasase del desierto á la tierra de promisión. 

Aligerósele el corazón y agitóla una dulce esperanza de 
que Dios daria asimismo gozoso fin á su triste suerte, y 
que por ásperos caminos la conduciría ti la felicidad. En 
la parte más alta del valle, al cual se bajaba por una pen­
diente muy suave, estaba situada la casa del carbonero, 
cubierta de un techo resbaladizo y muy avanzado. La c:asa 
estaba toda construida de madera, cuyo color amarillo oscu­
ro le daba un aspecto no clesagradable. Abetos de un verde 
oscuro se elevaban á la espalda de la casa, rodeada de ar­
Doles frutales con flores blancas y encarnadas, y un arro­
yuelo claro como el cristal serpeaba por delante de la casa. 
Todo el valle ostentaba un lozano verdor y graciosas flores 
de todos matices. Los empinados picachos y troncos que 
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cerraban el valle lo defendían de los vientos desapacible;;. 
Abajo, en la hierba del valle pacían dos vacas, y á los la­
dos por entre los brezos de las rocas saltaban las cabras. 
Contiguo á la casa verdeaba y florecía un huertecito bien 
cultivado y con su empalizada entretejida de ramas de abe· 
too En un rincón del huertecito había un colmenar muy 
bien dispuesto, á cuyo alrededor zumbaban alegremente 
las abejas y hacian !:'us diligentes acarreos; junto a la puer­
ta de la ca~a unas cuantas gallinas escarbaban en la are· 
na. Rosa entró en la vivienda, y cansada se sentó en un 
banco. 

La sala e ta.ba sumamente limpia, y al través ele una 
clara ventanilla se disfrutaba de una vista amenísima al 
valle de los peñascos. 

Acercába e la, hora de mediodía y la mujer elel carbo­
nero se ocupaba en la cocjna; pero, al oir hablar ó. su hija 
con otra persona, salió á la puerta. Saludó ó. la señorita 
con indecible júbilo, creyendo que Rosa venía sólo á una 
amistosa "iRita. Mas luego que comprendió cuanto había 
sobre el particular, prorrumpió en amargo llanto. Serenó­
se, sin embargo, y consoló á Rosita del moclo más cari­
ñoso .. 

-Querida y excelente señorita, bien venida con mil 
amores seais a nuestro pequeño valle y nuestra humilde 
choza. Ved aquí cómo, sin sa.berlo vue tro padre, que 
mandó construir esta casitLl, la hizo Ildificar para vos, y á 
vos pertenece abora. Quedaos aquí en esta casa yue tra, 
hasta que el Señor os reponga con vuestro padre en vue -
tro castillo, lo cual, sin duda, hará bien pronto. Entretan· 
to, todos nosotros nJS esmeraremos y viviremos sólo para 
vuestro servicio. 

Afectada Rosa dijo: 
-¡Oh Dios mío, qué agradable ea hallar en la desgra­

cia hombres bondadosos! ¡CuánÍfJ os agradezco, buenas 
gentes, vuestro amor! ¡Qué bien empleado estuvo todo 
cuanto mi padre os favoreció! 

La buena mujer del carbonero tenía otro pesar, que no 
le parecía pequeño, y por aquel momento le hacía olvidar 
la gran pena de Rosa. 

-¡Ah!-decía.-Tengo una visita tan querida, precio­
sa y agradable, y no sé qué presentar á la. señorita en la 
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metia. Hoy no tenemos mas que un potaje de avena, y 
éste tan espeso y agarrado, que se le podría hacer rodar; 
no sé qué haga. Si no fuera ya mediodía ... Con todo, Inés, 
divierte un rato á la señorita y yo iré á la cocina á ver qué 
puedo juntar de harina, huevos, leche y manteca. 

En vano Rosa procuró tranquilizarla. La apesarada 
patrona fué á la cocina y en cosa de media hora trajo un 
par de platos campe tres que habían sido muy bien ade· 
rezados. Otra vez empezó á impacientarse y dijo suspi· 
rando: 

--·Tampoco tenemos cerveza ni vino, y es una groseria 
presentar en la mesa á una señorita agua solamente; es 
cosa de def.'esperarse, y hoy por vez primera eu mi vida se 
me ha hecho pesada nuestra pobreza. 

-¡Ah, cara Gertrudisl-dijo Rosa.-1Cuan rica y feliz 
sois en vuestra pobrezal Vuestros manjares, que á. todos 
os mantienen tan saludables y robustos, á mí me han sa­
bido perfectamente; pero tenéis otra cosa mejor que los 
platos delicados y licores exquisitos: una vida pacífica y 
tranquila. ¡Ah! ¡Cuánto recrea á mi corazón el sosiego y 
tranquilidad de vuestro hermoso valle! ¡Qué agitación, por 
el contrario, reinaba en nuestro alcázar! Mi padre, en me­
dio de sus comodidades. ¡cuánto no se tenia que atormen· 
tar con los muchos asuntos del mundo! ¡Cuantas veces se 
yeía importunado por hombres pendencierosl¡Cuán á me­
nudo se afligía con las triste3 noticias de la guerra! ¡Y qué 
terrible golpe le ha dado últimamente la sorpresa de los 
enemigos! ¡Ah! Alegraos y dad gracias á Dios por esta hu­
milde mansión, desde la cual, en vez del estruendo del 
mundo y de los clarines de guerra, nada oís más que el 
canto de las aves del bosque, el mugido de vuestras vacas 
y el balido de las cabras. Con gusto pasaría aquí toda mi 
\"ida, si también estuviese mi padre, que es ciertamente 
del mismo parecer que yo. 

4 
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CAPITULO VII 

Rosa puesta como zagala de carbonero. 
En muchos días no se dejó ver el honrado carbonero 

Blll'khard, ni se supo de él nada. Cuando su hija volvió al 
bosque para llevarle la comida, le dijo únicamente que no 
fuese más con comida, pues quería desde luego acarrear 
su carbón á la ciudad y contaba hallarse pronto de regre· 
so en casa. Todos estuvieron con mucho cuidado por él 
hasta que una tarde se presentó en la vivienda con un 
gran macho cabrío al hombro, arco y flecha en la mano. 
Soltó la carga en tierra y saludó con la mayor afec.tuosi­
dad á la señorita y á los suyos, todos los cuales mostraron 
á la vez su contento. 

-¿Has vendido bien tu carbón, querido BUl'khard?­
le preguntó su esposa. 

-¡Ah! No estarno>! para carbón-exclamó Burkhard.­
Menor seria mi pesadumbre si yo no hubiera concebido 
grandes esperanzas y pensado sólo en el carbón. En estos 
días he dado muchos pasos, sobre los cuales nada os que­
ría decir anticipadamente. He ido á hablar con varios ca­
balleros á quienes el padre de nuestra amada señorita 
prestó en otro tiempo auxilio en sus apuros. Los incitaba 
á dar un asalto á la fortaleza de Cunrico y á mano arma­
da poner en libertad á nuestro buen señor, ó al menos á 
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sorprender á Cunrico en ocasión de cazar, cogerle y ence· 
rrarle en el mas profundo calabozo hasta que dejase libre 
á Edelberto y le restituyera todos los bienes saqueados; 
pero mis ruegos han sido infructuosos. Los caballeros han 
contestado que Cunrico era demasiado poderoso y la em· 
presa arriesgada, pudiendo tener mal éxito; que era pre· 
ciso tener paciencia hasta que volviesen de la guerra los 
demás amigos de Edelberto, y que entonces quizás saldría 
bien una tentativa. En cuanto á vos, señorita, ni una sola 
vez me han preguntado aquellas almas de cántaro. Yo 
nada más les podía decir sino que vos, cara señorita, os 
hallabais en mi casa, y de ninguna manera preguntarle 
si os recibirlan bien en sus castillo::!. Mejor haréis en que· 
dar con nosotros, aunque todavía podéis meditarlo. 

-Nada hay que meditar--Jijo Rosa;-yo con vosotros 
estaré cien veces mllS gustosa, siempre que tengáis á bien 
tenerme. 

-¡Teneros!-exclamó el carbonero con los ojos baña· 
dos en lágrimas.-¿Imagináis que nosotros hayamos olvi· 
dado de qué manera me libró vuestro magnánimo padre 
de las garras del cruel Cunrico y cuán afectuosamente 
acogió en su castillo á mi esposa é hija? De él hemo . re· 
cibido casa y hacienda y todo cuanto poseemos. SeriamOf: 
las person,as más ingratas del mundo si pudiéramos olvi· 
dar semejantes beneficios. No, no somos tan desagradeci· 
dos. Quedaos aquí con nosotros y yo haré con vos las ve· 
ces de padre. Mi Gertrudis y mi Inés se desvivirán por re· 
galaros, y todos nosotros emplearemos nuestras fuerzas 
para haceros soportable esta solitaria mansión. Creed que 
nosotros experimentamos la mayor dicha en favorecer ti 
tan buena señorita, hija de nuestro biellhechor y señor. 

Cogió entonces el macho que aún tenia á sus pies y 

dijo: M b dí . b -'t h b .. - uc os as, mI uena senon a, os a rels conten· 
tado con viandas de ayuno; pero el hígado fresco del 
macho os servirá hoy de excelente cena. Yo mismo quiero 
aderezarlo como hice muchas veces yendo de caza con 
vuestro padre. 

Dicho esto, metió su presa en la cocina. 
Al día siguiente hizO muchas alteraciones en su casa 

para disponer con más comodidades el hospedaje de 



Rosa. Le cedió el mejor cuarto de la casa, arregltmdolo 
tam bién lo mejor que pudo. 

- De esta manera, señ<;>rita - dijo al acabar su trabaj<? 
-ahora tendréis casa y hogar. Tampoco os faltará ah-
mento, porque toda la caza de este dilatadísimo bosque 
pertenece propiamente á vuestro padre, y yo os enviar', 
corzos, liebres, anadinos y becadas en abundancia y, si 
querris, hasta ciervos enteros y jabalíes . 

. Sac6 á Rosa por todo el ambito del valle, acompañán 
dolos Gertrudis é Inés, y al mostrarle sus campos y pra ' 
dos no ce8aba de ponderar la generosidad del benéfico 
padre de Rosa. La llevó á su huertecito, donde, manifes 
tando Rosa mucho contento por las abejas, le regaló su 
más hermosa colmena; y como las abejas después del 
invierno habian desaparecido, arrancó dos panales, en 
cuyas simétricas celdillas relucía la miei como oro líqui· 
do. Nunca regresaba de la carbonería sin traerle alguna 
cosa, ora un puñado de fragantes bayas, ora un canastillo 
de grandes caracoles, ó un plato de hongos comestibles. 
Le cogió un par de tortolillas, para las cuales bizo una 
jaula él mismo, con mucho trabajo. Un dia volvió del 
bosque con un lindo corcito que le seguía lo mismo que 
un perrillo, pues le había domesticado para Rosa, con 
quien también se .familiarizó muy pronto. Si pasaba un 
par de días en casa, sabía entretenerla perfectamente 
refiriéndole las nobles y caballerescas hazañas de su pa­
dre, la piedad y beneficencia que desde los mas tiernos 
años babía mostrado su difunta madre, de lo cual Rosa 
ignoraba mucho, siéndole semejantes narraciones t'lI1 
caras siempre como agradables. 

La buena Gertrudis en nada cedía a su marido en 
complacencia, y como e. taba enterada de la desgracia de 
Rosa, pensó con el cuidado de una madre de familia en 
proveerla nuevamente de la precisa ropa blanca, de quP. 
estaba enteramente falta. Sacó lienzo del arca y cortó 
algunas camisas para Rosa; le dió hilo para calcetas y se 
afligía s.olamente de que estos géneros no fuesen bastante 
finos para la señorita. La esmerada granjera babía hilado 
durante el invienlO para eacar una pieza de lienzo muy 
fino, é inmediatamente que se la trajeron del telar la re· 
galó á la señorita, y la t~la fué tendida á blanquear junto 
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al arroyuelo, sobre los verdes céspedes. Estos regalos eran 
superiormente estimables y preciosos para Rosa, puef' 
tenia de ellos suma necesidad y al mismo tiempo le pro­
porcionaron una provechosa ocupación. 

También Inés servía á la señorita de cariñosa y agra­
dable compañera. Trabajaban y e divertían juntas. Rosa 
enseñó á Inés á co el' y hacer media. Ambas se ponían á 
regar muy esmeradamente la tela de su pequeño blan­
queo, y entre las dos cuidaban del buertecito, labor que 
gustaba mucho á RORa, sin embargo de no haber más que 
las precisas verduras, berzas y ensaladas, puerros y cebo­
llino~, rábanos y reponches, guisantes y habas, y además 
para adorno algunas caléndulas amarillas, capuchinas 
color de fuego, alboholes azules y alguna amapolas. Re· 
corrían juntas el florido valle y pa eaban por el majestuo­
so bosque; con tem pIaban los "ivaracbos pececillos en la:; 
crístalj nas aguas y les echaban desde el ribazo nligajitaf:i 
de pan; ponianse á escuchar el canto oe una multitud de 
aves que Inés sabía distinguir por sus nom breR; cogían 
semillas y juntaban muchas especies de plantas que rego­
cijaban á Rosa. 

Pero nunca estuvo enteramente alegre la joven, pre­
ocupada con la triste suerte de su padre. Frecuentemente 
la perdían de vista sin saber adónde iría, hasta que 
después de muchas pesquisas la hallahan en lo mas 
sombr[o del bosque ó en el hueco de alguna roca, donde 
llorando rogaba por su padre; y cuanto mus tiempo pasa­
ba, más intema era su pena. ::lólo estaba alegre cuando, 
reunida con la familia del carbonero, ideaban planes 
para aliviar la de!'gracia del querido prisionero ó ponerle 
en libertad. 

Comían un domingo los cuatro juntos, y la evasión 
del buen caballero era, como de ordinario, la conver­
sación única durante la comida; ya no quedaba milI' 
que un plato de balTO lleno de hongos amarillos ex­
quisitamente aderezados con manteca fresca y comino:,. 
El carbonero, que sabia distinguir perfectamente los hon­
gos comestibles de los venenosos, los babía recogido con 
mucho cuidado para Rosa, que los comia con mucho 
gusto. 

-Comed más, comed-le dijo;-nosotros no aprecja-
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mas mucho esta clase de manjar, pero los grandes se' 
ñores les atribuyen un sabor prodigioso. En otro tiem· 
po llevé tí. vuestro castillo muchos, particularmente de 
eS08 que se llaman múrguras ó colmenillas y que en nin· 
guna parte se crían tan buenos como cerca de las carbone· 
ras. Otro carbonero de los bosques de Fichtembmgo en· 
viaba también muchos á este otro castillo por medio de 
HUS hijos. Una de sus muchachas llegó cierto día hasta 
casa del portero, á la sazón nombrado de servicio: mas la 
parlera, que sería una yerdanera sierpe, echó de su casa á. 
la niña, y desde entonces mi tiznado camarada, que tamo 
bién es un buen camorrista, ha jumdo no enviar inás 
hongos aunque se lo rueguen con el sombrero en la mano. 

Entonces Rosa se levantó repentinamente de la mesa 
y exclamó llena de alegría: 

- Esto es hecho y saldrá. bien. Me visto como zagala 
carbonera, llevo hongos al castillo, procuro conseguir el 
favor de la portera, me pongo á. servir con ella y pro egui· 
ré después ha ta lograr ver á. mi padre, hacerle mucho 
bien y tal vez proporcionarle su libertad. ¡Oh Dios!-dijo 
mirando al cielo y cruzando las manos. - Concédeme tu 
bendición para este intento. 

El carbonero meneó la cabeza, y diciendo: 4: 1ehl ¡ehl» 
puso algunos reparos. Rosa dió solución á. todo y el car­
bonero tuvo que ceder. Fuése precipitadamente adentro, 
y al cabo de algunos minutos volvió vestida como zagala 
carbonera. Había trocado su largo vestido azul celeste con 
un traje que tenía Inés muy limpio y aseado. El.jubón 
encarnado, la saya negra, el guardapiés verde, juntamen· 
te con la gorguera blanca y el delantal, venían á. Rosa 
como pintados, y también le caía perfectamente el rústico 
sombrero de paja. L~ mujer del carbonero é Inés se como 
placian entrañablemente de ver á. la señorita vestida por 
aquel estilo, palmoteaban de contento, y se hicieron desde 
luego más familiares con ella que antes. 

- El traje-decía la mujer del carbonero-os está como 
de molde; pero vuestro gracioso semblante, que parece 
de leche y rosas, y vuestras delicadas y blancas manos 
no dicen bien con el ropaje: presto se adivinará quién 
sois. 

Burkhard, para dru' al rostro y manos de la señorita 
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un color prieto que fácilmente se lavase, sabía un medio 
sencillo y que no podía hacer daño. Hizo inmediatamente 
diligencia por él, y su m lIjer (' Inós dijeron: 

-Ahora id con toda confianza; que nadie os cono· 
cerá. 

Al día siguiente Rosa quiso aventurar su marcha á 
Fichtemburgo, recelando que se le adelantase otra muo 
chacha. 

-Id, pues, en nombre de Dios-dijo el carbonero.­
Esta nllsma tarde os juntaré los más bellos hongos doradoR 
y plateados, y algunas sartas de múrguras secas que to­
davía tenemos colgadas arriba en la sala. Inés os acompa 
ñará hasta la salida del bosque, al pie de una pequeña 
colina, donde hay tres cruces de piedra y se descubre á 
Fichtemburgo, y no es posible perder ya el canllno. Allí 
junto á las cruces del bosque os esperará habta que vol· 
váis. 

A la mañana siguiente uesde muy temprano Rosa es­
taba preparada; tomó debajo del brazo el canastillo con 
los hongos, (~ Inés llevaba otro con alguna comida. El 
carbonero y su mujer bendijeron cordialmente á Rosa á 
la pUl-:rta, y le dieron muchas instrucciones de sagacidad. 
Seguianla con ojos bañado" en lágrimas, y el carbonero 
dijo: 

-¡Oh buena hija, o~ saldrá bien! Y si no saliera, no 
perderá un ápice de su yalor el e:acrificio que hacéis por 
el cuarto mandamiento_ 



CAPITULO VIII 

Rosa busco acomodo en uno fortaleza enemigo. 
Rosa, con el traje ele zagala de carbonero yacompaña­

da de Inés, llegó felizmente al tém.ino de la selm que 
ha ta entonces la había tenido separada del resto del 
mundo. Su corazón experimentó un vuelco cuando desde 
lejos descubrió á Fichtemburgo con sus ergtúdas atalaya8. 

-iOh Dios!-cxclamó.-¡Quizá estarfl. mi pacll'e en lo 
mfl.s profundo de aquella torre! ¿Estará 83.110, Ó le bu brán 
consumido el pesar y las miserias elel encierro? lo Vivirfl. 
todavía'? ¡Ah! Logre yo llegar hasta él. ¡Dios mío, guía 
mis pasos y dispón á. mi favor los hombres á quienes me 
dirijo! 

Rosa se despidió de TnéR y prosiguió su camino. Des­
pués de haber trepado la empinada montaña y pasado la 
puerta abierta del alcázar, vió, al entrar en el patio, al ca· 
ballero Cunrico montado á caballo, lujosamente vestido 
ne verde y dorado, con un copete de ondean tes plumas de 
avestruz. blancas y negras sobre la cabeza. Estaba rodeado 
de mucha gente de librea y cazadores á caball o~ á punto 
de salir para una expedición. Á la vista del cruel enemigo 
de su padre, Rosa estuvo á punto de perder el sostén de 
sus rodillas, y habría caído desmayada si no f>e hubiera 
sentado en un escaño que había cerca de la puerta. Sona-
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.. . y pro~iguió 811 ramino. 



- 59-

ron entonces las cornetas de caza y desfiló la partida muy 
animada por delante de ella. Levantó e Rosa, pero el alti· 
vo caballero apenas miró a la pobre y trémula doncella, y 
con sus gentes salvó a caballo la puerta. 

Rosa se sentó otra vez en el escaño, siendo impondera· 
ble la pena y angustia qne oprimían su corazón. Á poco 
rato llegaron dos niños, quedándose a cierta distancia de 
ella a mirarla. Saludó afablemente Rosa a los niños y les 
preguntó cómo se llamaban. Dijeron sus nombres yal 
punto mostraron mas confianza. Omar, el niño, levantó la 
tapadera Jel canastillo que Rosa tenía junto [\ sí en el es· 
caño y registró lo que había dentro. La niña Isabelita ex· 
tendió su m:mo hacia los azules y encarnados aciano 3 con 
que Rosa había adornado su sombrero de paja. Rosa dió 
las flores á la chica y regaló á ambos niños unas cuantas 
peras tempranas dulces que le habia dado para el camino 
la mujer del carbonero. Pusiérom:e los tres á conversar 
juntos como si fueran hermanos. 

Los niños eran del portero, que en aquel momento mi, 
raba por una ventanilla que le permitía desde su casa ob· 
servar fáeilmente lo que pasaba. Le afectó vivamente que 
una muchacha forastera hablara en tono tan amistoso con 
us hijos. Su pronunciación castiza, voz afable y gallardo 

continente de graciosa lugareña, ellimpiG y aseado traje 
de labradora excitaron su admiración. 

-En mi vida-dijo - he visto una aldeana tan apueBta 
y bien educada. 
. Salió y condujo ti Rosa á su babitación. 

-¿Qué traes á vender?-le dijo cariñosamente. 
Ro a abrió el canastillo y le mostró las setas. El hom· 

bre preguntó cuanto pedía por ellas y Rosa contestó: 
-Lo que usted tenga gusto de dar, pues yo Creo que a 

una pobre muchacha no ha de dar demasiado poco. 
- Esta muy bien respondido - dijo el hombre. - Aguar· 

da aqu[j yo mismo llevaTé los bongos á la cocina del 
castillo y los ajustaré por ti. Hace mucho tiempo que no 
logran ver ninguno y yo te respondo de que los venderá.s 
bien. 

En seguida entró la portera en la habitación con la 
opa de mediodía y dijo á. Rosa: 

- Atrevida pelandusca, ¿a qué vienes tú aquí? ¿Quién 
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<;>l"es'l ¿Qué quieres? ¿Cómo tienes valor, siendo forastera, 
dc meterte de rondón en este cuarto sin pedir permü:o? 
Toma pronto el pendingue, antes que te tire el plato á la 
cabeza y te azuce el alano grande. 

Los niños intercedieron por Rosa yenseñaron la fru· 
tas y flores que les había dado, y en aquel mismo punto 
volvió también el portero con el canastillo vacio y el dine· 
ro en la mano. 

-¡Ea, eal-dijo. - No seas tan hurarlu. Es muchacha de 
bien, y ya discurría yo si sería gustosa en servirte á ti, 
puesto que necesitamos de una criada; pero tú luego te 
amoscas y nadie quiere estar contigo. Yo, yo mismo he 
traído al cuarto á esta buena niña. 

-Eso es otra cosa-dijo la porlera,-y ya puede 
quedarse. Y tú, joven, no lleves á mal que yo me arreba· 
tase; pues nosotros no ' ganamos la vida teniendo cuidu<lo 
con la gente de fuera. 

-Tiene usted razón-dijo Roc;a,-pues usted no podía 
saber que yo había sido introducida aqlli, y también fué 
falta mía quedarme sola en un cuarto ajeno, y por esta 
consideración yo alabo el celo de usted y le pido perdón. 

Esto agradó á la por lera, pues no habia más que darle 
la razón para tenerla contenta. 

-Una vez. quc tú-dIjo la portera-partiste con mi. ' 
hijos tus frutas, tendrás también parte en nuestra comida; 
ven y siéntate á la mesa á comer con nosotros. 

IIízolo así Rosa; pero los dos niños le dieron tanto que 
hacer, que apenas pudo llevar una cucharada á la boca. 
Sin em bargo, les habló con su afabilidad peculiar, dió sao 
tisfacción á todas las preguntas de los chicos y anduvo tan 
condescendiente con ellos, que dejó encantada á la madre. 

Cuando Rosa cogió el canastillo '-aeío )'lJuiso marchar, 
ambos niños gritaban: 

-¡Quédate! 
-De veras me darías mucho gusto si te quedases -

dijo la madre.-¿Xo te acomodaría mi casa para servir? 
.,,-¡Oh! De todo corazón-dijo Rosa,-y os servirla con 

mucha estimación y fidelidnd . 
.,..-Pues bien-dijo la portern;-vuelve primero .á tu 

casa y dilo á tus padres, y si te lo conceden, puedes comen­
z¡:¡,r tn servicio el sábado que viene. 
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La portera le dijo adem:i1i cuanto le daría de salario, y 
poniéndole en el canastillo un trozo de pan blanco y carne 
a~ada le dijo: 

---Llévalo como saludo a los tuyos, y buen camino. 
Rosa dió las gracias por el regalo, y alegre se volvió 

npresuradamente al bosque. Inés, no lejos de las tres cru­
ces, e3taba sentada debajo de un avellano y hacía calceta. 
Luego que á gran distancia vió venir á h señorita se le­
vantó de un brinco y fuI' corriendo á su encuentro, di­
ciéndole: 

-¡Gracias á Dios, señorita, que ya estáis aquí! Ven­
dréis cansada y hambrienta; sentémonos en el verde deba­
jo del avellano donde tengo mi cesta¡ refrescaos con leche, 
comed una rebanada de pan con manteca, y contadme 
todo lo que ha pasado. 

Rosa fué con ella y le dijo: 
-jOh buena Inés, has aguardado para comer hasla 

que yo volviera, y entretanto á nada has tocadol Come, 
que yo ya he comido, y mientras tanto me sentaré á tu 
lado algunos momentos, porque luego debemos caminar 
de prisa por no exponernos á los peligros de la noche . 
. \.ndando te lo contaré todo, yal paFo también tomaré un 
poco de pan y manteca. 

Inés dijo: 
-Yo haré lo Dli~mo,-y sin dilación se pusieron en 

marcha. 
En lo espeso del bosque, estando el Sol para ponerse, 

salieron á encontrarlas el1ea1 carbonero y su mujer, que 
ya eQtaban con cuidado por Rosa é Inés. Aquellas buenas 
gentes mostraron su regocijo de que todo hubiese salido 
tan bien, y solamente les afligía pensar que ahora habían 
de perder á su cara señorita. Anduvieron el resto del ca­
mino dichosamente y en familiar conversación. Cuando 
llegaron al vallecito empezaba la Luna llena á descubrirse 
muy anaranjada por Oriente y llenaba de luz la morada 
del carbonero. Rosa, muy cansada, pero también muy 
complacida, se dirigió á su cuarto, y puesta de rodillas 
antes de acostarse tributó gracias á Dios por cuanto ben­
decía el principio de su empresa, y le rogó que se dignara 
llevarla á feliz término. 





CAPITULO IX 

Rosa, doncella de servicio. 
El sábado siguiente, dia en el cual debía partir Rosa, 

fué tristísimo para todos los de la casa. Era para Rosa 
muy duro dejar a aquellas buenas gentes que tan entra­
ñablemente la querían y aquel amenísimo valle en que 
tan tranquila vida llevaba, para ir á la fortaleza de un 
enemigo en quien no podia pensar sin espanto. También 
conocia que iba á prestar un servicio en que la esperaban 
sufrimientos no pequeños; pero llena de confianza en Dios 
y de amor á su padre, adoptó con fuerte ánimo aquel re­
curso. El honrado Burkhard y su buena mujer fueron con 
ella hasta pI remate del bosque, despidiéndose entre copio · 
sas y ardientes lágrimas, y haciendo ferl'oro os votos por 
su felicidad. In~s, que llevaba el pellueño lío de viaje, la 
acompañó hasta la portería de Fichtemburgo. 

La portera recibió muy afablemente á las dos. 
-Muy bien-dijo á Rosa,-has cumplido tu palabra. 

Sentaos ambas, pues quiero obsequiaros. 
Rosa abrió la cesta que traía debajo del brazo y pre­

sentó á la portera unos cuantos cerros de finísimo lino, 
como un modesto recuerdo de sus padres en respuesta al 
obsequio de ella, con lo cual se puso todavía más afable y 
di:jo: 
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-Tú y los tuyo~ os sabéis portar: esto irá bien. 
Rosa había llevado consigo peras y ciruelas para los 

niños, y una gran porción de avellanas y endrinas secas 
que les causaron extraordinaria alegría, y todos quedaron 
muy contentos. 

Después de comer, Inés, llorando amargamente, se 
despidió de Rosa. 

-Vamos, vamos-dijo la portera,-no llores así; tú 
puedes visitarnos a menudo; siempre me clarás con ello 
mucho gusto; y si cada vez que vengas traes múrguras, me 
alegraré más y no perderás el viaje. 

Inés prometió ir con frecuencia, y sollozando'se dirigió 
a la puerta. La buena Rosa, que ya se veía separada de 
todos sus buenos amigos y dentro de las murallas de un 
alcázar enemigo, se halló como sola en el mundo. 

Después que Inés hubo salido, la portera se sentó en 
el gran sillón que tenía al lado de las hornillas, y po· 
niendo una cara algo más seria, dijo señalando al suelo 
con el dedo: 

-Rosa, ven aquí, tengo que hablar contigo cuatro 
palabritás; pon atención. Sé muy bien cuanto de mi se 
dice, que conmigo no se puede estar, que soy demasiado 
violenta y regañona, y que en el espacio de cinco años he 
tenido más de veinte criadas. Esto di can por todas las 
cercanías; pero nada dicen de las faltas que tenían 
estas muchachas; te diré algo de todas aquellas bue· 
nas piezas. 

Comenzó entonces en estilo familiar y con mucha furia 
a retratar sus anteriores doncellas. 

- La primera-dijo-la Brigida; pero no las nombraré 
á fin de no desacreditarlas, pues sólo quiero ponerte a la 
vista sns faltas para que te sirvan de gobierno. La Brigi­
da, pues fué con quien he reñido más, era muy sober­
bia y arrogante, pretendía saberlo todo mejor que yo, y 
según ella nunca se equivocaba. Una vez me requemó 
una tortilla y me la hizo carbón como si hubiera aprendi­
do de un carbonero este oficio; y todavía fué tan desver­
gonzada, que me decía porfiadamente en mi cara que la 
tortilla estaba de un amarillo tan hermoso como el oro y 
que nadie en todo el mundo gustaría una cosa mejor. Me 
exaltó con esto la bilis y la puse en la cal/e. 
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»1..a otra era descontentadiza, nada le satisfacía, era 
respondona y siempre e. taba de mal humor. Siempre te­
nía algo que criticar en la comida, y mas de cien veces 
me echó en cara el mucho trabajo y poco salario. Al fin 
me fastidié y le dije: «AhOla mismo búscate un acomodo 
en que tengas mas salario y mcnos trabajo ». 

»La tercera era la misma pereza, y yo temía morirme 
antes de verla acabar una tarea_ Poníase á lavar una olla, 
yal concluir ya había pasado tiempo bastante para que 
criase orín; era floja hasta pam agacharse. Cuanuo babia 
barrido el cuarto, :301taba la escoba delante de la puerta y 
paRaba diez veces por encima de ella hasta que yo la alzaba 
y la ponía en un rincón. Todas la mañanas tenía que <les­
pertarla y darle mucbos gritos. Levántate, floja; y caai hu­
biern. sido menester la trompeta lJel Juicio para despertar­
la. Me parece que, si alguna yez la hubiese dejado estar, 
aún dormiría. ¿Quién podía "::ltar servido con una mucha­
cha tan holgazana? Le dije que se había de marchar, ó 
que si continuaba tan holgazana la manrlurIa poner a ti­
rar del carretón. 

»1..a cuartn. era golosa. La cremn. y la manteca, la car­
ne y el tocino estaban tan poco segl1J 0:3 de ella como de 
un gato. Un día de primavera, siendo domingo y después 
de comer, quise ir hasta el lugar más próximo para reci­
hir á !\Ji marido, que estaba en el campo. Por el camino 
miré alrededor mío y reparé que salía humo de mi chi­
menea; yolví a casa, y al entrar en la cocina, ¿qué vi? Mi 
repulida Margarita :-:e había sentado junto al fogón y te­
nía delante un gran plato de buñuelos de manzanas. ¡Ah! 
::;i todo el mundo hiciera como yo... A toda prisa tuvo 
que f'alil' de casa. ¿Quién hubiera podido ni por una no­
che mas tener consigo un animal tan traidor? 

»La quinta era desaseaua en su traje. Verdad es que 
los domingos y los días elc fiesta se acicalaba como un 
payo real; pero en los de trabajo parecía toda hecha de 
pringue y andrajos_ Si se la hubiera rellenado de paja y 
puelito en el campo, habría espantado a los pájaros, y bas­
ta los jabalíes hubieran huido de ella. A ésta la despidió el 
amo, díC!iendo que era indecente consentir á la entrada 
!lel castíllo semejante espantajo. 

»1..a sexta era muy oh-idadiza. y ato:ondrada, sin el 
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menor miramienLo para mi utilidad. En nada pensaha, y 
touos lo días tenia que repetirle lo que había de hacer á 
cada horn.. Me rompiú más platos y pucheros que días 
üene el año. Echaba al agua de fregar las cucharas de 
metal, y un día encontré una tirada en la con'aleLa ~' mor­
discada por el marrano. Á poco de cste lance rompió un 
vaso, oí el ruido y eché it correr a la cocina, pero ya ha­
bía ocultado los cascos y negó el hecho. Por mucho tiem­
po los busqué en balde, mas ella no era oaRtante astuta 
para 1l1í. Habia tirado los cascos en el agua oe fregar, en 
Ja. cual ftú á pe. carlos, y con el arrebato me herí los de­
dos. Con esto mc encolericé más todavía, diciendo: «iCon­
que mi malTano hubiera tragado los "idrios del vaso! Pero 
antes que yo pierda mi marrano, mejor es quc te pierda á 
ti de vista». Y se fué. 

»La séptima cra curiosú:,ima y charlaba más que Ulla 
cotorra. Siempre estaba escuchando junto á las puertas; 
publicaba cuanto pasaba en casa, y de esta suerte le,-antó 
muchos caramillos y motivó infinitas pendencias. Cuando 
se queda que una cosa fuese pronto sabida de todos, no 
había más que confiársela, y sin propina quedaba conten­
ta por el gusto de dar campanadas. Era una espantosa ta­
rabilla que en todo se atravesaba y nada sabía concluir; 
pero vaya, esto cansa, me rletendré aquí por ser asunto 
fastidioso, á pesar de lo mucho que he abreviado. Por treo 
horas largas podría estarte contando cosas de aquellas 
muchachas; reRervaremos lo demás para mañana que eR 
domingo y tendremos mucho tiempo. Entretanto hazte 
cargo de estas faltas y guárdate de ellas, así como de todas 
las re!'tantes que yo te vaya mostrando en el ejemplo de 
mis criadas, y de esta suerte, como espero, no nos lleva­
remos mal. 

Rosa conoció muy bien que la misma portera exage­
raba mucho y que no tenía fundamento para criticar la 
locuacidad de los demas. También pensó Rosa que fintes 
de juzgar á las criadas referidas era preciso oirlas. En tre­
tanto dijo para f'í: 
. -Conque una muchacha tuviera no mas la décima 
parte de los defectos mencionados ya merecería reproba­
ción, y de ningún modo podría estar contenta con ella una 
ama de casa que tuviese apego al trabajo, aseo y buen 



- 67-

arreglo. Me aplicaré, pues, á evitar todas esas faltas. 
Efectivamente, Rosa fué el modelo de una buena cria· 

da. Conforme á la docLrina de Jesus y de sus apóstoles, no 
servía á su amo temporal únicamente por el buen parecer 
::í la "ista de los hom bres, l'ino de corazón y por temor á 
Dios. Cuanto ejecutaba hacíalo siempre de muy buena 
gana, como si lo hiciese por Dios y no por los hombres. Su 
aplicación era incansable, y daba gusto de verla alegre y 
diligente emprender el trabajo, dando á todo pronto y 
buen término. Nada había que mandarle dOR veces; des· 
empeñaba á su tiempo oportuno las faenas diarias y no 
aguardaba á que se las recordasen. Comprendía lo que se 
había de hacer, y muchas cosas estaban ya hechas antes de 
que se pensara en mandárselas. Ponía en su sitio los mue· 
bIes de la casa y las vasijas cuando ya no hacían falta; te· 
nía la habitación sumamente limpia, y no descansaba hasta 
que toda la batería de cocina relucla y deslumuraba, de 
modo que todos cuantos entraban en ella se regocijaban 
con aquella curio idad. Más cuidado ponía en las cosa de 
~us amos que en las propias, y con igual tiento manejaba 
una vasija de barro que si hubiese sido de la más fina por· 
celana. Ni una aguja que viese en el suelo la dejaba sin 
coger; la tomaba y la metía en el acerico de su ama. Co· 
mer á escondidas hubiera sido para ella un horror y hu· 
biera tenido á pecado malgastar una migaja. Era muy fru· 
gal y c<1ntentadiza, y por lo lr!-ismo estaba siempre jovial y 
afable. Era la misma modestIa, y cuando descuidaba algo 
confesaba su falla y pedía perdón. Si la reprendían sin 
culpa, poseía el gran talento de callar á tiempo, y su si· 
lencio, juntamente con el dulce mirar de su angelical sem. 
blante, tranquilizaba y amansaba á la arrebatada ama 
más todavía que cuanto Rosa hubiera podido decir en su 
defensa. La portera se hizo poco á poco más afable, y con 
no poca extrañeza de su marido llegaron á pasar días en. 
teros sin que regañase ni una sola vez. 

Rosa hacía un trabajo muy rudo. En las finas labores 
de su sexo era para su edad un dechado de peIfección' 
pero muchas de las tareas que le señalaron eran para ella' 
como noble señorita, demasiado penosas y se le hacía~ 
muy cuesta arriba. Todas las mañanas tenía que levantar. 
se antes de amanecer, ir por agua y leña, hacer fuego en la 
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cocina, lavar y fregar las vasija:>, liIllpial' los suelos y otras 
muchas faenas que por hacerlas por primera vez en su 
vida, no siempre se adaptaban á su voluntad. Por ello 
hubo d:l sufrir que su iracunda ama la llamase torpe y 
desmañada, y que la injuriase con otros muchos dicterios 
y apodos villanos. La comida era inelud&.blemente buena 
en su género; pp.ro muchos manjares parecían á la bue­
na señorita tan raros y estrambóticos, que le costó mucho 
acostumbrarse á comerlos. Su cama era limpia, pero muy 
incómoda para una señorita. 

Aunque hubiese trabajado desde por la mañana tem­
prano hasta muy tardE:', yeso en medio de muchas repren­
siones é injurias, yéndose cansada y triste á su pequeño 
dormitorio, tenia, no obstante, el consuelo único ele per­
manecer sola media hora y lamentarse con Dios de sus pa­
decimientos. Muchas veces abría una ventana; con ojos 
bañados en lágrimas miraba á las estrellas y oraba di­
ciendo: 

-¡Dios mío, gustosa sobrellevaré todos estos padeci­
mientos si al fin son aligerados por ellos los de mi amado 
padrel 



CAPITULO X 

Rosa entra en la prisión de su padre. 
Muchos y penoso!' días había pasauo Ro~n cn su sel'­

vicio sin bailar la ocasión de entrar en la prisión de su 
padre. Érale muy doloro~o hallarse tan cerca de él y no 
verle. Ya de~cle el principio descubrió un rayo de esperan ­
za, observando que el portero era también carcelero y 
tenía obligación de dar la comicla ú lo. presos. De cuando 
f'n cuanclo se informaba de él acerca de toelo::; loi' prc os, 
y supo que su caro padre "ida aún y e,taba bueno. Rogó 
frecuentemente al porLero que le cl1tieñase la prisión, pero 
Ricm pre meneaba la caueza, eliciendo: 

-No hay que ser tan curiosa. 
:\Iucha' yeces no poelía contener las lágrima' al ver el 

platito ele sopa clara que juntamente con el pan bazo y el 
jarro ele agua esLaban destinados á. su padre. 

-¡Ah! -suspirabu.-Nada eH lo flue yo padezco en 
comparación de lo que &1 ü6be !:'ufrir: nunca pensaré en 
rni~ pesares. 

Una tarde, al tiempo en que la sopa para los presos 
estaba elispuesta en la. marmita colocada dentro de una 
capacha, 'el portero elijo n ]{osa: 

._- Mira, Rosa, mañana tengo que partir it. negocios de 
mi señor; te enseñan:' la prisión, ~. tú podrás lle'~a.r la co-
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mida a los pre!3Os: mi mujer tienc para eIJo poco tiempo 
y todavía meno voluntad . 

Tomó en una mano la capacha en que estaba la mar­
mita y con la otra el rimero de platof', y marchó delante 
por un largo y lóbrego camino. 

Para Rosa fllé inesperado el poder ver á su padre en 
aquel momento; pero tan grande como fué su gozo era 
también el sobresalto que experimentaba. Temblaba de 
pies a cabeza y con el corazón plilpitante seguía al porte­
ro. Presto, sin embargo, recobró la calma y pemó no dar· 
se a reconocer por entonces ti su padre. 

- Si de!'cnbrieran que yo soy !3U hija, seguramente no 
me confiarían bs llaves db su prisión. 

El portero se p:ll'Ó e:1 una pequeña abertura que había 
en medio de la gruesa pared y que estaba cerrada con 
una puertecilla de hierro y la abrió. Rosa miró adentro 
con angustia y temblor. Un hombre de pelo y barba en· 
marañados, con un aspecto hOlTOrOEO, estaba sentado en 
un oscuro calabozo. 

-Éste-dijo el portero-era un valiente y esforzado 
guerrero; pero la pasión del juego y la maldita borrachera 
le pervirtieron, y de un noble y bizarro soldado le troca­
ron en un bandido. Yo no quisiera partir con él el pago 
que le espera. 

Púsole dentro la sopa hervida y cerró otra vez. 
En seguida abrió otro postigo, y por él vió Rosa deba­

jo de la tenebrosa bóveda una figura cadavérica de mujer, 
cargada de cadenas, con el pelo desgreñado, las mejilla!" 
hundidas y en los ojos pintada la más profunda melan­
colía. 

-Ésta-dijo el portero mientras le introdUcía la sopa 
y cerraba de nuevo el postigo-fué en otro tiempo una 
doncella hermosa como un ángel, y ¡asi hubiese vivido 
inocente también como un ángel! Pero buscó secretamen­
te las malas ocasiones, y abora se levanta contra ella la 
terrible sospecha de que haya asesinado á un niño. Si tal 
resultare, le cortaran la cabeza. La desesperación le pro· 
duce a veces un tremendo ~urol'. P-:>¡ tu vida no abras 
nunca la puerta de su calabozo, no sea que te haga daño 
y se ~scape. 

»Unicamente con éste podemos entrar solos dijo el 
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portero abriendo una puerta de hierro; es un Luen señor 
blando y afectuoso como la paciencia; el cabalJel'O Edel-, 
berto de Tanemburgo. 

La pobre y trémula Rosa no le hubiera conocido, 
pues estaba muy pulido, flaco y con una larga barba. Su 
vestido eslaba deslucido y cchado á perder. Dtlscansaba 
en uu asiento elc piedra, junto al cual cstaba amarrado 
con una larga cadena, de modo quc sólo podía moverse 
alrcdedor del calabozo. Inlllcdiata á él había una mel:'a la­
brada cn una gran piedra de una sola pieza, con un can­
tarillo de barro y un pedazo de pan duro. El buen caba­
llero apoyaba el brazo izquierdo sobre la mesa y en la 
misma mano su frente, pre~entando la derecha pesarosa­
mente al carcelero. Junto a la mesa habia una vieja cami· 
lla de madera apolillada en que I:'ervían de jergón y cu­
bierta un poco de paja y una manta ordinaria. La prisión 
toda cra ele un aspecto horroroso, aunque, por ser la des­
tinada para caballeros prisioneros, era muy espaciosa, con 
paredes de mampostería y altas bóveda", que de tan anti­
guas y pardas parecían enteramente negras. Una sola ven­
tanilla, angosta y con gruesa reja, se abria cn medio de la 
gruesa pared. La mayor parte de las pel)ueñas y redondas 
claraboyas de la prisión estaban interceptadas por fuera. 
con escombro' y las demas cerradas con espesas ortigas, 
de modo que en aquel tenebroso panteón sólo entraba 
una débil claridad verdosa que le hacia aún más ho­
rrible. 

-Caballero - dijo el portero, -mañana mi criada 
os traerá yuestra comida, pues yo debo partir para unas 
diligencias. 

Edelbel'to contcmpló :l Rosa, ¡', inmediatamente su as­
pecto le recordó á RU hija, pero no la conoció. 

-¡Dios mío!-sllspir6 inundando las lógrimas sus ojos. 
-De la misma estatnra y cuad cs mi Rosa. ¡Ah, querid,) 
carcelero! ¿No podríais decirme algo de ella? ¿No tenéis 
aún noticia alguna de ella, de dónde se halla ni cómo esta? 
:\iuchas veces os lo he su plicado. 

El portero contestó: 
-Sólo Dios del Cielo sabe dónde está, pues entre los 

hombres nadie es capaz de saber adónde habra ido. 
-¡Oh Dios!-cxclamó Edelberto.-¡Ni uno sólo de 
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aquellos caballeros que durante mi fortuna se titulaban 
amigos míos se ha compadecido de mi hija ni admitídola 
en :m alcazarl 

Edelberto, a la Razón, bien penRalm en su fiel Bu:rkhard 
y confiaba en que estaría Rosa con él; pero no queda de­
jarlo traslucir por no hacer desgraciado al buen Burkhard, 
de quien era enemigo Cunrico, y dijo solamente: 

-Confío en que estani con gentes de bien y atentas i 
conservar su inocencia y bondad. ¡Dios mío, permitid que 
sepa esto con certeza. antes que muera en esta cárcel, y 
entonces cerraré tranquilo mis ojos sin yer su rostro por 
la yez postrera! iOh, carcelero; no podéis pensar cuán cnri· 
ñosa y buena hija era Rosa para conmigo, cuánto me 
amaba y cúmo hacía por mí todo cuanto conoda que yo 
deseabal No me ha dado más que contento, y donde esté 
ahora se podará igualmente bien. Tú> querida ~iña -dijo 
volviéndo~e A Rosa,-se; para con tus padres, "i viven to­
davía, tan buena y tan dócil. 

Rosa, que hasta entonces no había experimentado mus 
que el espanto de la horrorosa prisión ~- del pálido sem­
blante de su padre, al oírle aquel consejo, partiéndosele el 
cora7.ón, principió a llorar )' gemir. Estuvo a punto de 
echarse al cuello de su padre y le costó mucho trabajo con­
tenerse. 

Edelberto se admiró de "erla talJ conmoYiua y le dijo: 
-¿Tal vez hace poco que han muerto tu padre ó tu ma­

dre, y lloras por eso tan de:-,consolada? 
Rosa apenas pudo decir que ya bacía mucho tiempo ele 

la muerte de su madre, fIue su padre ¡-ivia aún, aunque 
pasándolo muo ' mal. 

-Pues Dios-elijo Edelberio-tenga misericordia de 
él. Pero tú tienes un corazón muy blando, querida niña. 
Dios te guarde de seducción. 

-Es verdad-dijo el portero á Rosa;-tú eres dema­
E'iado hlanda de corazón. No llores así, porque entonces no 
puedo darte esta comisión . Por lo demás-continuó diri­
giéndose á Edelberto,-es una excelente niña, tan buena 
cristiana, comphcjente y aplicada, que no se hallará don· 
cella mejor en diez leguas á la redonda. Ni mi mujer ni 
yo pouemos celebrar bastante el mucho amor que tiene ú 
mis hijos y cuanto hace por ellos. Si aJgún día mi Isabel 
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.lJega i ser lo 1) liS1110, de rodillas todos lo~ días daré a Di08 
gracias. 

Edelberto miró á Rosa con imponderable afecto. 
-Dios te bendiga, hija querida. -dijo alargandolc la 

mano encadenada.-Con érvate siempre tan buena., ruega 
con fer"or a Dios y conEla en que sin duda ayudará á tu 
padre y reser"a para ti un gran gozo. 

-Dio.' lo haga- dijo Rosa con voz alterada, y le dió 
un beso en la mano, dejando caer en ella sus ardientes lá· 
grimas. 

Ya era hora de que saliese el carcelero, pues si se hu· 
biera prolongado mas la estancia de Rosa allí, no habría, 
podido contenerse ni decidirse a salir de la prisión. V ohió 
vacilante a recorrer el largo pasillo, teniendo que apoyarse 
en las paredes por no caer. 



CAPITULO XI 

Rosa se da á conocer á su padre. 
Pasó I~osa muy triste el resto de la noche. La pálida 

figura de su amado padre, según le habia visto cargado de 
cadena en la horrenda prisión, vagaba de continuo por 
delante de sus ojos. Su miseria le penetró hasta el alma, y 
únicamente la próxima esperanza de descubrÍlse i él Y 
ali\'ial' 3U deQgracia mitigaba algún tanto su dolor. Luego 
que, termi:ladas las faenas de todo el día, entró en su pe· 
queño dO,rmitorio, echóse de rodil las en el suelo, y con ar­
dientes lagrimas rogó á Dios que la asistiera más adelante 
en la empresa, que hasta entonces había bendecido, de 
dar consuelo y alivio á su pobre y afligido padre. En se­
guida se acostó á dormir; pero casi hasta la media noche 
no pudo pegar los ojos. 

Al cabo de una hora fué despertada por la portera para 
que aderezase una eopa al portero que pensaba salir a 
las uos de la madrugada. Encendió fuego é hizo la sopa. 
El portero la comió, alabando el tino de Rosa para gu isar; 
prometió traerle alguna cosa si durante su ausencia des­
empeñaba bien sus quehaceres, montó a caballo y partió. 
Los rastrillos fueron nuevamente alzados, y entregadas 
por medio de un soldado las llaves de la puerta al caba­
llero Cllnrico, que siempre las guardaba de noche. 
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La portera fuéso otrl1. vez á dormir y Rosa se balló sola 
en la desierta habitación. Con tiento y despacio desató del 
manojo de llaves la de la prisión de su padre, en la cual se 
había fijado m uy especialmente; tomó la linterna del caree· 
lero, que estaba en un cajón alIado del manojo de llave:,:, 
y ¡;c fué con ella a su cuarto, dondc permaneció toclavía 
un rato. Entonces, habiéndose quedado todo nuevamente 
tranquilo y silencioso en el castillo, colocó su lamparilla 
en la linterna, tapandola con su delantal, y después (le 
quitarse los zapatos cscurriósc por el largo y horrenclo pa· 
sadizo hasta la prisión ele su padre, que abrió tan quedo 
como le fué posible. 

Alum bró el i nierior de la prisión con la mustia lintel" 
na, más mortecina tod:will á causa del mucho hollín, y vif\ 
á Edelberto clln los brazos cruzados scniado en el escaño 
junto a la meEa. Aumiróse éste cuando al pnlido reflejo de 
la linterna creyó reconocer á la doncella elel portero. 

-¿Eres tú, buena niña?-pregun:tó.-¿Qué quieres 
tan tarde, á e. ta hora de la noche, ó más bien, tan de ma · 
ñana? No ·hace gran rat.o que el reloj de ht torre ha dado 
las dos. 

- Perdonacl- dijo Rosa en voz baja; - peTO á lo 
que veo tampoco ,'os habéis dorOlido. Deseaba con ansia 
hablaros a ¡::tolas, ~. por eso vengo á esta hora de la 
noche . . 

-¡Oh niña mía! -dijo EdelberLo . ....:.. Esto e: arri('¡::tgado 
y pudiera cansarte mucho perjuicio. Una mocita. ele COr­
dura no debe poner de noche los pie fuera ele la puerta 
'de su ·cuarto, sino más bien cerrarla con una barra mayOl­
que la ele mi prisión. 

-No tengáis cuidado-elijo l{osa;-en el castillo too 
dos, exceptuando el atalaya yel gallo, están en el más 
profU\1'do sueño. Jo vengo aquí sin haber primero medio 
tado y orado. Dios ha guiado mis pasos y está ciertamen· 
te 'conmigo. No deseaba deciros más que dos palabras. 
Vuestra peE'aclum hre por vuestra hija me llegó de tal moclo 
·al cormlón, que no he podido dOi"lnir y vengo á daros noti­
cias de ella. 

<- ¿De mi Rosa?-preguntó vivamente.-Si fUtra así, 
'me favorecerlas como un angel del Cielo que visitase mi 
prisión. ¡Ah! ¡Di, di! ¿La conoces tú, la has vdo, ha;; ha· 
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blado con ella misma, esta buena y a sah'o? ¡Oh! Habla 
habla. ¿Puedes decirme algo cierto de ella? 

-Os puedo dar de ella las noticias mas positivas­
contestó Rosa.-Ved aquí: ¿reconocéis esta cadena y \'ene· 
ra de oro? 

-¡Dios mio\-excIamó Edelberto, cogiéndolas con tré· 
mula mano.-Ésta es efectivamente la condecoración de 
oro que yo para perpetua memoria di á mi Rosa en el 
momento d'l despedirnos. Yo le había prevenido muy en­
carecidamente que nunca se desprendiera de este precioso 
regalo. Tú, querida niña, debes de tener mucha intimidad 
con ella, y ella tenerte mucho afecto para confiarte la ca 
dena. Sin duda, no lo hizo con otro fin que el de inspirar­
mc más fe en ti) y seguramente las noticias que me traigas 
de ella serán importantísimas. 

-No la entregó á manos ajenas, querido padre- dijo 
entonces ROf'a.-1liraume, soy Rosa, vuestra hija. 

-¡Tú!. .. -exrlamó Edelbel'to.-¡Ah! No me engañe::!. 
~li bija era, como su nom hre decía, una fresca rosa; y tú ... 
no, no lo eres. 

Rosa, antes de pl'f'sentarse á su padre, había tenido 
cuidado de lavarse eon agua de jabón el color moreno pos­
tizo de su ro lro. Á su tiempo sacó de la opaca linterna la 
clara lamparilla, y apareció su gracioso y suave semblan· 
te, mas amable .Y bello que el que hasta entonces había 
visto BU padre; blanco y encarnado como un tierno lirio 
teñido con la púrpura de la primera aurora. Sus oscuros 
rizos ondeaban anillados alrededor de su cabeza y las lá­
grimas relucían en sus ojos, aunque estaba sonriendo con 
la dulzura de un ángel. 

-\Tú, Rosa!-exclamó entonces el padre fuera de f'í, y 
cayó de sus manos la cadena de oro. - Tú aquí... ¡Abl Ven 
á mis brazos. Y ahora que otra vez te baIlo) nada me im­
porta que sobre mi se hunda esta gran fábrica de enormes 
piedras. 

Dicho esto, la estrechó entre los brazos y con lágrimas 
regó el semblante de su hija, que también lloró largo rato 
:lobre el cuello de su padre, no pudiendo pronunciar mis 
palabras que las de «¡padre! \querido padre!» 

- Pero explícame abora, carisima Rosa dijo el padre, 
-cómo has venido aquí: ac1árame ese secreto. ¡Qué ho-
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rrible "fatalidad ha humillado {. mi Rosa hasta ser la llH'tS 

vii criada, la criada del último criado de este castillo? 
Rosa contó á su padre toda la historia, refiriéndole 

cuán amistosamente la había acogido en el bosque el hon­
rado carbonero, la pesadumbre que había tenido por su 
padre, y cómo había concebido la idea de entrar a servir 
al carcelero vestida en trajc de zagala de carbonero, para 
lograr ver nuevamente á su padle, y cuán amargamen­
te babía suspirado por aquel feliz momento de volver l.Í 
verle. 

-Oyó Dios-decía ella entre sollozos-mis oracionel' 
y ha colmado mis entrañables deseos, pl'oporcionandome 
ocasiones de veros, ¡oh carísimo padre!, de veros muy á 
menudo, de hablaros, partir con vos un alimento mejor y 
haceros todo género de servicios. ¡Ah! Yo soy la hija más 
dichosa, y toda mi vida sera una incesante acción de 
gracias. 

El padre, Uor;:S1do, levantó los ojos al cielo y ex· 
clamó: 

-¡Ohl N o eres la mas dichosa" pero sí la mejor hija. 
¡Yo si soy el padre más dicbosol¡Cuantas veces me lamen' 
taba del cruel destino que me hizo trocar aquí la cadena 
de oro por las de hierro. Mas ahora te doy gracias, ¡oh 
Dios!, por este def;tino, pues sin él yo no hubiera sabido 
conocer el corazón de mi hija. Yo me figuré ser extraordi· 
nariamente dichoso cuando el Emperador me puso esta 
cadena de oro, y ahora, cargado con las de hierro que las­
timan la antigua herida de mi brazo, soy más feliz: ya no 
la siento. No daría por todos los tesoros del mundo est08 
instantes en que te tengo entre mis brazos. Sí -dijo, echan' 
do una mirada de desprecio á la cadena de oro que aún 
estaba en el suelo.-¿Qué es el oro? Nada en comparación 
de la virtud y de la felicidad con que ella recompensa: 
Pero toma, yo hago un agravio á la condecoración-dijo, 
y la cogió. -.. Es de sumo precio, no porque esté labrada de 
oro puro, sino porque nos conserva los bellos emblemas é 
inscripciones con la pmeza de la verdad y el brillo del 
oro. 

~Con efecto, querida Rosa, abora mismo se están 
cumpliendo aquéllas en nosotros. El poder de Dios ha 
velado sobre ti escudándote y devolviéndote á mis brazos 
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inocente y buena. Aquel cuya mirada no tiene estorb08 
en las paTedes miró a mi caTcel, se compadeció de la mi· 
seTÍa mía, y en medio de tan horrenda pTisión nos prepa· 
TÓ esta entTevista celestinl, porque Dios está. de nuestra 
paTte. El caballeTo de este castillo quiso ir contra nos· 
otros, pero él no ha sido más que un instnlmento en 
manos del Altisimo para prepaTarme este gozo. En la 
Cruz está la salvación, y por la pasión llegó Dios a los 
más nobles gozos; así lo siento yo ahora. Mientras Cuno 
Iico pasa las noches entre músicas eslrepit03as, borracheo 
ras y danzas, me tiene sin duda por muy desgraciado; 
peTo yo no me cambio por él cuando resuenan en mi 
prisión los ecos de la corneta y las algazaras de los 
ebrios, que á veces oigo a media noche. Aquí, viviendo 
1'610 con pan yagua, soy mas feliz que él arriba en los 
suntuosos salones del castillo, con sus exquisitos vinos 
sen·idos en copas de oro y peregrinos manjares eil vajilla 
de plata. Aún no se ha rorjado la cadena que sea capaz de 
amarrar el e.3píritu é impedirle que se arrol: e con Dios, 
buscando y hallando a cada momento su felicidad. 

»¡Ah Rosa mía! Dichosa tú que tan temprano experi· 
mentas lo que es la cruz y procuras emplear con tu morti· . 
ficado padre en la cárcel las horas de la noche que otros 
pasan en el juego, los bailes y el bullicio. Con estos sufri· 
mientos quedas preservada de los peligros del vicio y 
desde muy joven aprendes á conocer la hermosura de la 
virtud. ¡Oh Rosa! Consérvate buena en lo sucesivo, acóge· 
te á Dios, guarda todos sus mandamientos como has 
guardado el cuarto, permanece fiel :·t Dios y a la virtud; 
con la re en el Crucificado domina el vicio, desprecia los 
falsos goces del mundo, lleva con paciencia sus tormentos, 
y serás más feliz que si hubieses sido elevada al primer 
troqo de Europa. 

Intimamente conmovida Rosa por aquel discurso de su 
padre, le dió la mano, apagó su lampaTilla y fuése precio 
pitadamente, porque en aquel momento la corneta del 
atalaya anunció el rayar del día. 





CAPITU LO XII 

Rosa alivia la desgracia de su padre. 
Traefonnado nuevamente el semblante ue Rosa en 

el de una atezada carbonera, y acabanuo de sentarse á la. 
mesa con la portera y los dos niños para tomar la sopa 
tlel almuerzo, entró inopinadamente en la sala el caballe­
ro Cunrico con mucha impetuosidad y precipitación, lo 
cual causó á Rosa grandes temores. En todo el tiempo que 
llevaba de servir en la portería nunca había visto allí al 
beñor. ¿Qué podía imaginar ella sino que se le había hecho 
traición? Cuorico dijo en tono imperioso: 

-En adelante no cuidaréis más de la puerta del al­
cazar, que confiaré á cuatro de mis soldados, y vosotras 
dos pasad á la cocina para ayudar en lo que fuere menes­
ter, porque hoy y mañana tengo muchos huéspedc8. 

Respiró nuevamente Rosa, aunque Cunrico había no­
tado perfectamente su espanto; pero creyó que su altera­
ción procedía del sumo respeto que se le tenía. Sonrióse 
satisfecho y con gran contento la miró por primera vez 
desde que se hallaba en Fichtemburgo, pues de nada gus­
taba tanto como de que temblasen delante de él. 

Rosa y la portera se disp~sieron para la tarea ordenada. 
Al mediodía llegó un caballero vecino con gran séquito, y 
al día siguiente otro acom~añado de muchos señores mon-

6 
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'tados, y ca~i a cada hora llegaban::\. Fic:,temburgo gentes 
de á pie y de á caballo. Ademá, de las habitaciones inte­
riores donde vivía el caballero Cunrico, quedaron también 
ocupadas por tropas iodas las accesorias que había alrede­
dor del e::;pacioso patio uel castillo, en el cual hicieron 
por la noche grandes hogueras para guisar y comieron y 
bebieron haciendo grande algazara. Rosa conoció muy 
bien todo lo que aquello significaba, y no se engañó, pues 
efectivamente, mientras daba de cenar aquella misma 
tlOche a los dos niños, entró cn la habitación la portera, 
pálida como una difunta, y con ambas manos sobre la 
'Cabeza exclamó: 

-Hijos míos, rezad; hay guerra. Vuestro padre, que 
fué i convocar las tropas y acaba de llegar. tiene que mar­
char también. Mañana muy temprano saldrán. 

Al día siguiente, antes que rayase la aurora) se oyeron 
los clarines tocando á marcha. Ya estaba armado el porte-
1'0, que era uno de los más valientes soldados del señor. 
Ceñidas la coraza y la espada, cubierto con el casco y con 
la alabarda en la mano, se despidió de su mujer y niños. 
Madre é hijos lloraban, y también Rosa lloró con ellos tan 
de veras como si fuera hija uya. Encargó á su mujer y 
niños que orasen por él todos los días. 

-Tú también-dijo,-buena Rosa, ruega por mí para 
que pueda ver otra vez á mi mujer é hijos. 

Los caballeros forasteros, todos lujosamente armado', 
la caballería y los infantes con sus largos chuzos, pasaron 
por la puerta y rastrillo, marchando en orden de forma­
ción. Cunrico era el último de la expedición, y cuando 
todos estuvieron fuera) entregó las llaves de la puerta al 
antiguo castellano y le dijo: 

- Leal viejo, con erva en tu guarda día y noche esta' 
llaves y no dejes de entrar ni salir á nadie sin que tú mis­
mo vayas acom pañado, por lo menos, de dos soldados de 
la guarnición: de ello me respondes con iu encanecida 
cabeza. 

Metió espuelas al caballo, pasó delante de los demás, 
y al punto, levantados los rastrillos, fueron cerradas las 
hojas de la puerta y pasadas las barras. 

Rosa y la portera tuvieron todo el día que trabajar 
mucho en la cocina para limpiar la vajilla y poner todas 
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las cosas en su sitio. Por la noch'j la portera dijo á Rosa: 
-Mañana temprano quiero ir con mis niños á visitar 

á mi anciana madre, pues con el tumulto de las tropas 
tengo la cabeza enteramente atolondrada y partido el co­
razón con la despedida; pero esta visita me distraelli. un 
poco. No vendré á casa hasLa muy tarde, por ser el cami­
no bastante largo para los niños· y tú también puedes des­
cansar todo el día, no teniendo ya el cuidado de la puer­
ta. Pero no te olvides de la comida para los presos, yade­
más procura tenernos preparada una buena cena para 
cuando yolyamos á casa. 

Por la mañana, al salir el Sol, marchó la portera con 
su.; niños. . 

Ahora, ¿quién había más feliz que Rosa? T O pensó en 
descansar, y si por el mucho trabajo el día anterior no ha­
bía podido ver á su padre más que unos instante., en aque­
lla ocasión podía consagrarle un dia entero, lo cual colma­
ba sus más ardientes deseos. Ya desde mucho tiempo antes 
babia pensado ella en prepararle todo cuanto pudiera ali­
viar su desgracia. Ante todo había pensado en proveerle 
de ropa blancll nueva, y con el lienzo que la mujer del 
carbonero le había regalado tenía bechas unas cuantas ca­
misas para su padre, empleando al efecto las pocas horas 
que le quedaban libres y sobrantes de su peeado servicio y 
á veces cosiendo hasta media noche. Igualmente, con 
bilo traba.iado por ella misma, le babía hecho un par de 
calcetas. Fl!é corriendo á encontrar:\' su padre y 1Ie\'ar la 
camisa y las medias nuevas; entró en la prisión una gran 
jofaina con agua tibia, jabón y toalla, y le dió la llave con 
la cual podía soltar su cadena. Esto para el buen Edelber­
to, que amaba extraordinariamente la limpieza, fué un 
gran consuelo por el cual en vano había suspirado mucho 
tiempo. 

-Me siento como nacido de nuevo-dijo á Rosa cuan­
do al cabo de una hora volvió para saCla" el agua de la jo-
~~ . 

-~hora, carísimo ~adre;-~ijo . Rosa,-conviene que 
vengáIS de nuevo á respIrar el-Ulre hbre . 

. En la galería que conducía á la prisión babía una es­
trecha portezuela que daba á un ameno hUel"tecito cedido 
para su utilidad al carcelero, y <]ue Rosa ten ia cultivado 
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con el mayor esmero, y alJi llevó á su padre. La mañana 
era sumamente hermosa, el Sol brillaba caliente yagrada­
ble. Al salir el buen caballero al aire libre y i la luz del 
Sol, le pareció entrar en el Cielo. 

-¡Dios mío!- decía.- Si después de la muerte se en­
cuentra uno tan alegre y complacido, debemos morir con 
gusto. 

Rosa le llevó entonces para su almuerzo una confor­
tante sopa que puso bajo una noguera situada en un rin­
cón del huertecito, junto á una garita donde se hallaban 
colocados un banco y una me1'a, y le dijo quc allí podría 
pasar todo el día en libertad. 

-Con mucho gu to-añadió,-queridí:3imo padre, que­
daría yo con vos aquí todo el día, si no tu "iera que hacer 
mucho y muy necesario; pero ahora os yeré más á me­
nudo. 

Dicho esto, salió presurosamente, y el padre anduvo 
toda aquella hermosa mañana de un lado i otro, disfru­
tando del ef'plendor del Sol. Sus excitantes rayos le hicie­
ron gran bien y le animaron hasta el punto de creerse re­
novado. Bañados los ojos en lagrimas, tributó gracias á 
Dios por cl amor de su buena hija. 

-El amor es el \'erdadero Sol-decía-en el mundo 
de los espíritu!', y todo lo calienta y anima; sin el amor, 
el mundo seria una triste y lóbrega prisión. 

Rosa, despué1' de haber servido á su padre una exce· 
lente comida y visitándole mas ele diez yeces al día, aun­
que siempre por pocos momentos, yolvió á la tarde con el 
coraz6n oprimido para llevarle otra vez ti la cárcel. Grande 
fué el asombro del caballero al entrar en el calabozo. Creo 
yó que Rosa se habia equivocado y que, en vez de con­
ducirle á su prisión, le babia. llevado i un aposento del 
castillo. Las paredes y la bóveda, que de puro uegruzcas 
parecían revestidas con cortezas ele alcornoque, estaban 
limpias y Llanqueadas, habiendo quedado enteramente se­
ca::! con el calor del dia. El sombrío pavimento habia sido 
lavildo y cubierto de arena seca, dandole un aspecto casi 
tan hermoso, decía Rosa, como una blanca flor. Las ven­
tanas, desembarazadas por fuera de los escombros y orti­
gas, y limpias, permitían ver al través de ellas el hermoso 
azul del cielo. La paja del jeJ'l!6n fué mudadfl, extendien-



Al salir el buen caballero al aire libre y á la luz del Sol, 
le pareció entrar en el Cielo . 
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do wbre él una sábana blanca; también agregó una al· 
mohada de que hasta entonces había carecido, y quedó 
destinada para coberlor una 'nanta nueva más recia y de 
lana pura. Sobre la blanca cubierta de la mesa había un 
jarro lleno de hermosas y fragantes flores que con su agra. 
dable aroma disiparon el del!so aire de la prisión. 

-iOh! ¡Cuantos goces me das!-clijo EdelbertO.-El 
amor filial puede esparcir flores por el camino de la. vida 
de los padres; el amor puede convertir en un edén una 
lóbrega prisión. Pero-continuó al contemplar las blan· 
queadas paredes y bóvedns - i ti sola te sería imposible 
desempeñar esta tarea. ¿Quién en este castilio pudo ser 
tan generoso que haya consentido en ayl~darte? 

Rosa contestó: 
-Hay en este castillo un anci:l.Ilo soldado que en su 

juventud fue albañil y aún se ocupa en su oficio. Hace 
algunas semanas que estuvo unos cuan ,os días enfermo, y 
la portera a ruegos míos le envió alimentos (}ue rueron 
provechosos al enfermo. Yo se los llevaba, y siem pre que 
lenía tiempo me sentaba junto á su cabecera á conversal' 
con él. Una vez me habló, por supuesto sin Eaber que 
yo fuese hija yuestra, con mucho respeto y sincera lásti· 
ma de vos. Me dijo que también había peleado con vos y 
salido gravemente herido en aquella batalla que estuvo ú 
punto de }Jerder~e por Cumico; pero que fne ganada pOI' 
vos. Á no ser así, él hubiera perecido en el campo de ba­
talla, de donde vos le recogistei . Ayer tarde con mucha 
vergüenza le ro¡me que me ayudase ó. poner un poco mc­
jor vuestra espan '.osa prisión. Yo creí que iba ti. poner difi­
cultades; pero, muy al contrario, alabó mucho mi proyecto 
y tomó :\. su cargo con placer la mnyor parte del trabajo, 

»-Ningún cuidado-dijo-me darla que lo supiese 
Cunrico; no puede llevar á mal que yo honre ti. los caba­
lleros. 

-Realmente no me acuerdo de haber hecho bien ti. ese 
hombre-dijo Eclelberto; - pero su gratitud me afecta en 
extremo. Ve aquí, cara Rosa, cómo el bien que desde muo 
cho tiempo hemos olvidado, todavía puede producir bue­
nas consecuencias al cabo de largos años. 

Rosa llevó entonces la cena y dijo: 
- Voh"amos hoy, carísimo padre, i comer juntos. 
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Había llevado consigo una silla y se sentó junto á él. La 
comida era parca, pero muy bien aderezada. Para Rosa 
fué una dicha servir á su padre sus platos favoritos: una 
sopa de cebada perlada, un par de perdices asadas y con 
ensalada. de endibia, y para postre un plato de cangrejos 
primorosamente ndornados con verdes hojas de apio. 
También sirvió á su padre, que hasta entonces no había 
tenido más que agua y pan bazo, una botella de vino 
bueno juntamente con un pan blanco. 

-Pero, por Dios, cara Rosa-dijo el padre mirando á 
la mesa y á la cama,-¿de dónde sacas todo esto á pesar 
de tu pobreza? 

Rosa contestó que la mujer del carbonero le habia re­
galado el lienzo blanco, y que Inés le había traído preci­
samente la víspera las perdices y cangr<3jos; que lo demás 
lo había costeado con su salario y con la propina que los 
convidados le habían regalado por abrir la puerta. Pero la, 
buena hija no dejó traslucir á su padre que ltl había cedi· 
do su propia almohada. El noble padre estaba sumamen­
te complacido y decía: 

-Algunas veces he comido á la mesa del Emperador; 
pero nunca en comida alguna experimenté alegría como 
ésta. Dios, carisima Rosa, premiará tu amor. 

Rosa se bailaba aún más feliz, no habiendo disfrutauo 
tampoco en su vida una dicha tal como la de aquellas ho­
ras en que podía departir con su padre. Ella experimenta· 
ba perfectamente cuánto más gozoso es dar- que tomar. 

-¡Ah!-decía.-¡Qué felices pudieran ser los ricos si 
conociesen esto! ¡Qué felices podrían ser los hijos que son 
bastante ricos, haciendo mucho bien á sus padres! Y en la 
Tierra gozarían del Cielo. 

Rosa tenía ya precisión de volver á su tarea para dis· 
poner la cena de la portera y de sus hijos, y después de 
dar las buenas noches á su p&dre salió velozmente de la 
prisión. La sensación de gozo en el padre por tener seme· 
jante hija le desveló durante mucho rato, y cuando al fin 
!le durmió logró un sueño dulce y reparador cual nunca 
lo hahía disfrutado. 

Rosa desde entonces proporcionó cada día á su padre 
un nuevo placer. Por la mañana le llevaba para almuerzo 
galleta con un vaso de l~cbe fresca ó un par de hu~vos 
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pasaJos por agua, Ó m~lI1teea amarilla cn una hoja de pa­
rra, todo lo cual hacía mucho bien al pobre preso_ Cuantas 
veces le era posible csq\livar la. curiosidad llevaba á su pa­
dre la susfanciosa sopa de mediodía, prefil"iendo quedarse 
ella con la sopa clara para sí. Frecuentemente se quedaba 
sin cenar y guardaba para su padre un pedacito de carne 
asad'l que lograba en los clomingof', ó los trozos que sólo 
p,n ciertos elias le daban. De cuando en cuando ponía en 
la prisión tlo¡-es frescas, de que él gustaba mucho, y le 
llevabft algunas frutas. Rosa hizo que el carbonero vendie· 
ra el único adorno qüe llevaba consigo al tiempo de pren­
der a su padre, )' consistía en un par de pendientes de oro 
con piedras preciosas, y con el dinero obtenido pudo com­
prar para su padre muchas cosas necesarias, y especial 
mentc buen vino, que claramente se yeía quc le haria mu­
cho bien. Rosa vivía sólo para éL 

Un elía, regresando de la campaña á su casa el carcelero 
a poco tiempo de su salida, para evacuar ciertos asuntos, 
fué a ver al preiío y quedó muy asombrado cuando abrió al 
puerta de la prisión de Edelberto. Meneünc10 la cabeza, 
decía: 

-El caballero Cunrico no podría ver esto, pues si lo 
viera también me darla una ccldita scmejante con vcnta­
nilla enrejada, y á huen se¡!U1'o quc no sería tan alegre 
come. é tn.. No obstante, me agrada mucho. No hay co!:'a 
como la lim pieza. Un par elc puñados de cal y arena con 
un poco ele fatiga y trabajo han trasformado esta lóbrega 
prisión en un aposento limpio y claro, al paso que mu­
chas personas, por su descuido y suciedad, hacen ele SlB 

aposentos tristes calabozos. 
Pero al salir del pasillo elijo el portero muy seriamen· 

te á Rosa: 
-Oye, Rosa, no te re¡)renderé por tu compnsivo cora­

zón para con este caballero, y aunque ya sospecho que 
toda\'üt Ic hanls mayor bien, te lo disimularé; pero ¡cuida­
do con que tu lástima llegue al punto de favorecer su ruga! 
Tampoco lo conseguiría, pues para eso están bien guarda­
das las puertas del alcazar con barras, cerrojos y p\lente le­
vadizo; pero sólo la tentativa me hnría infeliz, perdiendo el 
empleo y el sustcnto, siendo para siempre arrojado de e¡;:te 
castillo con mi mujer é hij0s No hay duda: mi amo en su 
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'iuria sería capaz de matarme, pues con mi cabeza le res· 
pondo de la buena custodia de los pre os. Por tanto, no 
'causes mi desgracia ni pongas mi vida en tamaño riesgo. 

Rosa se lo prometió solemnemente, y el carcelero 
,partió de nueyo. 





CAPITULO XII I 

Rosa escucha las amonestaciones de su padre. 
Mientras Edelberto hallaba tanto consuelo en el amor 

de su hija, y Rosa, en las cariñosas miradas ele Sil padre, 
acaecían cosas muy diversas en Fichtemburgo. H asta. 
entonces el castillo del caballero Cunrico había sido el 
asiento del júbilo, mas ahora había tomado su residencia 
en aquellos suntuosos 3posentos el pesar, r¡ue no halla. 
estorbo en las puertas aherrojadas ni en los rastrillos. 
Cundían malas noticias acerca de la guerra que Cunrico 
había emprendido con arrogancia contra un caballero 
muy poderoso. Cuqrico había sido herido, saqueado todo, 
su bagaje y casi perdido, Su herida le tenía postrado en 
un castillo muy distante, y así como otras veces habían 
venido al suyo carros cargados de botín, esta vez era 
preciso enviarle d inero y efectos. Su esposa no podía ir ¡\ 
vi itarle una sola vez por hallarse sin tropaa para hacer el 
viaje. G se atrevía á salir de las murallas y estaba muy 
convencida de que su marido conservaba los hom bres á su 
partido solamente por miedo, y de ninguna manera P01-
amor. Ademas, los enemigos de Cunrico ejercían la ma· 
yor vigilancia y toda suer te de tropelías en las inmedia­
ciones. Algunas veces se habían apoderado de los mejores 
víveres comprados en una aldea cercana y en camino· 



~ara el ca:5tillo; de modo que la señora y sus hijos tenían 
que contentarse con alimentos ordinarios y sufrir muchas 
pri\-acione~. Los niños contrajeron las viruelas, y por mu­
chos días fué dudoso su restablecimiento. Al fin, la misma 
señora cayó enferma á consecuencia de pasar tantas penas 

.y cuidados_ 
Por la locuaz portera Rosa habia :;:abido (oda esto, ~' 

hasta las más menudas ocurrencias, pues ella muy rara 
vez, y solamente cuando se 10 mandaban ri n poderes 
excusar, subía á las habitaciones alta y corredores del 
castillo, que habitaban. el f'eñor y su familia. A cada 
escalón que pisaba creCÍa su repugnancia, y si le era posi­
ble bajaba otra vez precipitadamente la escalera de pie­
dra. Cada HZ que había visto al caballero ó á cualquiera 
de su familia, le habüm impresionado como un danlo 
metido en cl corazón, y sin conocerlo bien ella misma, 
alimenlabn en su interior una aversión profunda no sólo 
contra Cunrico, que tan horrendo ultraje babía cometido 
con su padre, robandole hacienda y libertad, sino t::un­
bién contra In. esposa é hijos de Cunrico. 

Rosa contó a su padre todo lo que pasaba en el casti­
llo, y una sonrisa npenas perceptible a. omaba en su sem­
blante al expresarse en estos términos: 

-Ahora ellos también pueden experimentar lo que 
son cle::gracias? aprender á abatir su orgullo. Esta señora, 
que siempre vida en e. plendor y abundancia, vistiendo a 
su hijos lujo_amente, vi itada de continuo por nobles 
amigas i quienes pagaba sus visilas, tiene ahora que vivit· 
sola y en silencio como en una celda y familiarizarse 
con sus nUeY3S relacionef:, las lágrimas y suspiro .. El 
altivo yarrogante caballero que á nosotros y á mucho 
más oca ionó grande pesnres, experimenta boy la verchd 
de aquella sentencia: «Cada cual S(rá tratado según trate 
á los demás ». 

Pero el magnánimo padre no aplaudió los sentimien­
tos de su bija. 

-¿Cómo es po_ible, Rosa mía, que bables tú así? 
¿Cómo es posible que yo yea pintada en tu dulce y benig­
no rostro la sonrisa de una maligna alegría? ¡Ah hija mía, 
·de ninguna manera! ¡Esos sentimientos no son buenos~ 
.¡Oh, no (;mponzoiie el odio tu noble corazón! Yerda(l es 
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que ese caballero me ha tratado como no es justo; me abo· 
rrecía sin motivo y me ha causado mucho maL Pero ¿de­
tal modo has olvidado la doctrina y ejemplo de nuestro 
divino Redentor? ¿No estamos obligados á amar á los que 
nos aborrecen y hacer bien á los que nos hacen mn.l? ¿Por 
qué has de querer tú que del mal venido sobre nosotros' 
por causa de Cunrico sufra la pena su esposa? Bastante ha· 
brá padecido de continuo con el aspero genio de su marido, 
y quizá no aprueba su comportamiento con nosotros. ¿Por' 
ventura quisieras tú, por lo que el padre ha delinquido, 
vengarte en sus hijos, que son inocentes, y nada saben 
de injurias ni desagravios? Rosa, cuida de que el amor á. 
tu padre no te lleve alodio contra su enemigo. Para que 
veas, yo tampoco le odio. En verdad, Dios mío-continuó· 
poniéndose la mano en el pecho y alzando los ojos al Cie· 
lo, - tú sabes que cuando yo vi amenazada la vida de este· 
caballero en lo más recio de la pelea, me precipité entre 
las espadas y lanzas enemigas para Ealvarle la vida y has' 
ta hubiera sacrificado la mía. Y tú, Rosa, si volvieses á vi· 
vil' en la prosperidad de antes, y hallándose en apuro y 
miseria la espoEa é hijos de Cumico vinie en á pedirtc· 
amparo, ¿les cerrarías el corazón y las puertas, y dejaTÍas 
marchar sin socorro á perecer en la miseria á los pobres 
niños y á la afligida madre que ningún mal nos hicieron?" 

-Nunca-respondió Rosa conmovida,-nunca haría 
yo eso, ni sería capaz de ello. De todo corazón partiría 
con ellos cuanto tuviese. 

-Lo dudo-dijo el padre,-porque si tú nunca les 
diste una co a tan pequeña cual es una mirada afable ó· 
una palabra buena, ¿cómo les darías una cosa mayor? Si 
tú siempre huiste hasta de la ocasión de verlos, ¿cómo po· 
drías hallar la ocasión de hacerles bien? Desde ahora 
muda tu pn--.ceder con ellos, ve á su encuentro con afabili· 
dad eincera, y sólo de esa suerte les haras mayor benefici0' 
cuando se presente la ocasión. 

»No te aconsejo esto por humano cálculo, para ganar 
la voluntad de nuestro enemigo en cuyo poder estamos, 
ni á fin de que nos devuelva lo que nos ha usurpado. Si 
sólo por eso fuésemos afables con ellos, ningún mérito ten· 
dría la amabilidad y seTÍa una miserable y rastrera hipo­
cretlÍa de que deberíamos avergonzarnos. 
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»No, querida hija, la verdadera filantropía, fior celes­
iial, no puede nacer ni prosperar en la sórdida raíz del in­
terés, y tiene asiento únicamente en un corazón pUl'O y be­
néfico: no eJ más que el reflejo del amor celestial que 
. .constituye la esencia de nuestra sacrosanta religión y debe 
.ocupar todo corazón verdaqeramente piadoso. . 

»D~os es el mismo amor y ama á los hombres como hi: 
jos propios. Envía sol, rocio y lluvia hasta para los que se 

"han. depravado, pues quiere que también éstos se hagan 
mejores y que un día vayan todos con él al Oielo. Por 
.salvarlos entregó su vida y derramó su sH,ngre el Hijo de 
Dios. Así también es preciso que sea nuestro legítimo 

..amor: amando á todos los hombres como hermalJos nues­
tros, haciéndoles bien sin excluir de nuestro amor á los 
enemigos ni á los pe.rversos_ Prontos debemos estar á dar 
hasta nuestra vída por ellos y amarlos como á nosotros 
mismos; porque nuestro amor debe remontarse de la Tie­
rra al Cielo. No sólo debemos amar sobre todas las cosas a 
Dios, que es amabilísimo sobre todo, sino que también de­
.bemos aspirar a igualarle en umor. 

»Únicamente este sacrosanto amor á Dios y á los hom­
,bres, y hasta para con los enemigos, nos hará capaces 
para ser admitidos algún día en el Cielo. Un espÚ'itu hu· 
mano sin amor, hasta en el Cielo sería desgraciado: el que 
.odia no sirve para entrar allí. El amor es el manantial 
.de toda bienaventuranza, y se forma únicamente para el 
·Oielo. 

»La misión de nuestra vida en la TielTa es cultivar 
.en nuestro corazón, como planta preciosa, este amor ce­
lestial, cuidarlo y elevarlo á la perfección. El amOl' á las 
. cosas vanas, el ralso honor, los placeres sensuales y bienes 
perecederos no permiten arraigar en el COTazón del hom­
bre el ~mor celestial, y en su germen lo ahogan como pun­
zante abrojo. Para eso nos envia Dios los padecimientos 

. y a fiú de q1le pU~'ifiquemo~ nuestro aniJ;no del orgullo, ei 
·interés y los apetItos y deleItes terrestres, nos depoja del 
lustre de nuestra condición y nUf'stros bienes temporales, 
-que forman los placeres munda~os y las riquezas. Cree, 
pues, amada hija, que cuando DIOS nos envía sufrimien­
.tos, es porque algo nos quedaba que no puede purificarse 
,sino padeciendo. Reconozcamos, querida Rosa, el inapre-
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-ciable y paternal designio de Dio, sin desconcertarlo. con 
·el odio á. nuestro ofensor ni desviarnos de la bendición que 
Dios nos prepara por medio de los sufri·mientos. 

Rosa escuchó atentamente á. su padre, y müándole 
.afectuosamente con los ojos arrasados en lagrimas, dijo: 

-Tenéis razón, querido padre. ¡Ah! ¡Cuán lejos estoy 
de merecer cl Cielo! Desde ahora, Dios mediante, seré 
mejor. Yo a piraré á amar á Dios sobre todas las cosas, 

·como á mí misma á todos los hombres, y también á Cuno 
rico, su esposa é hijos. Si el sufrimiento me puede hacer 
mejor y más amorosa, yo sufriré con gusto ha ta que Dios 
. quiera. ¿Qué es este corto tiempo pasado entre sufrimien· 
tos en comparación de una eterna bienaventuranza? 

Rosa cumplió fielmente su palabra. Dejó de apartal'!::e 
con intención de los hijos del caballero, que ya se habían 
puesto buenos y acompañados de su camarera solían bajar 
á jugar en el patio. Nunca volvió á fingir que no los veía. 
Los saludaba con afable sonrisa, trabando con ellos con· 
versaciones y procurando demostrarles todo género de 
complacencias. Hizo que Inés le trajera el corzo domestica· 
do y el par de tórtolas, y regaló el primero al niño del 
señor y las tórtolas á las dos pequeñas señorita . Conoció 
que uno y otras eran niños muy amables, y se acusó á si 
misma de haberse conducido hasta entonces con tanta es­
quivez con aquellas criaturas. 

-Yo misma-decia-me he privado de muchos goces, 
.Y mi falta fué á la vez mi castigo. ¡Ah! ¡Cuánta razón tie­
ne mi padre¡ Mejor es estar amigos y reconciliados, que 
enemigos y deseosos de venganza. 

Pero pre:3to se le ofreció á Rosa ocasión de dar á la 
J.lección de su padre un extenso cumplimiento. 





CAPITULO XIV 

Herolsmo de Rosa. 
Después de copiosas lluvias ama.necieron de nuevo 

días de estío hermosos y benignos sobremanera. Había 
salido el Sol tan claro y penetraba tan agradablemente por 
entre las elevadas paredes del castil lo, que todo parecla ani­
marse con nueva vida. Los moradores del alcazar se habían 
aventurado á salir al campo para recoger los restos de los 
frutos y encerrarlos. La camarera, llamada Tecla, después 
de comer habla bajado al patio del castillo con los tres 
niños de Cunrico. En medio del espacioso patio del casti­
llo había un magnífico pozo, circuído de un hermoso bro­
cal de mampostería con seis pilastras que sostenían en 
alto el cimborrio de piedra. adornado muy primorosamen­
te al estilo de las tones de las antiguas catedrales con todo 
género de adornos. El pozo era de una profundidad ex­
traordinaria, tanta, que casi se necesitaba un cuarto de 
hora para sacar sólo un gran cubo por medio de una espe· 
cie de torno. Todos los forasteros que frecuentemente acu · 
dían á visitar el castillo admiraban el pozo como la obra 
mas digna de atención de la fortaleza. Para darles una 
idea de la monstruosa hondura del pozo, se echaban pie­
dl'ecitas, y ningún viajero había que no se pasmr.ra del 
largo tiempo que tarelaba en oirse arriba el sonido ele la 

7 
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'piedra echada. También fe ponía en el cubo un cirio en· 
cendido, y al bajarlc producía una vista maravillopí"ima. 
la luz en la!; pan'ues del pozo, ~obre las cualeR crecían el'(· 
parcidas entre las piedra muchas plantitas verues. I1umi 
nadas de aquel modo, se pintaban graciosamente en las 
gotas de lal:) húmedas paredes, y al11n la luz parccía con 
sus rayos una rojiza estrella en lóbrega noche Los albañi· 
les, que á veces bajaban al pozo para h:1Oer algún reparo 
6 limpieza, se valían de una multitud de escalas que a e­
gural.HlI1 debidamente en laR paredes. Existía una "ieja 
tradición de quc metiéndo_c en el oscuro pozo antes quc 
lo hubiesen cubierto sc veían relucir en lo azul del cie· 
lo las estrellas en milad del día. El pozo estaba rodea­
do por una extensa alfombra de cé ped que hacía muy 
buen efecto en el piso del patio, ~- ele un cerco de serba· 
les bra\'ío~. 

Jugaban los tres niñús sobre la verde alfombra junto 
al pozo. Las jóvenes Ita .r Ema se recreaban mirando las 

. herma as serbas, rojas como la e carlata y ya maduras. 
Tecla tuvo que cogerles algunos racimos, y ellas muy afa· 
nasas hicieron sartas con las serbas, que llamaron su!' 
collares de coral; con cierta juvenil vanidad se los pusieron 
por adorno de cuello y brazoR, y se mostraban muy I'atis 

. fechas con aquel raro adorno. 
Everardo, bl niño, echaba guijarros. al pozo por pasa 

tiempo; buscaba siempre los más gordos que podía encono 
trar, poniase á escuchar con atención basta que la piedra 
sonaba en el agua, y luego saltaba <le contento. Cuando 
estuvo cansado de este juego y se desvió algún tanto del 
¡lOZO, vino volando un pajarillo al cubo, en el cllal Rolía 
q:uedar un poco de agua y en él se metió el animalito á 
beber y bañarse. El niño, que vió colarse dentro al paja­
rillo, dijo con su infantil sencillez á una de sus 11f'rma· 
nitas: 
. -Aguarda y verás qué pronto cojo al pajarito: ten 

mucho cuidado, porque nos servirá dA linda diversión. 
Brincó sobre el brocal del pozo, extendió su braeito 

hacia el cubo, y cuando advirtió que su brazo era dema· 
siado corto para aquella distancia se atrevió á salir un 
puco más, perdió el equilibrio y cayó en la espantosa. 
sima. 



oo. extendió su bracito hacia el cubo. 
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Las dos hermanitas, que se hallaban junto al pozo, 
dieron un terrible grito. Tecla, la camarera, que bC había 
deslizado á golo~inear en la cocina, acudió asustada. Con 
sorpresa oyó todavía quejarse y gritar al niño en el pozo 
y miró adentro. El niño había quedado á bastante hondu­
ra, colgado de una escarpia por el faldón de su vestido; 
pero Tecla no sabía qué hacer. La señora estaba aún en­
ferma en cama, sin poJer salir del aposento, y los demás 
moradores del castillo estaban por el campo. La doncella, 
trémula y pálida, levantaba sus manos al Cielo y á voz 
en grito clamaba pidiendo auxilio a Dios y á todos los 
santos. 

Entonces presentóse repentinamente Rosa . Había te­
nido precisión ue quedar en casa, porque la niña menor 
de la portera habia enfermado la noche anterior, al pare­
cer con viruelas. 

-Pronto-dijo Rosa a Tecla,-ayúdame a subir al 
cubo para meterme en él, y después déjalo bajar con cui· 
dado. Dios mediante, confío en salvar al niño. 

Rosa dirigió al cielo una mirada llena de fe, se enco· 
mendó al amparo de Dios y trepó al cubo. Según iba 
descendiendo a mayor profundidad sentía escalofríos; la 
humedad del pozo se le hacia muy repugnante, el Sol pa­
recia apagarse y alrededor de ella crecía por momentos la 
lobreguez. Po~ último llegó cerca del niño y gritó: 

-¡Para! 
El cubo quedó quieto. RJsa puso entonces todo su cui· 

dado en coger al niño por sus brazos y desenredarle de la 
escarpia, lo cual era muy arduo y arriesg~do sobremane· 
ra. No podía valerse completamenle de ambos brazos, 
porque para librarse ella misma de caer en el abismo ha· 
bía de mantenerse constantemente asida por un brazo a 
la cadena. No sallan bien sus intentos, y una indecible 
amiedad se apoderaba de ella y hacía correr un sudor frío 
por su frente. Desde la oscura y horrorosa profundidad 
rogaba a Dios con fervorosos suspiros que no la abandona­
se en 'aquel apu'¡:o, y al cabo logró sus deseos. -Cogió por 
un brazo al niño, que con ambas manecitas se le abrazó 
fuertemente al cuello, temiendo siempre soltarse, y cesó 
de llorar. Rosa gritó entonces: 

-¡Arriba, tira! 
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Tecla, llena de ansiedad, tanteó el considerable peso 
del cubo y empezó á izarlo. 

La madre del niño había salido á la ventana al oir los 
lamentos difundidos por todo el castillo. Con un espanto 
que la hirió como un rayo oyó gritar en el patio: «Everar· 
do ha caído en el pozo», palabras terribles que parecieron 
a la madre resonar como un trueno por todo el castillo. La 
desdichada señora, pálida como la cera, se apoyaba en el 
bastidor de la vcntana, y aunque le flaqueaban las rodi­
llas y le temblaban las manos, no podía E'epararse de aquel 
sitio, pucs los latidos de su corazón parecían rasgar su 
pecho. 

Tecla le gritó: 
- ¡En:rardo se ha quedado colgado y la criada del por­

tero se ha echado a sacarle! 
Un débil destello de espcranza iluminó entonces 'Su 

corazón y se puso á orar. La voz le faltaba; pero desde lo 
más íntimo de su alma rogaba á Dios por la salvación de 
su hijo primogénito y único varón. Sus ojos miraban fija­
mente al pozo, en cuyo brocal apareció al fin Rosa asida 
con un brazo á la cadena y abrazando con el otro al niño, 
que agarrado firmemente a ella parecía dormitar sobre sus 
h(,mbros. Luego que el cubo estUYo bastante eleva10 y 
Rosa oscilaba con el niño en el centro del gran brocal de 
piedra, Tecla aseguró el torno, subió á la orilla del pozo y 
con un gflrnbato destinado á este uso tiró del cubo hacia 
sí, queriendo coger al niño entre sus brazos; pero a la en ­
deble l1luchachn, siempre trémula y agitada, le faltaban 
las fuerzas y agilidad necesarias para tener firme el cubo y 
al m ¡SInO tiempo recibir al niño de los brazos de Ro¡:a en 
los suyos. En balde se afanó mucho tiempo en eEte inten­
to; para la madre era un espectáculo horroroso, creyen­
do a cada momento que todos tres se precipitaban en el 
pozo. 

Ro,;a conoció que de aquel modo no saldría bien y 
mandó á Trcla soltar el cubo, qupriendo entonces desde 
él alargarla el niño; pero por más que Tecla se inclinaba 
con los brflzos extendidos, siempre le falta ba un poco para 
llegar. La madre desde la ventana no podía ya contemplar 
aquel eEpectáculo, y su "ista Ee oscurecía. Procuró gritar 
tan recio como le permitían sus agotadas fuerzas: 



-]í)..! -

- iA:oí 1\0, ll::'¡ IIU! 
Rosa no entendió :,;u,.; paburu '; pero al punto cchú de 

ver que de aquel otro modo era más peligroso aún. 
Ro::a se mantuvo quieb un I'nto, miró al cielo, meditó 

y dijo ..,n seguida: 
-Tecla, empu.ia el cubo suuvel1Jente con el gamoalo 

pam que balancee de un lado á otro del brocal. 
Ella obedeció in Rabel' de qué t<ervida aquello . 
..-Ahora.-dijo Rosa infundiendo animo con u sonri­

Ha á la trémula '1'ecla,- ahora, cuando el cubo llegue jun­
to á ti, coge prontamente y con fuerza al niño con ambos 
brazos; pero nguarda todavia hasta que yo te lo diga ... 
¡Ahora, ahora! 

Teda enlonces, un poco IW.\.S anilllad~l, cogió alniño en 
sus brazos y lo puso cn l'I Ruelo. Ofreció á Rosa la mano 
para aYULlarla á salir; pero ella le dijo: 

-Empuja el cuuo de 1\10(10 que se acerque a las pi­
lastratl. 

Tecla lo hizo así, y cLHJ.l1llo el columpiado cubo se 
aproximó a una de 1m; pilastras Rosa se abrazó a ella, puso 
los pies en el brocal del pozo y saltó al suelo. ¡Ah! ¡Cllal 
fué su :t!esría ni sentir que pisaba otra vez tierra. firme! 

. Regocijóse nuevamente con la clara luz del Sol. Se hincó 
(le rodillas y elevó sus ojos á Dios que la había salvado á 
ella y al 0.iño, y su primer pensamiento rué: 

-¡Buen Dios, gracias te sean dadas! iQué regocijo serú 
para mi pac1re~-pensó en seguida.--¡Qué Eatisfecbo que­
tlará de . n Ho-;a! 

In mediatamente corri6 á llevarle la grata noticia de la 
sal vaci<Ín del niño. Edelberto con gran júbilo la abrazó, y 
con las lagrimas mas dulces que hayan vertido los ojos de 
un padre le dijo: 

-Has ganado la más heTmos:J. victoria; te has vencido 
á ti misma y has hecho bien al enemigo. Esa acción es 
más meritoria que la del valeroso cabnJlero que ve'nce so· 
bre el campo al mas fuerte enemigo: has salvado la vida á 
un semejante tU?o. Pero no te envanezcas por eso, queri­
da Rosa; Dios es quien te ba dado ocasión y valur para 
ello; cene todo el honor á. Él. 



CAPITULO XV 

Magnánimos 'sentimientos de Rosa. 
Al mismo tiempo, Tecla llevó á la madre el mno 

sal vado. Desde aquel instan te la .. madre nada sentía ya 
de En enfermedad. Corrió hacia su hijo, le estrechó entre ' 
sus brazos, le regó con lágrimas de gozo y le preguntó 
cieri vece si algo le dolla. Ningún daño había recibido, y ' 
únicamente estaba muy pálido á con ecuencia de la ano ' 
gustia y espanto. Teniendo al n iüo en S~lS brazos, hincóse · 
de rodillas y exclamó llorando: 

-¡Oh Diosl TLÍ. me lo has regalado; lo criaré partl ti. ' 
Se levantó y, hallándose muy fat,igada, se sentó en la ; 

cama teniendo el niño en f'uregazo y exclam:mdo: 
-¡Ah, mal niño, qué SUSLO me has dado! ¡Cuántas' 

veces te he prohibido arrimarte al pozo, estat cerca de Jos 
caballos y trepar á los arbole. ! Has estado á punto de pero 
del' la vida por tu desobodiencia. ¿Qué hubiera dicho tu 
padre si te hubiese yo perdido de esa manera? Sé, pues, \ 
en 10 sucesivo mas obediente. Has vuelto i mis brazos de 
milagro y da gracias á Dios que te ha salvado por medio ' 
de su santo ángeL Pero el ángel que te hasalvado-dijo 
mirando á su alrededor - es la pobre zagala del carbonero. 
¿No está ella aquí, buen niño? Tecla, ve i buscarla; corre ' 
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y hazla subir para que yo le dé las gracias: semejante ac­
ción no debe quedar sin recompensa_ 

Tecla bajó presurosa á la portel·ÍD., donde ya estaba 
Rosa sentada otra vez junto á la cama de la niña enferma 
y haciendo media. 

-Vamos - exclamó Tecla,-has de subir al momento 
á "el' á la noble señora. Alégrate, que de seguro tendn'ts 
una buenn. propina. 

Esto último ofendió la delicada sensibilidad de Rosa. 
Ningún gusto tenía en acompañar á Tecla, pues no que· 
ría recompensa alguna. No obstante, creyó que, si no 
aceptaba la. invitación, pasaría por descortés y podría afli­
girse la regocijada madre. l!'ué, pues, y entró en el apo ' 
sento turbada de modestia y con las mejillas encendida-'. 
La noble señora, que se hallaba sobre el lecho junto al 
adormecido niño, salió presurom á su encuentro y, sin 
cuidarse de diferencias de clase, estrechó tiernamente en 
flus brazós tÍ la azorada mucnacha. 

- ¡Oh hija mía-dijo, - de cuántas gracias te soy deu­
dora! ¡Qué noble acción la tuya, de qué interminable pena 
me has librado y qué imponderable gozo me ha causa· 
dol Sin ti mi niño, que tan dulcemente reposa abora en 
el lecho, yacería frío y muerto en el abismo de aquel 
pozo. Has arrancado de la muerte á mi hijo y me lo has 
regalado. Desde ahora serás mirada como una hija mía, y 
en mí hallarás una verdadera maru·e. Quédate á mi lado 
para siem pre. 

»Y tú-dijo, volviéndose á Tecla con seriedad, alln­
que afablemente y sin arrebato de cólera;-no puedes 
permanecer por más tiempo á mi servicio; has cumplido 
mal el facilísimo deber que debiste desempeñar como sa­
grado, de DÓ perder de vista al niño. En vez de cuidar del 
niño, por poco no has sido su ase:;ino. Hoy mismo te man­
daré pagnr el salario y mañana saldrás de este castillo. 

Tecla lloraba y gemía, implorando perdón y graoia. Se 
echó tí los pies de la señora, diciendo que, como pobre 
huérfana, no sabía ndónde acogerse, y que se enmendaría 
de t.odas veras. 

Pero la señora repuRo: 
- Eso lo has prol1letido muchas yeces, y aún no lo 

has cumplido. Para nada puedo ya fi,arme de ti; y aunque 
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me cuesta sentimiento despedirLe, yo no puedo, por com­
placerte, exponer á mis hijos á un continuo peligro de 
muerte_ Vete, pues, y condúcete con más juicio. 

Rosa replicó: 
-Permitidme, noble señora, que diga una sola pala­

bra en favor de Tecla, y no llevéis á mal mi atrevimiento. 
»Es cierto y tenéis mucha razón en que Tecla ba fal­

tado. Su distracción ha ocasionado a vuestro cornzón ma­
ternal un doloroso golpe y por poco mas hubiera costado 
la "ida :i vuestro hijo; pero Tecla, que por deE'gracia no 
lo pensó antes, recibirá como un aviso este terrible acon­
tecimiento, y de seguro no volverá en toda su "ida á obrar 
de ese modo_ 

»¿No ba procurado repararlo eficazmente? ¿No ha tra­
bajado juntamente conmigo, y hasta, como vos misma 
habéis presenciado, expuesto su "ida para salvar á vues­
tro hijo? ¿Ha de hablarse solamente de su falta, y nada 
ab~olutamente se ha de decir de su ayuda? Después de 
haberse mostrado verdaderamentE: como una alma buena 
y leal en la salvación de vuestro hijo, ¿querríais sin com­
pasión echarla de aquí y mandarla despedir llorando? 

»Ved cómo Dios ha oído ahora mismo vueE'tra I:'úplica_ 
¿Desdeñaríais en la misma hora las súplicas y ruegos de 
una desgraciada? Os ha mostrado Dios compasión; mos­
tradla tam bién con los demás. Dios os ha regalado vues­
tro caro hijo; 110 os sustraigáis ahora de ser la buena ma­
dre que cuide de esta pobre huérfana desamparada. Dios 
perdona al arrepentido que de corazón desea volverse me­
jor; perdonaclla también vos. Dios os preE'enta una bella 
ocasión de acreditar prontamente con hechos las gracias 
de que le sois deudora, perdonando á la afligida Tecla y 
admitiéndola nuevamente en vuestra gracia. 

»¡Ah! ¡Cuánto nos hemos alegrado Tecla y yo por la fe­
liz salvación del niño, vertiendo como vos lágrimas de re­
gocijo! Vos, la más dich Jsa de nosotras, pues nos su peráis 
en el regocijo de madre, ¿quisiérais labrar una desdicha? 
¿Seríais capaz, antes de enjugarse en vuestras mejillas las 
lágrimas de contento, fle hacer hrotar por los ojos de la 
pobre Tecla lágrimas de dolor, sin enjugarlas nuevamente 
con benigna D1:U10? De ningún modo, noble I"eñora, no se­
rlais capaz de ello. 
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»}'or Jo que á mí toca, no acepto la plaza que se me ha 
ofrecido. Temerla cometer un pecado con de!:alojar de u 
colocación a una pobre doncella y construir mi dicha t'0" 
bre la ruina ajena. 

La señora, con ojos mu y abiertos, miraba a la supue¡;­
ta zagala ele c:11'bonero, y dijo: 

-No s(' verdaderamente si admire más tu heroísmo ó 
tus magnanimos sentimientos. ¿Quién seria capaz de re 
sistir á semejante intercesora? Tecla no perderá su plaza; 
pero, !iin em bargo, tú e.-laras a mi lado, y ya llO te apar­
taras de mí, joven á quien casi llamada milagrosa. No me 
hallo ahora en estado de remunerarte cumplidamente, 
pueslo que mi esp080 está muy lejos y yo me veo encerra­
da en e~te castillo como una pobre cautiva; mas espero 
que presto amanezca el día en que mi esposo vuelva de la 
campaña y te recompense magníficamente_ Entretanto, 
<leja tu servicio en casa ele la portera, y ven á ser mi bija, 
m i compañera y aniiga. Te mandarú ve -tir de nuevo, pues 
tú has nacido para un estado mejor que el de criada. 

Rosa queJó conmovida con el proceder de la benigna 
.Y afable sei'iora, que con tanto cariño la trataba y con tal 
generosidad perdonaba también á Tecla arrepentida. , in­
tió una cordial estimación hacia la señora, y gustosa bao, 
brin. quel1atl.o á su lado. Pero se acordaba de su padre, á 
fJlliell entollces no podría ,-el' tan á menudo, ni confiarlo á 
Illanos ajena!:', y vacilaba en descubrir el secreto ele ser 
hija de Edelberto. Quiso primeramente pedir consejo á su' 
padre. y con este objeto dijo: . 

-Perdonaelme si tampoco puedo aceptar vuestras ofer' 
taso Agradecida reconozco vuestros favores; pero cuando 
hemo hecho en la tierra algún bien con ayuda de. Dios, 
mejor es que no admitalllOs ninguna gracia y la espere­
mos pam después en el Cielo. Por otra parte, me hallo 
tan satisfecha y contenta en mi servicio, que no anhelo otro 
puesto. El estado no desdora ni hombre, sino ia manera 
de cumplir sus deberes. Yo, como criadn, del carcelero, ' 
tengo oC:\.::Jión de hacer algunos pequeños beneficios a los 
presos; con esto soy dichosa; no me hagáis desgraciada 
con vuestros favores. 

-Criatura singular-dijo la señora,- no te compren­
do. Cuanto dices de feJieidnd en tu lóbrega portería y de 
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desgracia junto á mi me parece cosa muy rara. ¿Nada hay 
en que yo pueda serte útil? Pide lo que quieras, y yo te 
prometo por mi honor que, si -es posible, lo tenc1Tá . 

--Pues bien - dijo Rosa,-recojo vuestra palabra; peTO 
concededme todo el tiempo que necesite para pensar lo 
que os deba pedir. Creo que no tardara el momento en 
que podais hacerme un gran favor; entretanto, dejadme 
en mi feliz oscuridad. Perdonad, por tanto, que me ausente 
ahora: no puedo dejar sola por mas tiempo a la niña en­
ferma de la pOl'tera.- Y bajó presurosamente á la por­
terLa. 





CAPITU LO XVI 

Descúbrese el noble nacimiento de Rosa. 
La señora, cuyo nombre era Hildegarda de Fichtem­

burgo, se distinguía tanto por su noble corazón como por 
su ingenio; supo estimar los nobles sentimientos de Rosa y 
sintió la más íntima benevolencia para con ella; pero no 
veía bien claro su proceder, y no sin fundamento creyó 
notar en todas sus maneras algo misterioso, y apoyada la 
mano en su cabeza se puso á meditar_ 

-¿Cómo esta pobre zagala de cru'bonero-decía la se, 
ñora-ha adquirido tales sentimientos y tal manera de 
expresarlos? ¿De dónde le viene el continente con que 
ella entró en el aposento y lo~ ademanes con que se con­
dujo en todo? Habló conmigo con tanto desembarazo como 
si desde mucho tiempo estuvise familiru'izada con los 
nobles y hubiera recibido la más esmerada educación. 
Todo esto me causa una extrañeza ca i mayor que mi 
maravilla por su heroísmo, discreción y pre encia de áni­
mo. ¿Cuál puede ser la causa que sin duda medie para 
no desear ella estar constantemente á mi lado, puesto 
que así se hallaría tan mejorada? Alguna cosa debe de 
ocultarse aquí. ¿Habrá cometido esta muchacha algún 
extravío, poseerá algún secreto de cuyo descubrimiento 
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deba ruborizar. e? Xo lo creo. Sin embargo, la examinaré 
más de cerca. 

J)ió inmediatamente comi ' ión al viejo castellano de 
observar con cuidado todos los pasos y mm'imientos de 
Rosa. El hombre 10 hizo y nada tcnia que noticiar sino 
cosas sumamente loables. Pero una mañana con el rostro 
sofocado vino á traer la nueva de que Rosa, a deshora de 
la noche, cuandQ todos estaban en el más profundo sue­
ño, visitaba en la prisión al caballero enernigo y perma­
necía con él largas horas. 

- El caso-dijo-me lJarece extraordinariamente de­
licado y peligroso. y esta muchacha pudiera acarreamos 
una gran calamidad si favoreciese la fuga del caballero, 
para lo cual no le falta valor a la decidida doncella. Yo, 
con todo, ignoro lo que ellos conciertan entre sí, pue 
habiendo escuchado con el mayor ahinco junto á la puer· 
ta de la prisión, no pnde percibir más que un murmullo 
ininteligible. 

Mas esto no procedía de que Edelberto y Rosa habla· 
sen en voz baja, sino de que el viejo era medio sordo. 

La seiiora de Fichtemburgo quedó no poco admÍl'ada 
y dijo: 

-Edelberto es nuestro mayor enemigo, nuestro ene­
migo de muerte, lo cual me ha protestado muchas veces 
mi esposo cuando le rogaba que no atormentase tanto á 
este desgraciado caballero. Mi Cunrico me ha contado de 
Edelberto tantos agravios, que yo no puedo dudar de la 
g.ran enemistad que Edelberto nos ha guardado. No me 
place que esta joven forastera trate con tal confianza á 
nuestro más encarnizado enemigo: yo misma iré á oirlos 
un día. 
, Mandó al castellano que tuviese cuidado de avisarla 
!ji Rosa volvía á viRitar al caballero, pero sin hablar de tál 
cosa con nadie en el castillo. Entretanto veia casi diaria­

.mente á Rosa, la trataba con especial bondad y hacíale 
todo género de regalito . 

Al cabo de algunos días el castellano vino por la noche 
á decir: 

-Ahora ba ido, -señora. 
, Envolvióse ésta con un negro manto de seda y se fué 

corriendo junto a la puerta de la prisión. 
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- Seguramente - decia consigo mismo - no es loable 
lo que yo l)ago, y escucbar es cosa reprensible. Sin embar­
go, lo hago porque sinceramente bUECO el bien de esta po­
bre muchacba, y al mismo tiempo no. puedo descuidar la 
seguridad de IOn míos. 
, . La puerta babIa quedado entornada solamente y babía 
).ma luz en la prisión; podía oir palabra por palabra cuanto 
se hablaba. Así) pues, se colocó á escuchar lo que decian 
Edelberto y Rosa. 
: -Los melocotones Ron excelentes-dijo el caballero 
pre¡¡o-y de la m~sma calidad que los daba en nuestro caso 
tillo aquellirbol criado junto ála torre. Siempre han sido 
il1i fruta favorita; son agradables á la vista por su anima-
9.0 y suave color encarnado, confortante;:; para el olfato, 
jugo os y delicados al gusto. 

-¡Oh Dios mio!-dijo Rosa.-Se me saltan las lágri­
mas siempre que veo melocotones como ésos. Si algún día 
pudiera yo, auiado padre, coger las lind,as fruta'3 de aquel 
árbol, y como en tiempos pasados llevarlas á vuestro apo­
sento en una limpia cestita, cubierta con hojas de parra ... · 
. -Da gracias a Dios, querida hija-dijo Edelberto,­
de que me las puedas traer aquí. Creo que me dijiste que 
~ste año apenas se han cogido diez en este castillo, y de 
~llos te ba dado tres la.señora. Es muy buena, muy buena 
para contigo. ' . , 
. -Por eso-dijo Rosa-pienso de continuo en que debo 
decirle algún día que soy vuestra hija. Me parece que el 
secreto estará bien guardado en su pecho, y ella mejor que 
nadie podría implorar de Cunrico la gracia de poneros en 
libertad. . . , 

- Yo no lo creo así-dijo Erlelberto;-no tienes la me­
nor idea de cuanto me oelia. El corazón de esta excelente 
5eñora puede ser . blan,10 X suave couio la tierna y ~spon' 
josa carne de este melocotón; pero el corazón de Cunríco 
es duro como este hueso, que antes de partirlo te romperías 
los dientes. 
. -Pero, sin embargo, me parece-dijo Rosa-que, sa­

biendo Cuurico que vuestra bija fué quien, con ayuda de 
Dios, salvó la vida á su bijo, no os dejara perecer en esta 
prisión. Si yo me arrojo á sus pies y se lo pido ... ¡ah! segu-
ramente no me rlesou·a. . 
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-No lo creas tan facilmente-dijo Edelberto:-Ie co· 
nozco demasiado bien. Aunque juzgue muy bella tu acción 
por el beneficio que le produjo y aunque piense mostrarse 
agradecido contigo, no podrá resolverse á apagar su odio 
contra mi, porque lo tiene muy arraigado; antes sacarías 
de cuajo una encina. 

-Pero, querido padre-dijo Rosa,-si se le pudiera 
convencer ele que vos, á quien él de todo ha despojado, 
le amáis, sin embargo, y bendecís, y gustoso le colmariais 
de bienes; de que vos me habéis enseñado á amarle á él Y 
á todos los suyos, á bendecidos y hacerles bien; de que yo, 
sin vuestras amonestaciones, quizás no me hubiera apresu· 
rado con los gritos del niño á bajar al pozo ni a salvar a su 
hijo, y de que vos, por tanto, sois la causa primera de su 
salvación, ¿no desharía todo esto su duro corazón, como el 
templado aire de la primavela derrite las moles de hielo? 
¿Sería absolutamente imposible ablandarle? 

-Quizas-dijo pausadamente Edelberto, - quizás sea 
posible; mas para mí no es siquiera verosímiL Sea como 
fuera, por ahora nada hay que hacer, y he de estar en la 
prisión hasta que él venga; aunque la señora me diese la li· 
bertad, yo no la aceptaría sin su consentimiento, pues á 
ella le costaría muy cara; dejarme andar libre no más por 
el castillo sería bastante para atraer mil iniquidade sobre 
ella ... Calla, pues, Rosa; yo en nombre de Dios continuaré 
preso, pues no quiero acarrear ningún pesar á esta mago 
nanima señora. Dios, al fin, lo dispondrá bien todo, y 
puesto que esta conyersación nos enternece á entrambos, 
dejémosla por hoy . 

. Edelberto y Rosa se pusieron a hablar de otros asun· 
tos. Pero la señora ya había oído baslante y á toda prisa re· 
gresó á su aposento. 

En toda la noche no pudo conciliar el sueño, y cons· 
tantemente se sucedieron en su corazón el pasmo, la ad· 
miración y el dolor. 

-Luego la supuesta zagala de carbonero-decía-es 
una señorita noble, que por estar cerca de su padre ha ele· 
gido este ruin traje y abrazado tan penoso servicio. Se ha 
quitado de la boca, para darsdos a su padre, las frutas y 
regalos semejantes que le he hecho, y por amor á él rehu· 
só la dicha que le ofrecí, prefiriendo soportar todo el peso 
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de su actual milieria. ¡Qué corazón tiene esa, niiia! ¡Ah,: 
que dicho:5a sería stlll1adre si alln viviese! ¡Y e a zagala, ' 
la hija de un padre á quien nosotros tenemos entre cade· ' 
nas y l¡gadura~, ha salvado la vida á mi hijo! IY ese pa·· 
dre enseñó á su hija a pensar y obrar de tal ::merte! ¡Qué' 
impulsos de generosidad abrigará su corazón!-Prorrunl' 
pió en lágrimas y continuó:-Si, si, es preciso que que' 
de libre ese excelente hombre. Debe recobrar su casti­
llo y sus bienes, porque tan sublime paure y tan buena 
hija deben di¡;frutar toda la dicha que merecen. ¡Ah! 
¡Ojala estuvieEe en mi mano sacarle inmediatamente de 
la prisión y devolverle todo 10 :5uyol Esta misma noche 
saldría de su tri te morada, y mañana haria:::-u entrada en 
'I'anemburgo; pero esto es imposible. Este viejo y sordo 
calitellano, siempre terco en ,o Lener que las !\lujeres no 
entienden en cosas de gobiemo ó de gueJ'l'a, no acataría. 
mi, úrdene~ ni t:;oltaría á Edelberto, no ya fuera del alcá· 
Zal', ni ¡.un fuera de la pri ¡(¡no Tampoco atlmitiria nuet:;· 
1.1'0 eai:llellano la idea de volyel' á ver á Edclberto en Ta­
nemburgo, y si mi. esposo supiera nO más que yo habia 
de eado semejante co a, no me lo perdonaría en toda su 
"ida. Sin embargo, si las mujeres son demasiado débiles 
para ayudar por sí mismaR, pueden también muchas ve· 
ces proporcionar ayuda con su intercesión. Probaré un 
día, tan luego C01110 vuelva mi esposo de campaña, lo que 
influyen en él las súplicas y las lágrimas, invocando para 
ello la bendición de Dios. Mas entretanto-pensaba ella 
consigo misma,- ¿cómo me conduciré con la señorita 
Rosa? ¿Le diré que la conozco? Si las hosti.lidades entre 
mi e~poso y su padre nada tienen que ver con ella, ¿no 
rlebo yo tratarla en absoluta conlormiclad con su estado, 
,'estil'la como una noble señorita, hospedarla en un apo­
"ento del caRtillo y traerla á mi mesa? ¡Qué extrañeza 
produciría esto en todo el castillol El viejo y terco castella· 
no, sostenido por sus antiguos camaradas, nunca consenti­
rla que Rosa hablara con su padre ni una sola palabra, 
la mandaría vigiln.r con sumo ligor, y no habría que peno 
¡;ar en un encierro mas suave. En tal caso, yo no lograrla 
más que aumentar las penas ele la buena señorita. No, no; 
nadie por ahora puede saber en el castillo que Rosa es 
hija de Edelberto, ni aun á ella misma le diré qlH\ lo sé. 

8 
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Ella y su padre ¿qué ganarían con ésto? ¿En qué apmos 
me pondria yo? Lo mejor es que, sin llamar la, atención, 
haga secretamente cuanto bien pueda a esa señorita, y por 
medio de elln, á su padre, y confle el descubrimiento del 
secreto ti. alguna, feli7. coyuntul':1 que no púede tal'dar. 



CAPITULO XVI I 

Rosa implora la libertad de su padre. 
Al dia siguient3 la señora de Fichtemburgo mandó 

llamar a Rosa y la trató con mucho mayor benevolencia 
que antes. 
- -Sé-le dijo-que tienes gran ~astima del buen caba· 
llero que hay preso en nuestro casttllo y que le haces mu­
cho bien; esto me place sobremanera y te lo alabo; pero 
tú, hija mía, nada tienes para ti misma. Yo contribuiré 
prudentemente a tu caridad con mi cocina y mi bodega. 
Desde ahora vendrás a buscar á, mi mesa la comida y be· 
bida para el caballero. 

Diariamente daba para Edelberto a la regocijada Rosa 
los manjares más selectos de su propia mesa y el vino 
mas exquisito, mejor que el que bebía la misma señora. 
Todo esto lo suministraba de modo que el castellano nada 
supiese, y tranquilizó perfectamente al viejo acerca de las 
sospechas que habia concebido contra Rosa. Todos los días 
bajaba con sus niños á la habitación del portero para visitar, 
como decía, a la salvadora de su hijo, y por la distinción 
con que trataba á ésta y la autoridad que tenía sobre la 
portera consiguió aliviar el pesado servicio de Rosa, la cual 
en las horas libres tenía que subir á visitar á la señora en 
su aposento, pudiendo llevar consigo los niños de la porte. 
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m, la\"Ol' con el cual ~e cm'anecla e~tu. y :-.e conceptuaba di­
chosa con tener una criada que había ¿:abido l:iimpatizar de 
aquella manera con la noble ama. Entretanto la señora ele 
Fichtemburgo aguardaba con doble ano ia la vuelta de .-u 
esposo; y, ¡'t no recibir noticias de que Re hallaba nueva­
mente en p:lZ y de pronto regreso, se habría determina­
do á partir para el teatro lle la guerra. Al fin volvió el 
caballero Cllnrico :1 Fichtem bUl'go con do' caballeros más 
y la muyor parte üe la~ tropas que habían ~alido con él 
i call1pai'ia, Los oldados habían adornado sus yelmos y 
alabarda' con hojas yerelcs lle encina, y entraron por las 
puertas del alcázar con grande aparato al son ele 10 clari­
nes, Cunrico se apeó d('l caballo, .-aludó con gozo á su 
esposa é bijas, que se hallaban en el patio del castillo, 
pasando con ellos al salón de ceremonia::, Heguido de los 
caballeros, escuderos y Il1:tS \'alientes soldauos. Luego que 
hubo pasa(lo el estrepito () júbilo de los primeros saludos, 
y mientras el caballcro Cunrico nliraba todada .-in can­
sarse ti. su hijo, qUf; cm un lindo y florido pimpollo, la 
madre le contó el lance de la caida del niño al pozo y su 
salvación debida ti. Rosa. Refirió el caso con tales porme­
nores y lo pintó tan á lo \'iyo, qU(~ e. tremeeiéndose el ca­
ballero exclamó: 

-¡Ah, queriJo Everardo, en qué poco estuvo ahogarle 
y perderle para siempre de mi ".'ista! ¡Qué desgracia hu­
biera sido para mi y para tu madre! Hólo ue pensarlo se 
biela la sangre en mis yena8. Niño, p,é más juicioso. 

La madre sacó el vestido que á l¡t sazón llevaba el niño 
y que guardaba para memoria de aquel lance. Em~elió al 
padre el rasgón que había hecho la escarpia, y Cunrico, 
obsern'tndolo muy atento, uijo con e~panto: • 

-El socorro llegó en el momento más preci¡;o, y ¡;ólo 
con que se hubiesen ra. gado unos pocos hilos más, Eve­
rardo estaba perdido, Esta pobre criada nos ha prestado 
un i:!eñalado servicio, y á re mía que obró gallarda V no­
blemente, Hizo mucho para, el' una zagala: fué una 'heroi­
cidad. La veloz resolución y ánimo de la muchacha me 
complacen muy singularmente. ¿La has recompensado? 

-Eso - dijo RU esposa-lo dejo para ti- Todo cuanto 
hubiera podido darle me pareció poco, nada realmente, 
porqua expuso su vida, Casi perdí el senticlo cuando yo la 
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vi en el cubo mecersc sobre el abismo, r esto no alcan· 
zan á pagarlo alguno: escudoR de oro. Preferí aplazar para 
tu regreso su rccompen,a, y c"pero que no me dejarás 
avergonzada. 

El caballero experimentó una emoción cual nunca ha· 
bía sentirlo en su vida, y it fuer de hom ure i ll1 petuoso qui. 
:<0 al momento ver á la muchncha. Ro~a fué llamada, y 
con moc1c!-'to porte entró en el salón. El caballero la snlu· 
cIó con halagadoras exclamaciones: 

-iSalve, joven heroína, f'alvadora de mi hijol Pero 
ahora recnerdo que ya nos conocemos. Sí, ~l; yo te vi una 
vez en la habitación del portero; maR entonces no había 
notado en ti que cncelTa~cs semejante valor. Te soy, pues, 
deudor de las m:b eminentes gmcins, porque sin ti sería un 
paure desgrncinuo, y este día se me hnbría convertido 
en el día del.más nmargo pef':ll'. Pide lo que quieras y 
lo tendrás. Si-exclamó nltamente en el exceso de su 
gozo paternal y como hombre que nunca habia a.pl'en· 
(lido a moderar su ímpetus,-te juro bajo mi palabm 
de honor, como caballero, que si tú deReases uno de 
mis dos castillos de Fiehtemburgo ó Tanemburgo, te lo 
cedería. 

Rosa, tranquila y con virginal modestia, dijo: 
-Gran palabra hab(·is empeñado, señor, y bicn lo han 

oído estos dos noble caballero .. Yo os pudiera pedir un 
gran favor sin que o~ fncra posible ncgúnnelo; pero yo no 
def'eo favor alguno, solamente os pido justicin. DcvoI\'ed· 
me á mi padre y rcstiluidnos lo que nos habéis quitado. 

-¡Cómo! ¿Qné quiere decir eso?-preguntó CunrÁco 
f'orprendido.-¿O" he robado yo y Eaqueado? ¿Quién eres 
tú, quién es tn padre? 

Soy ROf'a de Tnnemburgo-conte:<tó-y Edelberto 
c" mi padre. Soltad le ele la prisión y restituid le sus bienee. 

Los dos caballeros fOl'n~te]'o¡:, todos los escuderos y sol·· 
dados que se bailaban en el salón quednron atónito~. Pero 
el caballero Cunrico retrocedió un paso y permaneció 
como una estntua. Tan profunda y vehemente como rué 
!'u emoción por la hazaüa de la hija, se levantó brutal y 
\'iolentamente su fuerte y envejecido encono eontra el pa· 
dre, y una espanto 3 lucha de sentimientos contrapuestos 
:<e agitaba en RU cor37.Ón. manco c"taba como la pared, 



¡Hall"e, joven heroína! 
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miraba ferozmente con sus ojo!:! negros en derredor de si 
y murmuraba entre dientes: 

-GU3tosO darla uno de mis dos castillos si me hubie, 
se hecho el favor cualquiera otra persona que no fuera la 
hija de ese hom breo 

Todos los del salón se sobresaltaron con aquella repen­
tina mudanza del caballero, y silenciosos se miraban unos 
á otros con ojos extraviados. . 

Entonces la esposa de Cunrico, hablando con dulce 
voz, dijo: 

-Sólo desde hace muy pOC03 días sé que esta infeliz 
muchacha pobremente vestida es hija de Edelberto. En ese 
pobre traje, impulsada por el más acendrado amor á su pa' 
dre, vino á nuestro alcázar para poder visitarle en la pri­
sión, consolarle en su triste soledad, servirle y partir cón 
su amado padre el alimento que se quitaba de la boca. Al 
efecto entró á servir al carcelero, y ha soportado con celcs· 
tial paciencia todas las extravagancias de la carcelera, en 
cuya casa no babía podido sllbsi tir la más infeliz donce­
lla de la comarca. Tomó á su cargo las mas duras faenas, 
que para ella debían de ser cien veces más duras que para. 
una mucbacha cualquiera. El corazón se me parUa sieJllL 
pre que desde mi ventana veia á Rosa, una señorita dé 
nacimiento igual al nuestro, cómo llevaba sobre la cabeza. 
un pesado cubo de agua, ó cómo barria el paLio del casti: 
110, llevando una escoba lo mismo que la más inferior 
criada. No he dejado traslucir que estuviese yo enterada 
de su condición, porque sin aprobación tuya nada me 
atreyo a determinar sobre ellte asunto. Con ansia espera­
ba tu regreso; pero ahora, carlsimo Cunrico, no causes pOlo 
mas tiempo la infelicidad de padre é hija. Aunque la seño· 
rita Rosa no huLi"era librado de la muerte á tu hijo, sola· 
mente el encendido amor que profesa á su padre deberla 
conmoverte y reconciliarte con el padre dfl semejante 
bija. 

-Por mi espada-exclamó entonces Sigebel'to, uno 
ele los dos caballeros Iorasteros,-lo que la señorita ha 
hecho por su padre vale infinitamente mas que cuanto 
aventuró por el niño. Para. la salvación del niño bastaba 
un momento de valor, que también pueden tener á veces 
los corazones menos nobles; pero los prolongados y amar-
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gas padecimientos que con prodigiosa constancia ha 80 

portado la señorita por amor á su padre re\'elan un alma 
grande; semejante amor, tan puro y fortalecido, es una 
verdadera joya. En tu lugar, Cunrico, yo no pensarla por 
más tiempo en lo que debiera hacer. 

-Cl1nrico-dijo Teobaldo, el otro caballero,--si Ellel­
berta se hubiera conducido torcidamente contigo, baR· 
tante daño podría haberte hecho. ¡Por Dios! Mientras con 
los enemigos exteriore!" peleabas ahora en el campo, aquel 
á quien tú tenías por tu mayor enemigo era el que en 
medio de tu castillo y con su hija tenía las llaves de 
su prisión. Mil ocasiones habrán tenido, si hubiesen que· 
rido aprovecharlas, de incendiar el castillo por la no· 
che y escaparse con el tumulto. Cunrico, Cnnrico, ningún 
motivo legítimo tienes para ser enemigo del bizano Edel· 
.berto. 

Cunrico, con la vista inmóvil. permanecía como absor· 
too Alentaba con pena y se pasaba la mano por la ardoro· 
Sil. frente. Estaba como si nada cntendie~e de cuanlo le 
decían su esposa y los dos caballeros. Llenos de inquieta 
·esperanza se hallaban clavadoe en él los ojos de todos. 
Rosa suspirando miraba al cielo, r en el salón reinaba un 
imponente silencio. 

Entonces su esposa se acercó más á él Y con gran ter· 
nura le dijo: 

-Querido Uunrico. una sola cosa mas te diré. ¡Ah! 
Dígnate oirme. Cunrico, tú crees que Edelberto es tu maf< 
furibundo enemigo; pero vives muy equivocado. ¡Ahl Si él 
lo fuese para contigo, ¿cómo había de ser posible que yo, 
tu fiel consorte, interc:ediera por su libertad? Más bien te 
aconsejaría que le manda~es YÍgilal' ell Ja prisión con ma· 
yor cuidado. Pero nada har de lo que tú te has figurado, y 
presto tc convenceré de ello. Atiende: yo he sido la única 
que descubrió que Rosa era hija de Edelberto, y hasta este 
momento ee que ella misma se te ha dado á conocer, na· 
die sino yo lo ha sabido en todo el cast.illo. Las gentes it 
quienes tú confiaste el alcitzal' nunca Jo han sospechado, 
oi tú mismo lo hubieras presumido. A no ser por mí, na· 
die, ni tu mismo lenl castellano, habría sabido que Rosa 
visitaba por las noches el caballero preso. Quise conocer 
qué objeto tenían estas "jsitas, y (no puedo confe~ar1() Qin 
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rubor delante de ti y de e tos insignes caballeros y escu· 
deros) una noche bien tarde me puse it escuchar junto á, 
la puerta cuando hablaban padre ó hija en la prisióll. Más 
i'olicita por ti y por tu castillo que por mí, dí este paso 
que yo misma me afeaba; y hasta ese punto llegaron mis 
de¡;:\'elos por t.i, Yo quería saber por mis propios oídos 
si algún plan Be tramaba contra ti. Ni el padre ni la hija 
pensaban ni podían pell!"ar qne yo escucha¡;;e sus palabras; 
pero Igran Dios! ¡Qué huup de oir! ¡Cuán a\'ergonzndn 
quedé! ¡(lu{' buenaf', qu{' buena" son estas pen'ona::;! El 
desdichado preso ningún rencor ni (leseo de Yenganza 
Riente respecto :1 ti. No sólo aplaudió la hazaña de su 
hija, sino que la excitó eficazmente :1 realizarla. }i~1 fuó 
quien paternalmente la amonestó para que 1l0R amase 
y nos hiciem cuanto bien estl1\'ie:;o de f'U parle. Sin estaR 
cordiales amonestacion~s del padre, acaso Ro!'a no ha· 
bria ::;a!vado n tn hijo. A (>1, al buen .Edelberto, antes que 
á nadie, tieneB que agradecer aquella ¡;;alvación. ¿Podia 
,"el' ól enemigo tuyo? ¡Ah' ¿Cómo has de ser tú capaz de 
irritarte nunca ma!' conlm l·l? Mas ¿cómo el' que est{lR 
(ludo~o é irresolut.o? ¡Ah t'unrico! De ningún modo, tú 
no quieres ni puedes dejar :l la señorita Rosa que sin 
5er oída se ausente de eRt. sala. ¡Por Dios, calma su cq· 
razón! 

Cunrico dijo con V07. O~CL1I'a y entrecortada: 
-Rosa puede volver á tomar pose,.;ión de Tanemburgo 

con todas sus pertenenciaR, y yo en nada mc opongo; pero 
Edelbel'to debe permanecer donde estú. 

~i una vez \'olvió ti. mirar á su esposa. 
Esta entonce.; se \'olvió á su hijo y eonmo\'ida íntima· 

mente exclamó, anegada en llanto: 
- Ven, Everardo, empéñate cún tu padre en fa\'or de 

tn almuora, para que, no á media~, sino completamente 
oiga sus ruegos, Ponte de rodillas y eleva hacia él tu ma· 
necitas, Mira, yo delante de él me arrodillo contigo, yo te 
ayudaré;\, suplicar, yo te iré diciendo palabra por palabra; 
repite tú . 

La encantadora criatul'n, viendo llorar á . u madre y 
también á Rosa, á ql1lcn estimaba casi tanto como á su 
madre, paradas con ademán triste y corriendo las lágrimas 
de BUS ojos, comenzó igualmente á llorar . .El Eevero sem· 
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blante Jc su tJadrú le asw,tó, y compl'ellllió perfectamente 
que importaba mucho amallSar HI encolerizado padre. 
Hi.ncóse de rodillas en el suelo, trémulo alzó las maneci· 
tas, y con firmeza y clara voz que penetraba al corazón 
fué dicienr10 In que la madre le dictaba: 

-Querido padrc, no seas rígido, 110 vaciles tanto en 
Jibert:U' al padre de Rosa. Rosa no vaciló nada en exponer 
~u viela por mí. Mira a esta buelln señorita que me Eacó 
del pozo; libra tú ahora también de la cárcel al caballero 
Edelbel'to. Ella me libró de honible muerte; no permitas 
tú que su padre sucumba en la prisión. Ella, carísimo 
padre, te hizo conmigo, hijo tuyo, un regalo: devuélvele tú 
también ú clTa, hija amadisima, su caro padre. iOh queri; 
do padre! No mires a un lado: mÍl'a no mas que á mí, a tu 
hijo. 'Escucha: si no hubiese sido por In señorita Rosa, tú 
nunca más habrías visto este mi semblante, ni estos ojos 
míos que brotando lágrimas se elevan hacia ti. Estas ma· 
nos que yo levanto hacia ti ahora estarían conompidas en 
la tamba... . 

-Detente, ya es demasiado --exclamó entonces el ca ' 
ballero Cunrico. . 

En vano se e510rzó para reprimir las lágrimas que, en 
ooncepto suyo, no estaban bien vistas en un caballero. 
Habló dirigiéndose á Rosa: 

- Vuestro padre, señorita Rosa, esüi. libre y le devuel· 
vo su ea tillo con todos los bienes: cometí con él una in 
justicia. Hombre que ha educado tal hija no 'puede ser 
malo. 

-:-iAh, 10!ldo sea Dio:o!-exclamó entonces la noble 
Hildegal'da, y vertiendo l'i1udales de lágrimas echóse al 
cuello de su esposo y mandó :.\ Everardo besar la mano 
el,e su padre. Rosa vió el cielo abierto, y ambos caballero " 
'sin poder contener sus lágrimas, pre,úmtaron á CUlúico 
en estilo caballeresco su mano derecha . 

. -Sois un verdadero noble -dijo el caballero Teobal· 
c1ó - Y desde ahora os estimo doble ql1e antes. 
. -Habéis obrado -díjole Sigeberto - cual convenía ú 
un bizarro caballero, Ser justo es mas que ser valiente, 
'y vencerse u sí mismo vale mas que vencer á los elle· 
·migos. 
· .. · .. Los escudero' y demás soldados, muchos de los cuales 
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enjugaron algunas lágrimas, gozosos susurraban entre sí, 
y en voz alta alabaron al caballero. 

_ Es!o es hermoso, noble - decían unos tras otros, 
y al fin todos á una voz gritaron de todo corazón;­
¡Vivan Gltnrico, Hildegal'cla y Evemrdito! ¡Yivan Edelberio 
!I Rosel! 





CAPITULO XV III 

Roso anuncia á su podre lo Iibertod. 
El caballero Cunrico, a consecuencia del ascendiente 

que desde aquel instante adquirieron en su corazón los sen­
timientos nobles, "e hallaba como trasformado en un 
hombre nuevo. La conciencia de haber vencido su pasión 
y escuchado la voz de la Tazón le llenaba de un sublime 
contento nunca experimentado; y del mismo modo que la 
calma viene después de la tempestad, nacieron en su pe -
cho por ]a vez primera la paz y el sosiego. Su semblante 
se había alegrado y el júbilo asomaba a sus ojos. Hasta el 
pequeño EveraJ:do advÍl'tió esta feliz mudanza y dijo: 

-Ahora, querido padre, miras tan a.l'ablemente como 
mi madre y ]a señorita Rosa: ahora puedo contemplarle 
I'on mucho gusto y tenerte mucho amor. 

La señorita Rosa se acercó al caballero y le dió las gra­
cia~ con 111Uy encarecidas expresiones. 

-Vamos, vamoi:l-dijo Cunrico,-mi apreciable seño­
rita, no deis tanto valor á mi resolución. Yo no merezco 
alabanzas ni gracias, y habría sido un inhumano en obral' 
de otra suerte, Dejad eso aparte y no lo recordéis más. 
Anhelamos ver á vuestro padre fuera de 1a pTÍsión, y ya 
tendría por un crimen hacerle pasar ni un solo instante 
más en ella. Puesto que á vos tiene que agradecer su Ji. 
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bertad, vos también se la debéis anunciar; pero al tiempo 
de realizarlo, decidle también algo en mi favor para que 
me perdone la injusticia que le hice. 

La señora Hildegarda hizo entonces una seña á su 
esposo y fuése con él á la ventana para hablar en se­
creto; Cunrico hizo COn la cabeza dos alegres inclina· 
ciones de aprobación á Hildegarda y ésta dijo en seguida 
á Rosa: 

- Venid primero conmigo, estimada señorita-y la 11e 
vó á un suntuoso aposento, en el que ya desde algún ticm· 
po antes estaban dispuestos los vestidos y joyas para el mo­
mento en que Rosa pudiera el' rehabilitada. 

Rosa limpió el color moreno de su semblante, y la se· 
liora Hildegarda, después de haberle arreglado su abun­
dante cabellera, le puso un lujoso vestido blanco con va· 
lona levantada y hecha de los más finos encajes_ Rosa 
apareció .entonces indeciblemente bella, r su florido ros­
tro aventajaba al hechicero blanco y enca.rnado de una 
fresca flor de manzano; caían le por sus espaldas los espi ­
rales rizos, y todo su continente y figura publicaba su no­
bleza nativa. La señora la miraba con la más placentera 
sOlll'isa, pero guardaba silencio, por creer indiscreto enva­
necer á una señorita con pomposos elogios de su hermo· 
sura. 

La señora Hildegarda sacó en seguida un lindo cofre­
cito de lustroso ébano muy bonitamente esmaltado de 
oro. 

-Ved aquí-dijo al abrir el cofrecito,-querida seño­
rita, el aderezo de vuestra difunta madre. Jlrfi marido, que 
lo estimaba comu una rica presa, me lo habia regalado; 
pero nunca lleye estas joyas, pues hubiera creído una ig­
nornia engalanarme con alhajas robadas. El aderezo, como 
propiedad vuestra, ha sido sagrado para mí. y siempre 
anhelé el momento de restituiroslo. Recibidlo ahora de 
mi mano: no le falta ni una sola piedra, ni una perla. 

Rosa, con franco agradecimiento, tomó el aderazo . 
. Contempló las hermosas piedras y perlas, pero no mostró 
un gozo tal como la señora Hildegarda esperaba, dada la 
juventud de Rosa. 

-¡Oh bienayenturada madre mial-dijo Rosa, inun­
dados sus ojo en lágrimas. -¡Qué vivo recuerdo tuyo 
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,",on para mí estas piedras, que me son preciosas únicamen­
te como una memoria tuya~ IAh nobilísima señora-dijo 
¿t Hildegarda,-mirad este anillo de diamantes, que fné 
el de desposorio de mi buena madre; como regalo de boda 
n:cibió de la princesa este collar de perla, y estos pen­
dientes de diamantes fueron un re¡;ralo que mi padre le 
hizo el día de mi nacimientol ¡Oh Dios mío! Todavía me 
pareee que estoy viendo á mi cara madre adornada con 
estas perlas y piedras_ ¡Ah! ¡Qué caducas criaturas somosl 
Estas perlas y pieuras aún brillan con inalterable esplen­
dor, en tanto que la figura de aquella. majestuosa señora 
ya se corrompió y es polvo_ ¡Que sería del hombre, la cria­
tura más magnifica de Dios sobre la tierra, si no esperase 
en otra vida de más larga duración que e tas centelleantes 
piedras! 

La S0ñora Hildegarda dijo: 
-Querida señori~a, esas lágrimas que relucen en vues­

tros ojos tienen mis valor que todas estas perlas, y vues­
tros nobles entimientos son de más estima que estas pie­
dras preciosas_ Cuando también se halle convertido en 
polvo yue tro florido semblante y cuanuo el poder del 
tiempo haya igualmente desmoronado estos sólidos dia 
mantes, aún serán vuestros nobles sentimientos el ornato 
de vuestro esclarecido espíritu y le darán gracias mayores 
que cuantas puede prestar á vuestro Cl1f>rpO este suntuoso 
aderezo. 

La señora Hildegal'da adornó la cabellera y cuello de 
Rosa con aquellas perlas de dulce esplendor, le puso los 
relumbrantes pendientes y le colocó en el dedo el rico ani­
llo de diamantes; pero el anillo le venía dema 'iado ancho 
y ROSlL dijo Ronriendo: 

-Podemos dejar el anillo, porque aclemás no cuadra 
á mis pocos años, y sólo una señorita prometida puede 
llevar anillo. 

Mas la señora Hildegarda contestó: 
- Mirad; el anillo, que es demasiado ancho para el 

penúltimo dedo, ajusta perfectamente en el dedo in dice; 
llevadlo, pues, en éste_ La mano de la hija que tanto bien 
ha hecho á su padre, sin duda merece ir adornada con 
piedras preciosas. 

La señora Hildegarda acompañó entonces fÍ la señorita 



... :tflornó la ('auellem y el cuello {le Rosa COIl aquellas perlas. 
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Rosa ha~ta la puerta de la prisión. H0sa abrió pron lamen· 
t,; la pucrta y al entrar exclamó: 

- iLoado sea Dios¡ iQuerido padre, ya e táis libre! 
Pero Rosa quedó en extremo sorprendida al ver á 1m 

patlJ e yestido como otras veces en días feriados, con traje 
de caballelO, de terciopelo negro, adornado con la cadena 
de 01'0 de la cllal pendía la condecoración, y puesto~ á su 
lado lu ti s caballeros Sigeberto y Teobalclo. 

La señora Hildegarda, al hablar en secreto con fill es· 
poso, le había dicho que mientras ella ve tía :'t Rosa como 
seüorita, él tum bién (Iebia mandar "estil' en traje de caba­
llero á Edelberto, y que Sigeberto y Teobaldo podían en­
tretanto preparar algo al buen Edelberto para evitarle la 
fuerte illlpresión de un goce inesperado, si bien no debían 
dejarle traslucir que estuviese tan próxima su libertad, á 
fin ele no privar ti. la noble hija del júbilo de ser la primera 
en anunciársela. Los dos caballeros con mucho placer se 
encargaren de aquella comisión, y ellos mismos Ee\'aron ti 
j1;delberto el traje y le ayudaron á vestirse. 

Edelberto abrazó á su hija y le dijo: 
-¡Ah, idolatrada Rosa mía! Tú, con ayuda ue Dios, 

has alcanzado una "ictoria que un Gjército entero no ha­
bría arrancado con espada en mano. La violencia de las 
armas hubiera podido demoler el alcázar del caballero 
Cunrico y triunfado solamente de su cuerpo; pero el sua­
ve poder de tu amor á tu padre y á todos los hombres ha 
conquistado el corazón de Cunrico, y de enemigo g,ue era 
le ha convertido en amigo. Demo~ gracias á Dios. Ello ha 
dirigido todo prodigiosamente; El es quien bendijo tu 
amor filial y ha coronado tu esfuerzos con el éxito mas 
dicho o. 

Inmediatamente advirtió Edelberto cuán ricamente 
atlol'l1ada venía Rosa con perlas y pedrería. 

-Bien-dijo,-Dios no sólo ha concedido lo que tú 
tantas veces le pediste y dado la libertad á tu padre, sino 
que, además, te ha regalado nuevamente el aderezo de tu 
bienaventurada madre. Frecuentemente con el corazón 
enternecido he pensado en que por amor a mí vendiste tus 
pendientes, última joya que te habia quedado de todo el 
esplendor de tu clase; y Dios, sin que tú lo esperases, 
ahora te da una copio~a recompenEa. Dios es leal remu-
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n era dar, yen sus recompensas tiene presente aquello en 
que nosotros nunca habíamos pensado. 

Ambos caballeroE', Sigeberto y 'l'eobaldo, quedal'on su· 
mamente admirados de la hermosura de Rm:a. 

-Verdaderamente, graciosa señorita-dijo Teobaldo, 
-no habéis hecho a vuestro pudre pequeño sacrificio 
ocultando ese heclJicero rostro bajo el color atezado y 
desfigurando vuestro talle por medio dc al1ue1 pobre traje. 
Sois realmente bella como un angel. 

Rosa se ruborizó y tomó aquello por una lisonja que 
no merecía. l\Ias Sigeberto, el otro caballero, dijo: 

-La hermosura es la menor dote de esta señorita, )' 
vale infinitamente mas el acendrado amor á su padre. 
Como un angel descendió á la prisión ele éste para miti· 
gar su quebranto, y hoy apure re como LlI1 ángel para 
anunciarle la libertad que ella mi¡;ma le ha procurado. 

,Rosa manifestó 1"" ruegos de Cunrico para que su 
padre le perdonast" y conmovido en extremo llJc1elberto 
dijo: 

-Tú ve:-: mis lágrimas y sabes que hace mucho tjpn¡. 

po que le he perdonado. 
En aquel in tante en que así hablaba se abrió hl 

puerta de b prisión y entral'Ol1 el caballero Cunrico y ,'u 
eaposa, con el niño Everarc10 en medio. Ec1elbert o y Cun° 
rico se dieron las manaR, á usanza de caballeroR, ~. se abra· 
zaron con la más intensa emoción. Desapareció todo odio; 
probaron la dicha de la reconciliación y Eolemn cmente !Oe 
prometieron amistad eterna. 

El bondadoso Edelberto tuvo un particular gozo en 
ver a la encantadora criatura cUyá vida. hnbía salvado 
Rosa. Fatigado por las impresiones precedentes, sentóse 
en el e caño de la prisión, tomó el núo en su regazo, mi· 
rándole tiernamente con ojos anegados en lágrimas, le 
dió su bendición y dijo: 

-Cara y hermosa criatura, pel111Íta Dios, para gozo de 
tu padre y ele tn madre, que crezcas y llegues á ser un 
gentil caballero. 

-¡Ah, mi estimado caballerol-dijo la madre del niño. 
- Dios haga que esta criatura nos ame tanto como a vos 
vuestra hija y que la iguale en nobles sentimientos, En· 
tonces seremos los p'ldres mas felices de la Tierra. 
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Acabó el día con una fes ti va cena en el salón de cereo 
monias, vistosamente alumbrado. Edelberto y Rosa fue· 
ron invitados á ocupar el puesto preferente en la mesa. 
Cunrico se sentó alIado del primero, é Hildegarda. junto á 
Rosa. Todos los convidados estuvieron muy alegres, pero 
sobre todo Uunrico, á quien no se había visto en muchos 
años tan complacido. Él mismo lo encareció expresándo· 
se as~: 

-En mi yidaestuve tan contento de ánimo como hoy 
me encuentro. Mi loca enemistad contra ti, querido Edel· 
berto, ellYenenaba mis mejores deleites. ¡Qué puede haber 
más venturoso que la confianza y la paz! Bien conozco 
ahora que el rencor y la enemistad provienen del Infier· 
no, y del Cielo el amor y la. amistad. 

CUll\'ico mandó para aquel día sacar lo grandes yasos 
de plata magníficamente dorados por dentr9 y llenarlos 
con 108 vinos mas exquisitos y añejos que había en la bo· 
dega. Pero Edel berto tenía junto á sí la linda copa de pla· 
ta con que solín beber en su propio castillo y que estimaba 
como un precioso recuerdo de su abuelo. Rosa inmediata· 
mente reparó en la copa y con sólo una mirada dió gracias 
por la atención á la señora Hilclegarda. 

Cunrico tomó antes que todos el vaso de plata y brin· 
dó por la salud de Edelberto y Rosa. Lo. dos caballeros Si· 
geberto y Teobaldo siguieron su ejemplo. Edelberto bebió 
también y dijo muy significativamente: 

-Con ~ste fuerte vino, señores caballeros, debemos ie· 
ner mucho cuidado, pues sería capaz de echar al suelo á 
unos guerreros todavía no vencidoR por enemigo alguno y 
que no temen los alfanjes turcos. 

Rió Cunrico de la gracia con que le hizo el elogio de su 
vino, y al mismo tiempo, habiendo comprendido la indio 
recta, dijo á Edelberto: 

-Tengo muy presente que, siendo paje3 en la corte 
del príncipe, tú siempre nos aconsejabas la templaza á mi 
y á nuestros camaradas de juegos; y efectivamente, razón 
tenias para ello. Per" ahuyentemos los cuidados y alegré· 
monos hoy entre nosotros con todo placer hasta saciarnos. 
Lo haremos con orden, y cada cual antes de beber dirá un 
brindis. Tú, Hildegarda, y vos, señorita Rosa, debéis entrar 
asimismo en el brindis. 



Hildegarda y Rosa brinuaron también, aunque apella1:: 
tocaron con los labios aquellos ardientes vinos. Los brin­
dis y 8 ¡ludos que obt~lVieron más aplauso fueron: 

El de Edelberlo: «. \. que todos los alemanes viyan en 
paz é intimic1acl». 

El de Teobaldo: I(.Á que todas las señoras y Reüoritas 
igualen en sus amabilísimas virtudes á la señora HUele­
garda, á la encantadora Rosa y á la bienaventurada Ma­
tilde ). 

Yel de Sigeberto: d . que todos ¡os padres eduquen á 
sus hijos como Edelberto y Matilde han educado a su hija, 
y a que todos los hijos reverencien y amen a sus padres 
como Rosa al suyo ». 

Cunrico finalizó con estas palabra~: 
«Brindo para que todos los padres experimenten con 

sus hijos tantos goces como Edelberto los ha experimenta­
do por causa de su hija.» 



CAPITU LO XIX 

Rosa v su padre reciben sus bienes. 
Al otro dia, muy de mañana, Cuorico, yestido de 

yiaje, calzado con botas y espuelas, fué al cuarto de Edel· 
berto. 

-Edelberto-gritó,-ya hace rato que he mandado 
á mis gentes tomar los arcabuceo y ensillar. Quisiera a 
toda rienda partir contigo para Tanemburgo a restituirte 
tu fortaleza y tus bienes. Pero mi Hildegarda opina que, 
como un castillo en que se ha alojado por algún tiempo 
la soldadesca no pocHa ofrecer el mejor aspecto, era preciso 
arreglarle primero. En esto-aflUdió Cunrico sooriendo­
tiene muchü'¡ma razón, ~' á mi no se me hubiera ocurrido. 
Quédate, pue8, querido Edelberto, algún tiempo mas cerca 
de mí con tu Hosa. Entre esta murnllas has tenido díaA 
muy pe~aroso,: pasemos, por tanto, juntos algunos alegres. 

Edelberto quedó muy satisfecho ele la propue tao Cuno 
rico pasó con él al gran 8a16n, adonde presto vinieron 
también Sigeberto y Teobaldo con sus escuderos, y todoA 
reunidos sentáronse á la mesa para tomar el desayuno. 
En seguida los dos caballeros forasteros, que ansiaban 
\'olver á sus casas, se despidieron de Cunrico y Edelberto 
y partieron con sus tropas, que los agunrdaban en el patio 
del castillo. Cunrico al momento dijo á Edelberto: 
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-Ante todo es menester que veas mi alcázar y des­
pués de comer saldremos a cazar. Primeramente ob­
serva los retratos d€. mis antepasadJs que adornan 
este salón. 

Edelbp.rto contempló los antiguos caballeros con sus 
armaduras, que estaban pintados, así como las. eñoras en 
traje vetusto. En los más se detenia Cunrico largo tiempo á 
contar largas cosas ele ellos. Después enseñó á Edelberto la 
armería, en la cual había armas de todo género conserva­
das en el mayor pulimento y esplendor, estando colocados 
con igual esmero tanto los arneses completos para jinetes 
como también algunas armaduras para caballos. De allí 
pasaron á recorrer todo el alcazar, y Cunrico le hacía fijar­
se con particularidad en las abovedadas galerías adorna­
das con escenas de caza pintadas y primorosamente ta­
lladas, en que había cabezas naturales de cieHos con astas 
en número de diez hasta veinte. También le enseñó los 
establos y los valerosos)' bien mantenidos caballos. Igual­
mente hubo de bajar Edelberto á la bodega, admirar las 
grandes cubas y probar de los mejores vinos. Por último, 
visitaron el pozo del patio del castillo. y con cierta f'ensa­
ció n de espanto miraron al fondo ambos caballeros. Edel­
berto se alegró de nuevo por la noble hazaña de su hija, y 
Cunrico, por la salvación de su hijo. Ambos padres se 
abrazru'on junto al pozo y dieron gracias á Dios por la sal­
vación lograda. 

La señora IIilJegarda, entretanto, había enseñado á la 
señorita todo su menaje de casa, sus arcas llenas de blan­
quísima lencería, sus más hermosos y ricos bordados, la 
gran bateda de cocina, cuyas piezas relumbraban, y otras 
muchas cosas notables. Después de esto abrió algunas 
arcos colocadas en aposentos aparte, y en las cuales estaba 
guardado todo cuanto de telas finas, buenos vestidos y 
co~as semejantes había traido Cunrico de Tanembmgo á 
Fichtemhurgo. 

-Todo lo he conservado con el mayor esmero-dijo 
la noule señora,-y sin dilación lo mandaré conducir á 
vuestro castillo. Vuestra hienaventurada madre, según me 
han Ilicho, habia trabajado con sus propias manos las más 
hermosas de estas prendas. Todavía atestiguan su infati­
gable aplicación y amor á vos, pues ya en aquel tiempo la 
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cariñosa madre pensaba en vuestra uote. Ni unn. sola pren­
da, como muy bien me consta, se halla entre ellas ilegíti­
mamente adquirida. Por tanto, acompáñalas una bendi· 
ción y nunca podréis ser despojada de ellas. 

Rosa quiso entonces hacer una visita á la porterla y 
fué acompañada por la señora Hildegarda. Al llegar al pa­
tio del castillo se les agregaron Edelbel'to y Cunrico. En 
aquel momento el portero se había sentado en la gran pol­
tron&. ne S11 habitación y descansaba del viaje. Pero luego 
que percibió la voz de Cunrico dejó la silla y al abrir la 
puert3 se le presentó Rosa. 

-¡Oh, Rosal-excJamó.-Pero perdonad, señorita Rosa, 
quise decir. ¡Cuánto, cuánto regocijo me dais! Entrad en 
la habitación con los nobilísimos señores. IAhl Primero 
hubiera creído que se desplomaba el cielo que figurarme 
tener como mi criada á toda una señorita de Tanemburgo, 
y esto ha sido enteramente inesperado. Casi no puedo aca­
bar de comprender cómo una noble señorita haya sido 
quien barriese el suelo que piso. Pero lo que más me atur· 
de es mi torpeza en no haber advertido antes que erais vos 
la hija del cab:l11ero Edelberto. Hasta ayer tarde, cuando de 
pronto se esparcieron los estrepitosos rumores de esta rara 
historia por entre los habitantes del castillo, y !'upe que 
erais vos su objeto, no distinguí una fuerte luz que me 
aclaró el motivo de vuestra compasión con el caballero 
preso. Ahora celebro vuestro amor filial, y según veo os lo 
han recompensado Dios y mi noble amo. En cun.nto á mi 
"Eduvigis, no es para dicho todo lo que demostró: casi per­
dió el juicio y por poco se rompe la cabeza. Ahora desea 
pediros perdón de las injurias que os hizo. 

Los dos niños del portero estaban como espantados en 
un rincón. ROfOa fué hacia ellos y les habló con su afabili· 
dad acostumbrada, y los niños recobraron el animo. 

La Bertita elijo: 
-Señorita Rosa, estas muy bien compuesta; touo lo 

que llevas es bonito y nue\'o, hasta la cara. 
- Este engallO me habrJa gustado-elijo el pequeño 

ümar,- siempre que la señorita Rosa se quedara con nos­
otros, porque otra tan buena no volveremos á tener en 
nuestra vida. 

Riéronse CUDrico y los demái3j Rosa preguntó á los 
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mnos dónde estaba su madre, y la Bertita respondió: 
-Ahora mismo estaba aquí cortando el pan para la 

sopa y aún está el plato sobre la mesa. 
-Sí, sí-dijo el pequeño Omarj-cuando oyó que \'E" 

nían los amos escapóse por aquella puerta como si huj't'­
ra del lobo. 

Rosa salió por la puerta que comunicaba aquella habi. 
tación con la cocina y tra.io á la portera. 

La pobre mujer quedó muy avergonzada cuanclo "ió 
en su presencia magníficamente vestidos al caballero Edel· 
berto y á la señorita Rosa, con sus amos el noble caballe­
ro Cunrico y la señora Hildegarda. 

-En una ratonera-dijo-me bubiera metido para no 
ser vista de los nobles amos, pues muy bien sabrán qué 
lindas palabras uso yo y qué lindos dictados be dado mu­
chas veces á la noble señorita. Pero si YO hubiese sabido 
de qué alto nacimiento era mi Rosa y qué grande honor 
había de alcanzar, me hubiera portado ele otro modo con 
ella. 

La seüora de Fichtemburgo dijo: 
-:;,vIi buena portera, el último de los hombre~ es de 

nacimiento divino, que es la más alta nobleza y con la 
cual ninguna otra puede compararse. El más pobre men­
digo, si es honrado, alcanzará en el otro mundo una ma­
jestad á cuyo lado nada es todo el esplendor de e~te mUll­
do. Hay, por tanto, una razón para que tratemo bien 
hasta al último de lo' hombres. Vos sentís arrepentimien­
to y \'ergüenza por haber sido áspera con vuestra anterior 
criada, que ahora, cambiada su figura, se os presenta como 
una noble señorita. Nosotros estaríamos atormentado por 
un llnepentimiento más cruel, y aun tendríamos más \'er · 
güenza si con orgullú y meno~precio tratásemos á los po­
bres en este mundo, y después en el otro quedasemm< 
eclipsados por su majestad. 

La portera se mostró muy persuadida de aquel razo­
namiento, y con muchas palabras y copiosas lágrimas pi­
dió perdón á la señorita. Rosa le elijo: 

-Mi querida Eduvigis, mucho os podría babel' dicho; 
pero entonces no lo tuve por cuerdo y lo reservaba para 
un momento oportuno que ha llegado ya, y por tanto ne­
cesito ahora deciro cuatro palabras. Pero antes debo 
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manifestaros delante de vuestros nobles amos y de mi 
padre que tenéis muchas buenas prendas. Sois buena es­
posa para vuestro marido, una buena madre para vues­
tros hijos y 1.111a excelente ama de caEa. Sois incansable, 
aplicada, y ('n vuestro ajuar reinan el orden y la limpieza. 
Sois económica Ein ser mezquina y hacéis mucho Lien á 
los pobres. Sois servicial, afable y obl'equio~a para con to­
dOR, como no se excite vuestra cólera; pero cntonces, vos 
misma no sabéis reprimiros, diciendo y haciendo cosas que 
á nada bueno conducen. Esa ira vuestra llena de amargura 
vueslra vida y la de cuantos os rodean; y os ha dado una 
mala fama como si fuéseis mujer muy perversa. Efectiva· 
mente, no careciendo VOR de talento, se afirma general­
mente que tenéis muy poco, porque apenas os aprovecháis 
de (;1, y en vez de gobernaros por el entendimiento, os 
dejáis subyugar por la cólera. Dominaos alguna vez á vos 
misma para haceros dueña de vuestra cólera, valeos de 
vuestro entendimiento, y creed que con mucha razón se 
ha dicho de la ira que e un pequeño ataque de delirio. 
Acordaos de que la paciencia y mansedum bre son deberes 
del cri tia no, y tomad desde ahora la más seria resolución 
de mejorar en e~tas cualidade . Renovad esta resolución 
todas las mañanas y todas las noches, y aún más frecuen­
temenle de día a la presencia de Dios, é implorad su auxi­
lio. No os dC8animéi si por el pronto no lo recibís, ni os ' 
canséis de reno\-ar una y mü vece. con la mayor seriedad 
vuestro propósitos. El árbol no se tlerriba al primer gol­
pe. Perseverad, y al fin venceréis vuestra cólera, que en 
efecto cs vuestro más cruel enemigo. Ri volvéis á tener 
una criada que no carezca de buena voluntad, no exijáis 
que al momento haga todas las cosas tan hábil y mañosa­
mente como vos. Tomaos el trabajo de instruirla á vues­
tro modo, tened paciencia para enseñarle muchas veces 
todas las cosas; reprendedle con dulzura sus faltae, y ella 
aprenderá á acomodarse á \'os, reverenciaros y amaros. Si 
VOR deponéis eEtos vuestros ordinarios defectos, todo el 
mundo os estimara C0l110 una excelente mujer, y si yo 
no os e timase, no os habría dicho ni la mitad de estas 
cosas. Tomad mis consejos, y así tendréis honra, alegría, 
felicidad y contento. 

-Eso se llama hablar con talento y probidad-dijo 
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Cunrico.-Ha sido una exhortación que deberían apren­
der de memoria muchos hombres y también muchas mu­
jeres, exceptuando, sin embargo, a la mía. ¡Qué seflorita 
tan instruída sois, mi estimada Rosa! Yo mismo me apli­
caré una parte de vuestro discurso, pues cuanto acabáis 
de decir está de acuerdo con lo que me había dicho fre­
cuentemente mi difunto padre, aunque regularmente mo 
lo expresaba con nna brel·e sentencia: «C'unrico, C'unrico, 
decía, mas juicio y mella arreb:J.to; y de este modo se 
vive mejor en el mundo». 

Al cabo de algunos días, el caballero eunrico y su es· 
posa partieron para. Tanen:;burgo con Edelberto y la seña· 
rita Rosa, seguidos de un crecido acompañamiento de 
gente armada. y de sirvientes galanamente vestidos. La 
fama. de cuanto había ocurrido en Fichtembnrgo estaba 
ya difundida. por todas partes. En todas las aldeas y lu· 
garcillos de Cunrico por donde pa~aban, de cada casa y 
de cada choza salían C01l alegres sem blantes que mostra­
ban su contento por la intimidad de los caballeros; pero 
sobre todo querían ver :i la señorita que habia cuidado á 
su padre tan amorosamente y con :su heroísmo ~ncado al 
niño del pozo. Cuando E::Ielberto llegó á su territorio, todo 
estaba muy tranquilo y los lugares parecían inhabitados, 
ele lo cual se maravillaba é infería mil consecuencias, 
hasta que, entrando por la puerta de su alcázar, obser­
vó el patio lleno de gente. Todos sus dependientes se 
habían reunido y colocado allí en orden: á un lado esta· 
ban situadas en hilera~ hs niñas, las rloncellas y la casa· 
das, todas vestidas como en días de fiesta. Burkhard, el 
carbonero, habló por los hombres, y ·u esposn. Gertrudis 
á nombre de las mujere~. Burkhard se había hecho ejer· 
citar por el viejo castellano en una larga y prolija arenga, 
em pezando tí relatarla en estos t6rmi nos: 

- Visto que, mientras que y a medida que ha sucedi­
do, acontecido y acaecido ... que ... que ... 

y aquí se perdió. Pero recobn\ndosc dijo: 
- Perdonad, carísimo y noble señor; en el momento de 

veros he olvidado todo el estudiado aparato de mi discur· 
so, que hubiera sido muy hermoso, y ahora no sabré deci­
ros mas que una cosa: en este día me cabe tanto gozo, que 
sin pen':!' moriría. 
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Tam bién la buena GertrudiR, en vez de las palabras 
aprendidas de memoria, saludó ti su amo y señorita Rosa 
casi únicamente con lágrima de gozo, pues era tan ex­
tremado el enternecimiento de todos los aldeanos, que en­
tre su llantos apenas podian percibirse mas voces que las 
de «¡Viva, viya l » Los misnlOs Edelberto y Rosa, al ver 
aquellas hileras de contentísimas persnnas, se afectaron 
hasta derramar lagrimaE'. En un sitio elevado, y dehmte 
de la puerta interior del palio por donde se entraba á las 
viviendas dcl amo, se hallaban los caballeros Sigeberto y 
Teobalelo, entre otros muchos, con sus esposas é hijos Yes­
tidos de gala y rodeados de una numerosa sen·idumbre. 
Delante ele todos estaba Inés, la buena hija del carbonero, 
coronada de flores y vestida de blanco, teniendo en un co­
jín ele púrpura las llaves de la fortaleza. 

-Noble señorita-dijo:-vos, después de haber saca· 
do de la cárcel á vuestro querido padre, con vuestro amor 
filial le habéis abierto nue\'amente las puertas de su cas­
tillo; recibid estas llaves para entregarlas YOS ll1isma :í 
vuestro prdre. 

Rosa presentó el cojín a su padre, quien tomó las lla­
ves, dirigiendo una piadosa mirada al rielo. Acordóse de 
aquella espantosa noche en que se halló delante de aqueo 
lla misma puerta en merlio de la tempestad y de la lluvin. 
echado en una carretilla y sacado de su alcazar al mismo 
tiempo que Ro~a, gimienclo y llorando, le seguía. El grato 
recibimiento que había dispuc3to la esposa de Cunrico le 
hizo singular impresión y dijo: 

-Antes de pisar las escalera del ca tillo. pasemos á 
J:¡ capilla. Dios ha eneaminado á lo mejor tndo cuanto ha 
sucedido, y trasformado el pesar en júbilo. Cantemos de 
toelo corazón alabanzas al Seuor. 

Todos los caballeros y damas le dieron su aplauso y 
!:'iguieron ó, la capilla. 

Después pasaron á la ll1esn, que e 'taba ya preparada 
en el gran salón. El pueblo fué ob equiado en el patio; 
mas Edelderto no pudo esperar basta acnbar de comer, 
sino que en medio del banquete bajó al patio del castillo 
y se colocó entre sus servidores tan complacido C01110 un 
padre en medio de sus hijos. Antes que á nadie, unscó al 
honrado cnrbonero Burkhard y á su buena espo~n . 
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-Tú-le dijo,-antiguo y leal servidor, que con tu 
buena mujel' tan placenteramente acogiste en tu casa á 
mi hija, tú desde ahora nunca más dej:1l'ás esta mi forta­
leza y para siempre habitarás aquí. Hágote desde luego 
mi caballerizo, para cuyo empleo eres mas idóneo que 
para el de carbonero, puesto que desde joven serviste en 
caballería y todavía sabes montar á caballo con aire mar­
cial. Tú, buella Gel'trudis, que en mi prisión me surtiste 
de ropa blanca, serás desde ahora la guardiana de mi cas­
tille. Pero la buena rné!', que en la desgracia sirvió de tan 
leal compafiera á mi hija, ahora en la prosperidad tam­
hién e. tará constantemente á su lado; es imposible que 
mi hija halle una servidora y amiga más fiel. 

Edelbel'to en seguida recorrió todas las mesas y habl(') 
con todo!' los convidados uno por uno, teniendo siempre 
all\o importante que decir á cada cuaJo Cunrico, que tam­
bién había bajado y seguido alIado de Edelberto, dijo: 

-Es cierto, pues, que lo. beneficios pueden más que 
la autoridad, yes mucho mejor ser amado que temido. 

Edelberto añadió. 
-Un soberano a quien temen los malos y aman 101' 

buenos, en mi concepto c. el mejor. 



CAPITULO XX 

Destino ulterior de Rosa. 
Edelberto y Cnnrieo, Rosa é Hildegarda se visitaban 

muy á menudo. Cunrico en todas ocasiones tomaba para 
provecho suyo y de sus vasallos el consejo de su amigo 
Edelberto. Rosa veneraba á la noble llildegarda como á 
una segunda madre y siempre procluaba aprender algo 
de ella. La amistad que todos mutt,lamente se profesaban 
contribuía mucho:'\' embellecer}' realzar la viela de todos. 

Pero llegó una temporada en que Uunrico dejó de ve· 
nir á Tanemburgo y ha ta excusaba con frívolos pretex­
tos las visitas quel!;delberto y Rosa le anunciaban. Ln 
tila inesperadamente se apeó de su caballo blanco en el 
patio del castillo ó invitó a Edelberto y á la señorita Hosa 
ú que sin dilación pa. asen á l1'ichtemburgo. Bien cono­
cieron que había ocurrido a.lguna novedad, ma no alcan­
zaban á penetrar el secreto. Partieron. no oostan te, con 
él, J' luego que hubieron llegado á Fichtemburgo, sin 
darles apenas tiempo Cunrico para saludar:'\' su esposa, 
dijo: 

-Edelberto, es preciso que vengas conmigo, y Rosa 
también. 

Se dirigieron al lóbrego pasillo de la prisión do Eclel­
berto. 



.. é invitó á Edeluerto y á la sefiorita Rosa .. . 
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-IPor Dios!-exclamó éste asombrado.-¿Adónde me 
llevas? 

-Me hOlTorizo-decia ROi3a.-¿Para qué iremos ti. la 
triste pri'iün? 

Cunrico guardaba silencio; abrió la puerta de la pri­
sión y quedaron pasmados al entrar en una hermosísima 
capilla, magníficamente adornada al cstilo de aquellos 
tiempo;,. Recibía la luz por unas cuan Las claraboyas cerra­
das con vidrios de colorei3; la lJóyccla y paredes e taban 
pintadas de azul celeste y salpicadas con estrellas dora­
das; el altar brillaba ricamente con esculturas doradaR. 

Edelberto y Rosa manifestaron F'U admiración y 
aplau, o. 

--He creído-dijo Cunrico - que esta trasformación 
os agradaría. Qui¡=;e sorprenderos con ella, y al erecto, me 
pl'i\'é de \'uestra visitas durante la construcción. ¿No es 
verdad que la capilla ha resultado muy hermosa? Pero este 
hOllor corresponde todo á mi piadosa lIildegarda. Ella ha 
fmbido con mucl1<t di, 'creción inrlinal'me á. que mandase 
erigir este pequeño templo. 

- Y' mañana- continuó la. señora Ilildegarda. - el 
abad Norberto, como obi¡=;po sUIl'aganeo, yendrá a consa­
grar la capilla. Sigeberto, Teobaldo y otros muchos caba­
lleros flue nos profesan amor y estimación concurrirán á 
esta festividad con su¡=; señoras é hijos; pero nuestros más 
caros y estimadOR huéspedes sois vosotros, insigne Edel­
berto y amada Rosa mía. Nosotros estamos igualmente 
segl1l'o~ ele que tomaréis un interés especial en la consa 
gl'ación de esta capilla, que debe su existencia á VOROtrOR. 
Ciertamente asistiréis con la mas religiosa emoción á eRta 
hermosa ceremonia. 

La consagración de la capilla al culto divino rué, efec· 
tivamente, una función muy hermosa y solemne. Los ca­
balleros invitados llegaron puntualmente con todos los su 
yos á la hora señalada. En traje de ceremonia, según esti­
lo de aquellos tiempos, se colocaron los caballeros a un 
lado y otro del altar, cubiertos con yelmo y arnés y ceñida 
la espada. Las damas, según costumbre en las grandes 
fiestas de aquellos siglos, se presentaron vestidas de negro 
con adornos clorados, y las señoritas iban de blanco y co­
ronadas de flores. Todos guardaban el más prorundo aca-
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tamiellto ante Dios. Everanlito y sus dos hermanitas, con 
sus manos elevadas e taban arrodillados delante del altar 
con tanto fervor, que parecían unos angelitos. 

La capilla había sido adornada con elegancia y el altar 
con liares frescas; lucían hacha. de cera pura y f'e levanta­
ban nubes de incienso. 

El venerable abad Norberto subió al altar con 1llitra y 
Laculo y, rodeado de mucho::; eclepiuRticos que llevaban ri­
cos ornamentos, se volvió hacia el concurso, cuya fen'orosa 
actitud y continente advirtió con piadoso regocijo, é hizo 
un pequeño , ermón cuyo su tancial contenido fué como 
sigue: 

-Amados hijos míos en el Señor. El amor de uno~ 
buenos padres para con su hijo que fué salvado de un gran 
peligro, y el amor de una buena hija con su padre, á quien 
en este mismo lugar hizo mucho bien, han sido laR moti­
vos pam que este lugar, antel:l espantoso, haya sido tras­
formado en esta hermosa capilla, y hoy sea consagrada á 
la adoración de Dios en agradecida memoria de los bene· 
ficios del Señor. 

»La historia que ha ocasionado la fief'ta de este día 
motiva igualmente el asunto de mi oración. Sin embar­
go, por no ofender la modestia de algunos de mis oyentef' 
no mencionaré más el caso, harto f'abido de todos. Re­
cordaré únicamente varias máximas que con esta histo­
ria reciben un .fuerte realce; y una vez que veo reunidos 
ante el altar á muchos reverenciados padres con sus caros 
hijos, no haré más que (lirigirme brevemente a unos )­
vtros. 

»Ojala todos los padres se esmeIen en poner a la vista 
de sus hijos un fiel retrato del Sumo Bien; ojala imiten i 
Dios, quien, ademas de darnos alimento, bebida y vesti­
dos, atiende también por muchos medios á nuestra in!='truc­
ción, nos encamina al bien por medio de las recompensas 
y castigos, y en todo lo que dispone procura ennoblecer 
al hombre. Ojala el amor dc los padres á. los hijos, como 
llama celestial, nunca fuese turbado ni oscurecido por el 
soplo de las pasiones terrestres, ni degenerase jamas en 
inclinación ciega que, disimulando las faltas, corrompe á 
los niños; y ojalá esta llama celestial, esta ternura de los 
padres para con sus hijos, nunca fuese apagada por el 
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amor illundul1<t1, por los placeres sensuales, por las diRipa· 
eiones y deseos indómitos. 

»Reconoced en las sabias disposiciones de Dio~ su 
amor y benevolencia para con vosotros. Honradle en vues· 
tros padres, por cuya mano os envía tamrulos beneficios. 
Amad á los padres que os ha dado Diol'; serUes obedientes 
y seguid las indicaciones de ellos, pues que os aventajan 
tanto en entendimiento y meditan mucho bien para Yos· 
otros. Llene vuestro corazón el más tierno reconocimiento 
hacia ellos, y huya ele yosotros !a ingratitud filial, uno de 
los vicios más escandalo~os. Tened una confianza sincera 
en vuestros padres, y cuando hayais cometido alguna fol· 
ta evitad el engaño y el disimulo, que son los primeros 
pasos hacia una entera corrupción. Procurad contentar á 
vuestros padres, y aunque nunca podáis pagarles del todo 
los innumerable:3 beneficios que os hicieron, a pirad al 
menos á manifestaros agradecidos con ellos. Así como 
ellos en los desamparados dlas de vuestra niñez. e intere· 
¡::aron por vosotros, de la misma suerte vosotros cuidad 
también de ellos en el tiempo venidero de la desvalida ve· 
jez, y dulcificadles los po treros momentos de su vida. 
Debéis contentaros con pan yagua y vestiros del más 01" 
dinario terliz antes que consentir que sufran penuria vues· 
tros padres. Sólo así cumpliréi. con el cuarto mandamien­
to y os irá bien en esta y en la otra vida. La bendición de 
Dios os acompañará hasta el sepulcro, y más allá el Señor 
partirá con vosotros su majestad. 

»En todos los padres que cordial é íntimamente aman 
á sus hijos, este amor, destello del amor de Dios, Padre ce­
lestial, se extiende á todos los hombres. ¡Qué consuelo en 
todos los padecimientos será para un padre ó una madre 
esta idea: Dios me ama infinitamente más que yo á mis hijos! 
¿Cómo dejará de cuidarme, ni cómo podrá olvidarse 
de mí? 

»También los hijos cuyo corazón haya sido formado en 
la veneración, amor, confianza y obediencia á los padres 
podrán de esta suerte con verdad y pe~ho conmovido ape­
llidar á Dios Padre. Sólo hijos tales pueden lograr amar 
sobre todas las cosas á Dios, el mejor de los padres, en la 
tentación del mal mantenerse con firme obediencia á Dios, 
y I:er verdaderos hombres de bien. Únicamente los hijoe 

10 
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que hayan sido educados en su casa paterna con el amor 
á sus hermanos, y preservados del odio, de la envidia y de 
la discordia, pueden al entrar en el mundo amar á todos 
los hombres como hijos del único padre celestial y como 
hermanos. No mas que estos hijos, en los muchos padeci­
mientos de que no se halla librc la "ida de nadie, halla­
rán un firme apoyo en la confianza en el Padre celestial, y 
cuando les sobrevenga la muerte no la t(-mel'án, pues Dios 
los lleva consigo á la casa paterna, donde Jos rujas hallan 
la felicidad. 

»¡Oh Dio~ , buen Padre celestial! Concédenos quc todos 
los hombres se amen como hermanos, á Ti sobre todas las 
cosas, que se interesen POLO los pobres huérfanos y viudas 
y se conserven libres de la corrupción del mundo, que des­
truye todo verdadero amor. Este es para Ti el culto más 
agradable, y de esta suerte todas las familias de la tierra 
constituirían una sola familia de Dios, á la que Tú, Padre 
de los hombres, mirarías complacido. Tu voluntad es que 
á ello contribuya el culto para el cual hoyes consagrada 
esta capilla; ayúdanos Tú a conseguir esto mismo por 
medio de Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Después de consagrada la capilla y celebrado en ella el 
primer oficio divino, pasaron todos á comer en el gran sa­
lón. Apenas se habían sentado á la mesa resonaron clari­
nes en el patio del castillo. Muchos sirvientes se agolparon 
á la puerta de la casa y gritaron: 

-¡El Príncipel 
Los caballeros quisieron pre urosamente salir á recibir­

le; pero en el mismo in tante entró en la sala acompañado 
de muchos caballeros. Era hombre de hermosa y alta esta­
tura y de gentil presencia; sus cabellos eran ya algo cano­
sos, pero sus ojos estaban llenos ue fuego. Saludó primero 
á Edelberto, le presentó la mano derecha y dijo: 

-He querido traeros la primera noticia de la paz glo­
riosamente ganada, daros las gracias de mi parte y de la 
del Emperador por los auxilios con que á ello habéis con­
tribuido y devolveros en persona vuestras valientes trepas, 
que han ayudado á ganar la paz. Ayer noche llegué á Ta­
nemburgo, donde supe que estabais en Fichtemburgo, 

al romper el día he partido con mis guerreros, persua­
ido de que también hallaríamos en el caballero Cunrico 
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un leal y fiel amigo. ¿No es verdad-dijo, volviéndose a 
Cunrico y presentandole la mano-que no esperábais se­
mejante sorpresa? Os aseguro al mismo tiempo por expre­
so mandato del Emperador su gran satü,facción por vues­
tra conciliación con el bizarro Edelberto, y os manifiesto 
igualmente mi complacencia por hallar aquí juntos en 
paz y concordia a tan denodados caballeros. 

Cunrico estaba de gozo casi fuera de sí, pues la gracia 
del Emperador y del Príncipe obró en él los efectos de un~ 
embriaguez. 

Reparó entonces en el piadoso abad, se dirigió a él, 
le manifestó su sincero gozo por encontrarle y sentóse 
junto a él. 

- Mucho me alegro de encontraros aqní, porque esta 
dicha rara vez nos cabe a las gentes del mundo. 

En seguida se volvió el Principe a la esposa de Cunri­
co y dijo: 

-Confiado, noble señora, en vuestros generosos senti­
mientos, yo, sin ser llamado á la consagración de la igle­
sia, me convido por mí mismo á la mesa, y por mí y á 
nombre de los caballeros que han venido conmigo os sao 
ludo, amable huéspeda. Para vos, mi amabilisima señori­
ta-dijo á Rosa,-tengo una misión particular que sabréis 
después de comer. Ahora saludaré á todos estos señores 
caballeros, damas y señoritas aquí reunidos, para no dife­
rir por más tiempo la comida y empezar con buen ejem­
plo; porque, á decir verdad, con el gran trote siento un fuer· 
te apetito. Comamos un día juntos amistosamente y sin 
ceremonias. Desearía tener á mis dos lados á la señora de 
Fichtemburgo y á la señorita Rosa. Con mucho gusto de­
searía teneros enfrente á vos, respetabilísimo abad, entre 
los dos caballeros reconciliados. Desde lo antiguo ha sido 
vuestro cargo predilecto el procurar la paz, y, por tanto, 
ese lugar no puede menos de seros grato. Así también 
tendremos distribuídas alrededor nuestro las cuatro per­
sonas á quienes corresponde la parte principal de la histo· 
ria que nos ha reunido aquí, y así podremos hablar con 
mayor intimidad. Los demás conocen sus puestos. 

El Príncipe ocupó el primer lugar de la mesa, donde 
se le acababa de poner un cubierto nuevo y una copa de 
oro; los demás se sentaron como él lo había ordenado. 
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Luego que se hubo satisfecho el primer apetito de lo~ 
huéspedes, habló el Principe: 

-Aunque las hostilidades entre Edelberto y Cunrico, 
así como su reconciliación y cuanto para ello han hecho 
la, eñora Ilildegarda y principalmente la señorita Rosa, 
ya se nos habían noticiado en el campamento imperial, la 
historia me ha excitauo tal interés, que aún desearía saber 
algo de sus circunstancias. 

Fué preguntando, ya por unas, ya por otras, y Edel­
berto y Rosa, Cunrico é Hildegarda se las referían alter­
nativamente. El Príncipe escuchaba muy atento y ma­
nifestó muchas veces su lastima al bizarro Edelberto y 
su aplauso á la gentil Rosa. También dispensó las mere­
cidas :;.labanzas á la señora de Fichtemburgo, y por el ac­
tual proceder de CUlll'ico tuvo una satisfacción singular. 
Edelberto y Rosa, por respetos á Cunrico, querían callar 
en ~1US narraciones mucha~ cosas ó tocarlas muy ligera­
mente, pero Cunrico las contaba por sí mismo con fran· 
queza. 

-Yo he obrado brutalmente-decía: -lo séj y aunque 
la falta ya pasó, el ocultarla no basta para borrarla. ~las 
recomendable es confesar francamente las faltas y repa­
rarlas cuanto sea posible, lo cual creo sinceramente haber 
hecho, y también aconsejo que hagan cuantos hayan falo 
tado. Ningún mtl sobrevendrá por esto, y por cualquier 
otro camino nunca entrará en el corazón el reposo y el 
contento. 

Al acabarse la narración, el Príncipe complacido miró 
a todos y dijo: 

-Á esta apreciable señorita debemos agradecer el 
regocijo de hallarnos aquí reunidos. Sin su intp.rvención, 
ahora nos hallaríamos empeñados en rencoroso y san­
griento combate, pues claro está que no habríamos dejado 
permanecer en la prisión al caballero Edelberto. Ya esta· 
ba determinado en el campamento imperial que luego 
después de hecha la paz con los enemigos exteriores, yo 
con la mayor parte de la fuerza debía embestir el castillo 
de Cnnrico para apoderarme de él. CUlll'ico ciertamente 
nos habría opuesto ULa resistencia muy tenaz, y bajo las 
murallas de esta fortaleza se habría derramado mucha 
sangre. Ensalzado sea Dios, que por medio de una intere-
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"ante joven, de esta noble señorita, ba dispuesto las cosas 
de otra suerte. 

La ruodestísitna Rosa se aYergonzó y dijo: 
-¡Oh, poderosísimo señor, tanta honra no me corres­

ponde! Dios únicamente ]0 ha dirigido. El pajarillo que 
revoloteó por el brocal del pozo ha tenido tanta parte 
como yo en el desenlace de las discordias entre el caba­
llero Cnnrico y mi padre. Por tanto, en el mismo instante 
de quedar Everardo junto al pozo, hallándose Tecla an 
sen te, se evitó la guerra. 

El abad Norberto, muy conmovido, habló en est05 
términos: 

-La ingeniosa y delicada observación que ha hecho 
la señorita Rosa no es un oropel; como lo ba dicho, así es 
efectivamente. Todos los días acaecen en la vida mil pe­
queñas circunstancias de las cuales no hacemo::< aprecio, y 
que, siendo de importantísimas consecuencias, deciden á 
veces la suerte de muchos hombres; semejantes circuns· 
tancias se baIlan muy repetidas en esta historia. ¿Quién 
creería, por ejemplo, que su suerte depende de Ei hoy 
llueve ó hace Sol? 

»Con todo, si en aquel día en que tan oportunamente. 
brilló para esta población un benigno Sol de otoño, hubie· 
se llovido, Everm'dito no habría bajado al patio del cas­
tillo, ni Rosa tenido ocasión de salvarlE yenternecer el 
corazón de su padre, y quizá. en el asedio hubieran perdi­
do su vida mas de cien valientes guerreros, causando á 
sus viudas y huérfanos interminable llanto. ¿Quién juz­
garla posible que el tener esta ó la otra especie de manjar 
en su mesa fuese capaz de introducir una gran mudanza 
en la bistoria de su vida? Con todo, si no hubiese quedado 
en la mesa del carbonero aquel plato lleno de bongQs, no 
habría ocurrido ti, esta señorita buscar acomodo en C<:1sa de 
la portera. Aquellos hongos, por disposición divina, con­
juraron la terrible desgracia que amenazaba á. este casti­
llo, y que tal vez, en lugar de la fie¡;;ta que hoy celebramos" 
habria motivado un asalto y convertido esta fortaleza en 
un montón de escombros. Así es como campea la divina 
previsión en los varios sucesos de la vida humana. A la 
manera que un habil músico sabe concordar mil tonps 'y. 
hasta disonancias, entre Ri, de m<ilo que resulte un armo-, 
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nioso concierto, de la misma suerte la omnipotencia y 
sabiduría divina conduce a un l;esultado perfectamente 
concorde los acontecimientos de nuestra vida, ora hala­
güeños, ora desagradables. Si nosotros en e8te sentido 
examinásemos más frecuentemente nuestra vida, ¡cuántas 
ocasione hallaríamos de alabar y ensalzar a Dios con 
alegre corazón por sus sabias y amorosas disposiciones! 

Todos le aplaudieron, y el Príncipe, tomando entonces 
con entusiasmo la copa de oro, se levantó y dijo: 

-lA la salud del Emperador! 
Todos, el abad, los caballeros, escuderos, dama8 y 

Eeñoritas se levantaron rp.spetuosamente, repitieron en voz 
alta la proclamación y bebieron. En seguida el Príncipe 
puso la copa de oro en la mesa, se volvió á Ro a y le dijo: 

-En este feliz momento voy á desempeñar, cara seño­
rita mía, un mensaje del Emperador para vos. El Empe· 
rador con suma complacencia ha sabido el grande amor 
de vos para con vuestro padre, afecto que, después de di­
chosamente acabada la guerra exterior, nos ha librado de 
una sangrienta discordia intestina. Con su sabiduría ha 
dispuesto, estimable señorita, lo que a vos y á vuestro 
amado padre noticiaré y haré saber. 

El Príncipe hizo seña á uno de los caballeros que ha­
bían venido con él y era portador de una gran carta, 
escrita con muchos adorno¡.; en pergamino, guarnecida de 
terciopelo carmesí y de la cual pendía con cordones de 
seda y oro un gran sello imperial en caja de marfil. El 
Príncipe presentó la carta á la asombrada señorita y le 
dijo: 

-Mi adorada señorita: como, no teniendo vuestro pa­
dre hijo varón, Tanemburgo, en calidad de feudo mascu­
lino, recaería con todos sus bienes en el Emperador y en 
el reino, en vista del servicio que habéis prestado al Em­
perad-or y al reino, servicio quizas más importante que 
cuanto hubieran podido hacerles diez hijos varones, este 
feudo, como circllnstanciadamente explica la carta, se os 
ct::de por el Emperador y Principe del reino. Ahora podéis, 
según vuestro corazón os dicte, elegir para esposo entre los 
mas nobles herederos de Alemania, sin imponerle otra 
condición que la de tomar el Htulo de Tanemburgo. ¡Oja­
lá. el glorioso nombre de Tanemburgo se trasmita á re-

# • ; ".Ia . ... • •• , 
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motos descendientes y esta noble familia perpetúe por 
mucho tiempo su bendición sobre 19 Tierra! 

Edelderto quedó profundamente afectado por aquella 
f-ingularísima gracia del Emperador, y Rosa, que no se 
creía digna de semejante distinción, apenas pudo hallar 
palabras con que expresar su .agradecimiento. Pero, en 
con~ecuencia de aquella gracia, el deseo del Príncipe fué 
completamente logrado. Muchos nobleR y jóvenes caballeo 
ros aspiraron á la mano de Rosa; pero ella, entre todos los 
más nobles, e!Ocogió á Egberto, hijo menor del Príncipe, y 
con el vivió en el mas dichoso consorcio, aunque esto tar­
dó eu suceder algunos año . 

El Príncipe manifestó entonces que al levantarse de 
la mesa tendría gusto en visitar el pozo y la capilla. 
Hildegarda mandó inmediatamente que antes de bajar el 
cubo se le pusieran alrededor bachas de cera encendidas 
para ,iluminar la lóbrega profundidad del pozo. 

A él se dirigió el Príncipe con toda la concurrencia, ce· 
lebró aquella primorosa construcción, y al paso que obser· 
vaba relumbrar cada vez más honda la rueda de resplan. 
decientes luces, decia: 

-Verdaderamente, mi estimarusima señorita, estoy 
pasmado de vuestro valor para aventuraros á bajar allí. 
Mientras exista este castillo se hablará de la denodada se· 
ñorita de Tanemburgo, yen este pozo habéis erigido un 
monumento duradero. 

-¡Oh, podero~ísjmo señor!-dijo la señorita.-El pozo 
es mas bien un monumento de la omnipotencia y miseri· 
cordia de Dios. Harto experimento en este instante, miran· 
do a lo hondo, que el valor de arriesgarme á bajar no estu­
vo en mí. Dios me inspiró el ánimo y salvó al niño; sólo a 
Él, todo misericordioso y de quien todo bien procede, dé 
las gracias, alabe y ensalce cualquiera que mire este pozo. 

El Príncipe pasó entonces á la capilla, se arrodilló por 
algunos minutos en las gradas del altar, levantóse después 
y dijo: 

-Puesto que en rigor el cariño de Rosa para con su 
padre preso ha convertido su carcel en una capilla, debe 
ponerse sobre el altar con caracteres dorados esta inscrip­
ción: EN MEMOlUA DEL Al\lOH :nLI.AL. 

Pero Rosa, llena de modestia y rubor, contestó: 
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-¡Ah, no, no; eso sería demasiado honor para una 
criatura humanal Este altar y capilla queden consagrados 
sólo al Todopoderoso, que ha obrado en nosotros grandes 
cosas. 

El reRpetable abad celebró la mo(lestia de Ro a y 
añadió: 

-Sin embargo, en lugar de la inscripción que con ra· 
zón ha desechado esta humilde señorita, yo propongo que 
con graneles caracteres dorados se escriban estas palabraR: 
Hom"a á tu pad¡Oe y á tu madre, yasi rivúoásfeliz nlucho tiem· 
po en h tien'ao 

Hízose en e tos mismos términos, y aún por mucho 
tiempo Rosa siguió cumpliendo con el divino precepto 
contenido en aquellaR palabraR. 

I 
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